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    A mi sobrino Óscar, quisiste que cambiara el nombre del protagonista por el tuyo y aquí tienes tu novela dedicada. 

    Sabes que te quiero con locura. 

      

    

  


   
    Sinopsis 

    En tus manos tienes la historia de doña Tacones, Taki o Eustaquia, sí, soy la misma, aunque si quieres que te conteste mejor omite el último nombre. 

      

    ¿Qué os encontraréis en el interior? 

      

    Una abuela a la que adorarás, unos amigos con los que te desternillarás de la risa y un tío que se empeña en poner mi mundo del revés. 

      

    Hasta aquí bien, ¿verdad? Pues no, también hallarás una serie de sucesos «un tanto macabros» que te dejarán con el alma en vilo. 

      

    ¿Preparad@ para conocerme un poco más? 
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    INTRODUCIÓN 

      

      

    Hola, haré las presentaciones como es debido, mal que me pese. Allá voy; mi nombre es Taki, y aquí es cuando pongo los ojos en blanco y me acuerdo de la madre que me parió, así, sin paños calientes. Supongo que estarás pensando en el nombre tan original que eligieron para mí el día en el que vine a este mundo, ¿verdad? Pues si quieres lo envuelvo, le pongo un lazo y te lo regalo enterito. Lo que daría por encasquetárselo a cualquiera, de veras, hablo completamente en serio y lo entenderás cuando confiese el nombre completo que decidieron asignarme un: veinticinco de mayo de mil novecientos noventa y uno, ¿preparada?, aquí va. 

    En cada uno de los documentos oficiales mi identidad aparece como Eustaquia. Sí, estás leyendo bien. ¿A que ya no es tan original ni chulo? Es feo de narices y llevo lidiando con él desde el primer día de colegio, y mira que han pasado años. Arggg. El descojone ha sido parte de mi día a día y parece que tendré que aguantarme por los restos de los restos. 

    Ay, mamá, ¿en qué coño pensabas cuando decidiste implantarme el nombre de la tuya? 

    Ay, papá, ¿cómo permitiste un delirio semejante? Todavía alucino con este par de dos. 

    Bueno, que me disperso. Te estaba contando que llevo lidiando con él desde el primer día del cole, y después, a ver, que empiezo a enumerar: las visitas al pediatra, al médico, al instituto, a la uni, a las entrevistas de trabajo… Puaj, mejor dejo de contar porque estaría aquí hasta mañana y no quiero matarte de aburrimiento. 

    Sigamos, a consecuencia del «Eustaquia» tuve que armarme de valor y forjar una personalidad que iba acorde con mi lucha interna. Desde el principio decidí no achantarme y planté cara a cualquier ser que osara meterse conmigo, faltaría más. Mis impulsos irrefrenables fueron los encargados de llevarme, en multitud de ocasiones, hasta el despacho del director, ¿adivinas por qué? En cuanto alguien trataba de burlarse, dirigiéndose a mí por el Eustaquia de las narices, ras, pelea asegurada; algún tirón de pelo, algún que otro moratón y un par de días expulsada, total, ¿qué importaba? Pues no tengo amor propio yo ni nada. 

    Y claro, de ahí a ser la chunga… 

    Más pronto que tarde, los que tenía a mi alrededor supieron entender que más les valía no meterse conmigo, y reconozco que el plan establecido me salvó. Gracias al tesón, a la fuerza y al «no puedo más», nació una mujer valiente. Eso sí, las inseguridades decidieron por su cuenta y riesgo quedarse ancladas en mi interior y siguen formando una parte que resulta demasiado importante, ¿qué le voy a hacer? La lucha titánica con tal de conseguir que desaparezcan es brutal y oye, nada de nada. Ahí siguen, dispuestas a amargarme la existencia y eso que me dejo una pasta gansa en una psicóloga una vez al mes. 

    En fin, tras un camino con bastantes espinas, he conseguido reconducir las malas vibraciones hasta convertirme en la mujer que soy en la actualidad, y es aquí donde termino esta presentación un tanto atípica y que resumiría así: 

    Me llamo Taki, tengo veintiocho años (estamos en el 2019), y mi lema en la vida es «lucha con uñas y dientes por lo que te gusta, disfruta de la vida y no permitas que nadie te menosprecie», punto. Vivo en un apartamento muy cuqui, en el centro de Madrid, y aquí viene la parte de la que estoy más orgullosa. Soy una mujer emprendedora que decidió hace unos meses liarse la manta a la cabeza y dar el gran salto. Con la ayuda de mi familia, y del banco, logré reunir el dinero suficiente y abrí un negocio de diseño gráfico que lucha por mantenerse a flote. Tengo una plantilla de dos trabajadores, a los que adoro, y eso que la mayoría de las veces sacan la peor parte de mí. Soy muy de despotricar por esta boquita que Dios me ha dado y es lo que hay. Que no me busquen. 

    Ah, sí, que empiezo a divagar de nuevo y no puedo olvidar otro detalle vital que representa a un bombón como yo. En efecto, no tengo abuela o, lo que es peor, pues la percepción de mi psicóloga difiere mucho de la realidad paralela en la que, según ella, estoy inmersa. A ver, por partes. 

    A lo que me estoy refiriendo es a mi manera impoluta de mostrarme en público, se ha terminado convirtiendo en una obsesión y en el curro me han apodado como «doña Tacones». La perseverancia de lucir de punta en blanco a cada instante es mi pan de cada día; voy conjuntada al extremo y, ante todo, me considero una fanática de los zapatos con unos taconazos de vértigo. Son tendencia y es motivo suficiente para implantármelos. Así de simple y sencillo. 

    En cambio, según la lista de turno, continúa emperrada en que sigo anclada al pasado, que mi manera de vestir va encaminada a designar cada una de mis inseguridades, y que la manera de defenderme es imponer un control absoluto delante de las personas que se cruzan en mi vida cotidiana. ¿Te lo puedes creer? Y ya, lo que terminó de rematarme, fue cuando se atrevió a insinuar que dedico un tiempo concienzudo, a la par que inútil, en perfilar un personaje obsesivo, controlador y visceral, cuando en el fondo sé que es una mentira colosal. 

    ¿Qué sabrá ella? 

    Y hasta aquí la introducción de Taki, una mujer escrupulosa en cada detalle concerniente a su vida, y a la que el destino le deparará una sorpresa que pondrá patas arriba su castillo de naipes creado de la nada. 

    El cambio radical empieza en: tres, dos, uno y… 

    Adelante, la historia de «doña Tacones» te espera y no te dejará indiferente. 

    ¿Preparada? 

    

  


   
    CAPÍTULO 1 

      

      

    —Llego tarde, llego tarde. ¡Joder! —El zapato se resiste mientras doy saltos a la pata coja por el impecable salón. 

    No, si al final termino estampándome contra el suelo, y si no al tiempo. Arggg, esto me pasa por ser el paño de lágrimas de mi amiga y acostarme a las tantas. ¿En qué estaba pensando? De todos los días, hoy es el menos indicado para llegar tarde al trabajo. Llevo esperando más de un mes por esta reunión y no puedo permitirme el lujo de… 

    Alzo la muñeca y mi cara se descompone al ver el reloj. 

    —¡Joder! —despotrico otra vez, descargando mi furia contra el dichoso zapato que por lo visto no quiere cooperar. Vuelvo a intentarlo y, voilà, conseguido. 

    Corro sobre los tacones de casi veinte centímetros en busca del bolso. Lo cojo al vuelo y salgo del apartamento cagando leches. No dispongo ni de un mísero segundo que perder y sigo en mis trece de aventurarme a la carrera hasta llegar al ascensor. 

    —Venga, venga —hablo en voz alta apretando de manera reiterada el botón. Mi voz suena a súplica y según parece no va a servirme de mucho. 

    Nada. La luz permanece encendida y pierdo los nervios. 

    Pom, pom, pom. 

    Golpeo la puerta con saña y termino gritando como una loca. 

    —Cerrad la puta puerta. 

    Arggg. 

    Primero uno, después el otro, y los zapatos terminan en mis manos. Ale, toca bajar las escaleras de los cuatro pisos que tiene el edificio andandito, es lo que hay. 

    Un minuto y cuarenta segundos después, salgo a la calle escupiendo sapos y culebras a través de mi boquita de piñón, alzo el mentón, y suspiro de alivio ante la visión que tengo delante. Al parecer no todo va a continuar saliéndome mal y lo corroboro al divisar un taxi libre a escasos metros. Además, el semáforo está en rojo y aprovecho la oportunidad caída del cielo. 

    Quizá no todo esté perdido y pueda llegar antes que mi cliente, ¿no? Y empiezo a rezar para que exista la posibilidad, por efímera que sea, de que a él también se le hayan pegado las sábanas o caído el café en los pantalones, también me vale que no le arranque el coche, e incluso que haya visto un burro volando y de la impresión siga pegado al suelo durante un tiempo más que necesario y que obraría a mi favor. 

    Cualquier excusa sirve con tal de que se presente a la cita programada más tarde que yo. 

    —¡Taxi! —grito levantando el brazo. Sí o sí subiré a ese coche, recorreremos el Paseo de la Castellana y le daré una buena propina al conductor, siempre y cuando no le importe rebasar el límite de velocidad permitido, claro. 

    Decidido. «Venga, Taki, piensa en positivo, corre lo más rápido que puedas y, si todo va según lo planeado, tu negocio recibirá la recompensa merecida tras el arduo trabajo de las últimas semanas». 

    Una sonrisa se acomoda en mi cara, acelero la marcha y, cuando estoy a punto de llegar, ras, uno de los tacones se mete en el hueco que hay en una alcantarilla, que ni siquiera he visto, y se rompe de cuajo, obligándome a postrarme de rodillas sobre el frío asfalto. 

    La sonrisa se esfuma, el mosqueo fluye de manera estrepitosa, y no rompo a llorar en mitad de la calle por puro orgullo. 

    Bueno, al menos el taxista se ha dado cuenta de mis intenciones y se hace a un lado con las luces de emergencia puestas. 

    Y ya es algo con la mierda de mañana que llevo. 

    —Señorita, ¿está bien? 

    —Sí, por favor, a la calle Bravo Murillo, y rápido, tengo mucha prisa. 

    —Vamos allá. 

    Pulsa el taxímetro y yo me acomodo en el asiento con el maldito tacón en la mano. 

    Dios, la corazonada de que hoy no va a ser mi día se acrecienta y un ligero dolor en las sienes comienza a aparecer. 

    Lo que faltaba. 

      

    *** 

      

    Bajo del taxi y un mal pálpito se apodera de mí en cuanto entro en el local. No hay nadie a la vista. ¡Qué raro! 

    Dejo el bolso sobre la silla, en la que debería de estar Laura, y sigo andando descalza. Los zapatos los llevo en la mano y solo espero que tengan arreglo. La pasta que me costaron fue escandalosa y si sigo con mis caprichos terminaré arruinada, aunque, si todo marcha según lo previsto, muy pronto podré sanear mis cuentas durante una temporada bien larga. 

    Mmmm, el olor a café recién hecho inunda el local y empiezo a salivar de gusto. Ni siquiera he podido desayunar y estoy que me muero de hambre. Qué detalle por parte de… 

    Oh, oh. No puede ser. 

    Los pies se detienen de golpe, al escuchar unas risas saliendo de la sala en la que recibimos a los clientes, y el corazón sale disparado en cuanto reconozco una voz que es la culpable de ejercer el poder suficiente como para dejarme paralizada sobre la tarima blanca que yo misma elegí. 

    No, no, no. 

    ¿Qué hace mi abuela aquí a las nueve y poco de la mañana? «Ay, Dios, por lo que más quieras, te suplico que sea lo que sea, lo que esté haciendo ahí dentro, sea en la única compañía de mis empleados». 

    Mi gozo en un pozo, y lo corroboro mediante una sonora carcajada, que suena a continuación, y que resulta completamente desconocida para mis oídos, lo que provoca que una pregunta se adentre en mi, ya de por sí, mente dolorida. 

    ¿Con quién demonios están reunidos? Porque la evidencia grita, a los cuatro vientos, que desde luego con el señor Pérez, no. 

    Y sin pensarlo dos veces, y sin molestarme en echar un mínimo vistazo al aspecto que pueda tener, voy y abro la puerta con un interrogante en mi cara que debe de hablar por sí sola. 

    La situación con la que me encuentro es irreal y no logro entenderla, y eso que agudizo mi empeño para tratar de hacerlo. 

    ¿Qué coño está sucediendo aquí? 

    —¡La Virgen! —suelta la Eustaquia abuela en cuanto me ve—, ¿qué te ha pasado, hija? 

    Tardo en contestar mientras analizo cada detalle que tengo al alcance de la vista. 

    *Punto número uno: mi empleada Laura está de pie frente a la pizarra digital con el proyecto creado para el señor Pérez en pantalla. 

    *Punto número dos: mi empleado Juan permanece sentado y analiza el aspecto de loca que debo de tener. 

    *Punto número tres: mi abuela, cafetera en mano, sigue con lo que estaba y sirve café en cuatro, bueno, ahora son cinco tazas, para después abrir una bandeja que hay sobre la mesa y cuyo contenido pasa por una variedad exquisita de mis pasteles favoritos. 

    *Punto número cuatro: puedo dar fe de que el hombre que está encantado, con todas y cada una de las atenciones de mi abuela, no es el señor Pérez ni de lejos. 

    Y, aclarado punto tras punto, abro la boca y contesto por inercia: 

    —Abuela, he tenido un pequeño percance —contesto a su pregunta acerca de qué me ha pasado. 

    —Pequeño, ¿dices? Ay, Señor, de pequeño nada si apareces tarde cuando tienes una reunión de suma importancia y lo haces, además, de esta guisa. 

    ¡La madre que la parió! Y tan ancha que se queda. 

    Por inercia retrocedo un par de pasos y echo un vistazo al espejo de cuerpo entero que decora parte de la coqueta sala de reuniones. Mi cara cambia de manera drástica y el horror se apodera de ella debido a lo que mis ojos ven; llevo el moño medio deshecho, la camisa casi por fuera, una mancha en los carísimos pantalones de pinzas, que supongo será del incidente con la alcantarilla, y una de las medias luce con un tomate en el dedo gordo del pie. ¿Se puede ofrecer un aspecto más lamentable? Lo dudo. 

    Y en esas estoy, cuando el desconocido que está plantado en mi sala, sin haber sido invitado, y encima ojeando una documentación que es totalmente confidencial, se levanta de la silla y se acerca con un gesto escrutador después de escuchar a la inoportuna de turno. 

    O sea, a mi abuela. 

    —Buenos días, permíteme que haga las presentaciones, soy Óscar —suelta tendiéndome la mano para que le salude de manera formal. 

    Por supuesto, no se la estrecho, y le fulmino con la mirada al darme cuenta de su gesto dirigido hacia mí. 

    ¿Quién se cree este tipo para que «en mi negocio» se permita el lujo de ser él el que lleve la voz cantante? Pero si ni siquiera sé qué hace este don nadie aquí, y lo que me enfurece es la parte en la que doy por hecho que su intención es pretender engañar a mi personal. 

    Pues va listo. De todos los días, posibles, este sin ninguna duda es el peor para cruzarse en mi camino. 

    —¿Y qué carajo me importa cómo te llames? No te conozco de nada y... 

    —Ejem —interrumpe Laura roja como un tomate. 

    No da tiempo a más, puesto que, de sopetón, es mi abuela la que aclara el percal. Lo hace, para más inri, regañándome como si tuviese diez años. 

    —Jovencita, discúlpate ahora mismo. Menos mal que se me ha ocurrido venir precisamente hoy, si no a saber cómo saldrías de esta situación tan embarazosa en la que te acabas de meter tú solita. 

    ¿¿Qué?? Abro la boca con la intención de debatir sus palabras y no puedo. ¿Cómo hacerlo si la incansable de «Eustaquia primera» no me deja? 

    —He dicho que te disculpes. Para tu información he de decirte que, este jovencito es el nieto de la persona que había concertado una cita contigo y, por lo tanto, este jovencito es el que dará el visto bueno a tu proyecto, así que, ¿qué tienes que decir ahora? Creo que es el momento de tragarte ese orgullo tuyo que a veces no entiendo y que te mete en cada apuro… 

    TIERRA, TRÁGAME. 

    Hay veces, como esta, en la que me cuesta creer que mi querida abuela no disfruta, a menos un poquito, poniéndome en ridículo, porque es lo que acaba de hacer, sin inmutarse, para después coger el pastel más grande que hay en la bandeja. De seguido, se sienta al lado de Juan y espera a que obedezca sus órdenes. 

    Joder, ¿y ahora qué? 

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

      

    Cuatro pares de ojos analizan cada uno de mis movimientos y no ayudan en la difícil tesitura en la que estoy. ¿No se dan cuenta? 

    Arggg. Pagarán por esto, o al menos mis empleados lo harán. La culpa la tienen ellos por dejarse embaucar por mi abuela y comenzar una presentación sin estar yo presente. 

    ¿A quién se le ocurre? De verdad, es que alucino en colores. 

    —¿Y bien? —me dice el tal Óscar pillándome con la guardia baja. 

    Desvío la atención hacia él, le observo con parsimonia y presiento que está en un tris de reírse en toda mi jeta. 

    No se atreverá, ¿no? 

    «Bueno, déjate de pamplinas y pide perdón. Termina cuanto antes y solo así te librarás de la escena irreal en la que te encuentras. Con un poco de suerte no volverás a verle y punto. Se acabó», me dice mi yo puñetero a la vez que sensato. 

    —Disculpa si te he ofendido, —empiezo a relatar de carrerilla, centrándome en lo que debo. El sueldo de Juan y de Laura, el alquiler del local, las facturas y, mi sinfín de caprichos, están en juego en el caso de no hacerlo como es debido y por ahí sí que no voy a pasar— he hablado en muchas ocasiones con el señor Pérez y nunca me dio a entender que sería su nieto el que vendría a ultimar el contrato, de ahí el malentendido. 

    —Así que, soy un malentendido, ¿no? —pronuncia enarcando una ceja y enfatizando cada palabra dándole un toque burlón al final. 

    ¿Qué pretende el Óscar este de los cojones? Ay, madre, debo morderme la lengua y no sé si podré. 

    ¿Está riéndose de mí? 

    —No, no. No pretendo que lo seas, solo que me ha parecido extraño que el señor Pérez no me haya avisado de este cambio tan importante. Nada más, en ningún caso mi intención pasaba por ofenderte. 

    Ya está, disculpas más que pedidas, y supongo que le bastarán. 

    Supongo mal y doy fe al escucharle en su siguiente intervención. 

    —Hoy no se encontraba muy bien y cuando ocurre soy el encargado de sustituirle. ¿Quieres que le llamemos para corroborarlo? Parece que no te terminas de fiar de mis intenciones. 

    —No será necesario —le corto sin contemplaciones. El hartazgo hacia este tipo va in crescendo y mucho me temo que es a causa de mis dichosas inseguridades. No luzco con mi particular pose ensayada y mi vulnerabilidad empieza a cuestionarse. 

    No, si al final mi psicóloga va a tener razón y todo, aunque la evidencia dice que nunca daré mi brazo a torcer y por supuesto no lo reconoceré en ese diván tan divino que tiene en la consulta. Y cuando digo nunca es, nunca. 

    Dejo al margen mis paranoias, ante la necesidad imperiosa de terminar con esta reunión, y así poder arreglar mi aspecto. 

    La importancia cobra especial relevancia y decido ser tajante y acabar con la situación. 

    —Laura, terminaré yo. 

    Ignoro al hombre que se ha quedado apostado a mi vera y me posiciono en el lugar en el que debería de estar como jefa que soy. 

    —Cariño —interrumpe mi abuela con la boca llena de uno de los pastelitos de chocolate—, ve al baño a arreglarte mientras Laura continúa, lo estaba haciendo de maravilla y tu cliente parecía estar de acuerdo con cada una de las propuestas marcadas para el marketing de su empresa. 

    Lo que faltaba, ¿qué sabe mi abuela de marketing? 

    —Estoy de acuerdo con usted, Eustaquia —alaba Óscar posicionándose en la silla en la que estaba, al lado de mi abuela—, aquí te esperamos, tranquila, no hace falta que te des prisa. 

    Será gilipollas y prepotente, odio que un desconocido se permita el lujo de decirme lo que tengo que hacer o no, aun así me doy un punto en la boca y salgo en dirección al baño sin añadir ni una sola palabra. 

    Antes de cerrar, escucho a Laura retomar la charla y veo a mi abuela guiñándome un ojo, en un gesto de complicidad, mientras ladea la cabeza hacia el susodicho que tiene sentado a su izquierda. 

    Ahora sí, lo que faltaba. Un simple gesto sirve para saber lo que se le pasa por esa cabecita a la loca de mi abuela. 

    Uy, uy, miedo me da. 

    Acelero el paso y termino acompasando, con calma, la respiración dentro del baño hasta lograr reconducirla. La multitud de sucesos han tambaleado de lleno mi rutina establecida y no estoy acostumbrada a que suceda. 

    Veinte minutos después, y con un aspecto impecable, vuelvo a la sala de reuniones con otro par de zapatos que, gracias a Dios, un día tuve la magnífica idea de dejar junto a algo de ropa por si surgía algún imprevisto, como ha sido el caso, y gracias a ese importante detalle vuelvo a recuperar el control de cuanto me rodea. 

    Fuera la mañana de mierda que llevaba. 

    El sonido de los tacones, pisando fuerte, se escucha en todo el local y aparezco en la sala de reuniones con la decisión dibujada en mi cara. 

    —¿Por dónde íbamos? Laura, ya me encargo yo. 

    —Cariño… —contraataca la incansable de Eustaquia uno. 

    Lo que no sabe es que no estoy dispuesta a permitírselo. 

    —Abuela, por favor, si eres tan amable espérame fuera. Debo terminar la reunión tan importante en la que estamos y… 

    —Niña, la que te he salvado el culo he sido yo, por lo tanto, si Óscar lo considera oportuno, y no ve ningún tipo de inconveniente, me gustaría quedarme. 

    ¡La madre que me parió! 

    Abro los ojos, escandalizada, mientras mi personal no sabe dónde meterse. Hay que joderse, al final nos quedamos sin el contrato que tanto necesitamos y la culpa la tengo yo por dejar que mi abuela haga lo que le dé la real gana, así lo ha hecho siempre en mi vida y aquí están las consecuencias. 

    Y cuando ya creía que nada ni nadie podría sorprenderme, va y escucho: 

    —Se me ha adelantado, Eustaquia, por supuesto que puede quedarse, iba a decirlo ahora mismo. Si no llega a ser por usted me habría marchado en cuanto he sido consciente de lo impuntual que es su nieta, así que es justo que se quede. Además, —y ahora se dirige a mí bajándome los humos— no hace falta que termines ninguna reunión, Laura ya había acabado y solo tengo que objetar un detalle mínimo antes de proceder a la firma del contrato. 

    Zasca. 

    —Gracias, hijo —apostilla cogiendo otro dulce de la bandeja—, hay veces que mi nieta consigue desesperarme, cuando lo único que hago es preocuparme por ella. ¿Comprendes lo que quiero decir? 

    —La comprendo, Eustaquia. Por regla general los jóvenes solemos ir a lo nuestro y no somos capaces de ver más allá de nuestro puro egoísmo. 

    Acabáramos. ¿Y de verdad tengo que aguantar que el mentecato de turno hable de mí? Va de digno y mi desconfianza hacia él aumenta a marchas forzadas, a la par que no tengo ni pizca de ganas que se crea con el derecho de acampar a sus anchas en mi zona de trabajo. 

    El dolor que tengo en las sienes se multiplica por dos y de momento no puedo encargarme de él, hay otros asuntos que requieren mi atención y la obligación de llevarlos a cabo es incuestionable. 

    Ay, Dios, y lo peor de todo es que estoy a merced del nieto del señor Pérez y deberé aceptar ese «detalle mínimo» que casi prefiero ni saber. 

    Bufff, ¿de qué se tratará? 

    —Está bien, puedes quedarte —acepto como la perdedora en la que me han convertido entre los dos. 

    A continuación desvío la mirada y presto más atención al hombre que se está convirtiendo, por méritos propios, en alguien al que quiero bien lejos de aquí, de mi espacio pulcro y vital que está contaminando con su mera presencia, hasta el punto de llegar a echar de menos la seriedad y bordería del señor Pérez. 

    Y en el pensamiento sostengo una única prioridad. Debo finalizar, de una maldita vez, la incómoda situación, puesto que solo así podré ir en busca del analgésico que tanto necesito. Es fácil, ¿no? 

    Venga, a ello que me lanzo de cabeza. 

    —¿A qué detalle te refieres? Acabas de mencionar que estás de acuerdo con la firma del contrato. 

    —Ajá. 

    —¿Entonces? 

    —Estoy refiriéndome a que estoy dispuesto a que nuestra empresa se ponga en manos de la tuya para darle el cambio de imagen que necesitamos. Publicidad, logos, campañas de marketing… todo cuanto he visto en la presentación me parece acertado y acorde a lo que buscamos. 

    —Pero… —añado con un grado de ofuscación equiparable a la mala hostia que tengo encima. 

    —Pero solo firmaré si trabajamos codo con codo. Tenemos nuestras propias ideas y nos gustaría compartirlas, cuestionarlas y, en el caso de verlo conveniente estar presentes cuando lo consideremos oportuno. 

    La petición, o más bien la imposición, me obliga a permanecer con la boca cerrada o diré lo que pugna por salir a riesgo de envenenarme si no lo hago. 

    Sinceridad o necesidad, ahí está el quid de la cuestión. 

    Y como no soy yo sola, la que tengo que pagar las facturas, cedo, cojo uno de los pasteles y le pego un bocado bien grande, obligándome, así, a no poder decir nada que se volverá en mi contra. 

    —Supongo que eso es un sí, ¿verdad? 

    Mi abuela contesta por mí, le ofrece un bolígrafo y él estampa su rúbrica en cada folio en el que aparece su nombre. Juan debe de haber impreso el nuevo contrato cuando estaba en el baño recomponiéndome. 

    —Mi parte está, solo falta la suya, Eustaquia. 

    —Ya me encargo yo —hablo con la boca llena al darme cuenta de lo que sucede. 

    Óscar, al ver el nombre de Eustaquia sobre el papel, ha supuesto que es mi abuela la que debe de firmar y no estoy yo por la labor de decirle que está equivocado. 

    Lo que faltaba para rematar la mañana. 

    —Está bien —avanza Óscar—, pues señoras, señor, ha sido un placer. En el transcurso de la semana vamos hablando y ya me llevaré la copia del contrato firmado por ambas partes. 

    —Hijo, ¿has venido en coche? 

    —¡Abuela! 

    Óscar le quita importancia. 

    —Claro que he venido en coche, Eustaquia. ¿Dónde quiere que la lleve? 

    —Tú y yo nos llevaremos bien, Óscar. Lo presiento. 

    Laura, Juan, y ante todo, yo, me quedo alucinada mientras los veo desaparecer por la puerta como si se conociesen de toda la vida. 

    Y llegados hasta aquí, mejor rebobino hacia atrás. La intención es comenzar a borrar, de mi mente saturada, desde el fatídico minuto en el que el día de hoy se empezó a convertir en una auténtica pesadilla. Sí, es la decisión más acertada, tras la disparidad y complejidad de lo acontecido en un espacio de tiempo tan efímero. 

    Salgo de la sala, cojo el analgésico que tanto necesito y, sin pronunciar ni media palabra, termino encerrándome en mi despacho con un humor de perros que asusta a mis empleados. 

    Mejor, no estoy para nadie. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

      

    —Tú tienes la culpa —le digo a Nani a través del teléfono una vez que el dolor de cabeza se ha esfumado—, de no ser por ti, y el por culo que diste con el temita de tu compañero de curro, anoche, ahora no estaría atada de pies y manos. ¿Te haces una mínima idea del sacrificio al que me has condenado? Estoy por no hablarte en meses, capulla. 

    —Anda ya, exagerada —replica mi amiga sin cortarse un pelo—. Sabes de sobra que Luis, mi nuevo compi, me tiene al borde de la locura. Jamás he visto un espécimen de hombre equiparable a él y no entiendo qué pudo sentarle mal para dejarme plantada. Necesitaba desahogar mis penas contigo y tú, como buena amiga que eres, hiciste lo que debías. 

    —Exagerada, dice. Aplícate el cuento, bonita. Según tú, el tal Luis es el espécimen de hombre número cuatro en lo que va de mes. A ver, primero fue Carlos, después Ángel y… espera. Ni siquiera puedo acordarme de todos los nombres de los que han terminado en tu cama en las últimas cuatro semanas. 

    —Pero mira que eres aburrida —se jacta con una sonora carcajada, le encanta provocarme y se le da de vicio—, ninguno de los cuatro han terminado en mi cama. Ni siquiera han pasado por ella. 

    —No quiero saberlo —exijo poniendo los ojos en blanco—, tus guarradas son tuyas y no estoy interesada en el lugar en el que te los tiras, so pendón. 

    —Envidiosa. 

    —Sí, sí, lo que tú digas —añado quitándole importancia. 

    —Taki. 

    —Mmmm. 

    —¿Está bueno? 

    Tardo en contestar. No entiendo su pregunta. 

    —¿Cómo que si está bueno? 

    —El maromo que se ha convertido en tu cliente. 

    —Ah, ese. Pues ni siquiera me fijé. 

    Mentira. 

    —Así que lo está —suelta con desparpajo dándolo por hecho. 

    —Eso, mejor, pregúntaselo a mi abuela, porque fijarse, lo que se dice fijarse seguro que lo hizo. Ya la conoces —añado echando balones fuera. 

    Joder, mi amiga hay veces que parece que tiene poderes extrasensoriales. Según el tipo de respuesta que le dé, sumado al tono que emplee y, ahí está ella para analizarme cual psicóloga. 

    Y lo peor de todo es que no suele equivocarse. ¿Qué hago gastándome la pasta cuando la tengo a ella? 

    —Se lo preguntaré. Si es tal y como me has contado, seguro que ha obtenido su aprobación y ya tiene sus propios planes con respecto a ti, por enésima vez. 

    Lo que faltaba. 

    —Nani, ¿has escuchado la parte en la que hago referencia al mosqueo que tengo contigo? —insisto cabreada cambiando de tema. Entre mi abuela y mi amiga estoy apañada, ufff—. Gracias a ti, y a tus comeduras de tarro, un auténtico desconocido se ha proclamado con el derecho de entrar en mi local cuando se le antoje. Déjate de gilipolleces de si está bueno o no, ¿qué cojones puede importarme semejante tontería? 

    Contestación de vuelta: 

    —Nena, ¿no entiendes que quizá lo que necesitas es que alguien fulmine la mierda de rutina que tienes establecida desde hace años? Te has convertido en una sosa de cuidado y solo desaparecerá cuando te rompan los esquemas. 

    —¿Sosa yo? 

    —Sí, con tu personalidad ensayada ni siquiera se atreven a entrarte cuando salimos de marcha. Joder, Taki, ¿cuándo vas a espabilar? Si hasta tu abuela tiene más vida social que tú. 

    Venga, otra que se sube al carro en cuanto a la manera de vivir que tengo, ¿de verdad lo voy a permitir? 

    —Nani, te estás pasando y… 

    —¿Has pensado que podría ser el candidato perfecto para darle una alegría al cuerpo, o mejor dicho un revolcón de los que hacen historia? Debes necesitarlo como el comer. 

    —Adiós, me niego a tener este tipo de conversación contigo. 

    Y cuelgo resoplando. 

    La loca de Nani consigue exasperarme cada vez que le da la real gana. Odio que lo consiga con esta facilidad y me encabrono conmigo misma por dejar que ocurra. 

    La paz dura poco y, segundos después, el teléfono empieza a sonar de nuevo. 

    Y claro, ¿para qué me voy a molestar en mirar quién es la persona que llama? Doy por hecho que vuelve a ser la pesada de turno y descuelgo con un cabreo del copón. 

    —Esto es acojonante, Nani —escupo con los ojos inyectados en sangre y casi hiperventilando—, no dices más que majaderías y te permites el lujo de llamarme sosa, de decirme que hasta mi abuela tiene más vida social que yo, que necesito que un hombre rompa mis esquemas y que ni siquiera se atreven a entrarme cuando salimos de fiesta. No obstante, si no te parece suficiente, vas y continúas dando por hecho que lo que me hace falta es un buen revolcón y que el candidato perfecto puede que sea mi nuevo cliente. La hostia, ¿te ha quedado algo más por decirme y por ello vuelves a insistir?, ¿acaso buscas rematarme? —Cojo aire y venga, yo a lo mío. Ahora que he cogido carrerilla a ver quién es el gracioso que me para—. Que yo sepa las buenas amigas están para ayudar y no para pisotearte los ánimos. Gracias a ti ya me veo en el diván de Esther hablándole de lo bien que se te da hundirme en la miseria más absoluta, cuando soy yo la que llega tarde a una importantísima reunión de trabajo por escuchar tus paranoias acerca de lo preocupada que estás por el desplante de tu nuevo compañero de trabajo. A ver, Nani, que es el cuarto maromo que te tiras en menos de un mes. ¿O es que también me vas a restregar en la jeta lo mucho que follas en comparación con una sosa como yo, como me has llamado antes? 

    Ea, de momento me he quedado tan a gusto, estoy lista para el segundo asalto y diré por mi boquita de piñón lo que me dé la real gana después de todo lo que se ha atrevido a decirme. 

    Por lista. 

    Con lo que no contaba es con el silencio que se produce a continuación. Un silencio que consigue descolocarme por un instante. 

    —¿Nani? 

    Uy, uy, ¿acaso se ha quedado muda de repente? Imposible. 

    —Nani, ¿estás ahí? —insisto con un pálpito desalentador. 

    La contestación de vuelta me deja muerta. 

    —Mmmm… 

    Ay, Dios, ¿con quién leches estoy hablando? El murmullo que acabo de escuchar pertenece a un hombre y no a mi amiga. 

    Miro la pantalla de la centralita, con la cara descompuesta, y el número que aparece no me suena de nada. 

    Joder, si es que está claro que no hay dos sin tres. Primero el tacón, después la confusión con el nieto del señor Pérez y, ahora… No. Me niego a pensar que exista la remota posibilidad de que sea él, anda que no sería una casualidad entre un millón, o lo que sería lo mismo, encontrar la aguja en el dichoso pajar. 

    No. Las posibilidades son tan reducidas que no pierdo el tiempo en gilipolleces. 

    —Perdón, tenía otra llamada en espera y al parecer estoy hablando con la persona equivocada. —Las disculpas salen por mi boca de manera acelerada y estrepitosa mientras me llevo el puño a la boca y muerdo con rabia. 

    Arggg. El ridículo se ha apoderado de mí y ni siquiera puedo pensar con algo de coherencia. 

    —¿Y usted es? —logro preguntar muerta de la vergüenza. 

    Y así, como si nada, escucho una voz que reconozco al instante. 

    —Creo que soy el candidato para darte el revolcón que, según tu amiga, pareces necesitar. 

    ¿¿Qué?? 

    Por segunda vez, en lo que va de mañana, lo de: TIERRA, TRÁGAME es la frase que se adecua a la perfección con el episodio irreal que estoy viviendo en primera persona. 

    ¿Y ahora qué se supone que debo hacer? 

    Tiro la toalla y me doy por vencida. El sentido común ha decidido abandonarme, a mi suerte, y actúo con una cobardía desbordante ante la imposibilidad de enfrentarme a una situación que yo solita he creado. 

    Sin dilación, y sin por supuesto dirigirme a él, pulso la extensión de Laura, dejo en espera al nieto del señor Pérez y me limito a decir: 

    —Laura, haz lo que sea, pero atiende a este cliente y ni se te ocurra volver a pasármelo, ¿está claro? 

    —Taki, ¿sucede algo? 

    —Mejor no preguntes. 

    Le paso la llamada y después me encierro en el baño. 

    Tras hacer el mayor de los ridículos decido quedarme sentada sobre la taza del váter con el convencimiento de que no saldré hasta que la puñetera llamada no esté finalizada por completo. 

    Ni de coña estoy por la labor de que ese hombre pueda convencer a Laura, y por si existe una posibilidad echo el cerrojo y escondo la cabeza entre mis piernas. 

    Mataré a Nani, juro que lo haré. 

      

    *** 

      

    Ni siquiera salgo a comer, Laura me trae un sándwich y aprovecho para adelantar trabajo atrasado. 

    La tarde se presenta con normalidad y lo agradezco, no estoy para más sobresaltos. 

    A las ocho apago el ordenador, dejo mi mesa ordenada al milímetro y salgo del despacho. 

    Descubro a Juan y a Laura cuchicheando, hemos tenido una tarde complicada y han estado cada uno en sus puestos. Él en el taller de serigrafía y Laura ultimando detalles informáticos, y claro, si dos más dos, son cuatro; reunión imprevista, más llamada sospechosa, es igual a una doña Tacones la mar de rara. 

    —¿Queréis dejar de cuchichear? 

    Los aludidos me miran y evidencian que los acabo de pillar. 

    —¿Es verdad que no has querido hablar con el nieto del señor Pérez? —pregunta Juan directo al grano. 

    —Tenía que atender otra llamada —respondo con un deje serio e inflexible. 

    —Mentirosa —ataca Laura—, no ha querido entrar en detalles pero, cuando me ha escuchado a mí se ha partido de la risa. 

    —¿Eso ha hecho? —Trago saliva y me olvido de la pose ensayada a la que acostumbro. 

    —¡La hostia! —exclama Juan al darse cuenta de mi gesto de derrota—, Taki, ¿estás bien? 

    —Todo lo bien que se puede estar después de que haya metido la pata hasta el fondo. 

    —Se te olvida algo —añade Laura. 

    —¿Qué? 

    —Se te olvida mencionar que es la segunda vez que te ocurre. ¡Qué curioso! Y las dos veces en el mismo día y con el mismo hombre, ¿casualidad?, ¿destino? 

    —Estás jodida, ¿verdad, doña Tacones? 

    Abro la boca, con el fin de debatir las palabras de ambos, y termino con un: 

    —Chicos, os invito a unas cañas. Necesito ahogar mis miserias en alcohol y no quiero hacerlo sola, ¿os apuntáis? 

    —Por supuesto, jefa. 

    Echamos el cierre y nos dirigimos hacia el bar de la esquina. 

    Hay veces, como esta, en la que me doy cuenta de lo afortunada que soy al contar con dos personas tan leales como ellos. 

    Pedimos la primera ronda y les cuento el malentendido que he tenido, con el nieto del señor Pérez, creyendo que era Nani con la que hablaba. 

    Y como no podía ser de otra forma se descojonan de mí, de la situación, y de la Biblia en verso. 

    Bueno, al menos las cañas consiguen desinhibirme y hasta yo termino riéndome. Toda una proeza después de hacer, posiblemente, el ridículo más grande que recuerde en años. 

      

    *** 

      

    Después de no sé cuántas rondas, y un par de raciones, llego a casa sintiendo que me he quitado un verdadero peso de encima. 

    Me doy una ducha, aplico sobre mi cuerpo y cara todo tipo de cremas, y una vez que termino me voy directa a la cama. 

    Mañana será otro día y lo que tengo claro es que será mucho mejor que este. 

    Eso seguro. 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

      

      

    La semana termina sin contratiempos y avanzamos en los proyectos que tenemos pendientes. Cada vez son más, la idea de contratar a una empresa, para que buzoneara nuestra publicidad, empieza a dar sus frutos y la cartera de clientes va aumentando progresivamente. De seguir así tendré que ampliar el personal, Juan no da abasto en el taller y a Laura la noto algo agobiada, percibo que el estrés es el causante y empieza a pasarle factura. La parte creativa, esa tan importante en cuestión de fórmulas impactantes para atraer a los empresarios, parece que se le resiste. La presión aumenta y entiendo su posición, ¿cómo no voy a hacerlo si sé la causa? 

    Abrí este negocio ante la necesidad de hacer lo que más me gusta, me encanta todo lo relacionado con el diseño gráfico, es lo que estudié y soy una fanática del mundillo, y aquí debo de hacer un poco de autocrítica. Tanto Laura, como yo, trabajábamos codo con codo, formábamos el tándem perfecto y nos complementábamos de fábula, eso sí, hasta que me vi casi relegada a permanecer en mi despacho. Poco a poco, y sin casi darme cuenta, me he visto obligada a hacerme cargo del papeleo, de las llamadas telefónicas, de los clientes y de las presentaciones, y total, que Laura necesita ayuda y yo no puedo ofrecérsela como a mí me gustaría. 

    No todo iba a ser un camino de rosas, ¿verdad? 

    Apago el ordenador, son las seis de la tarde y el cansancio acumulado de toda la semana da síntomas evidentes acerca de que mi cuerpo necesita desconectar. 

    —Hasta el lunes, jefa. 

    —Descansad, chicos. Buen fin de semana. 

    —Lo mismo te digo, doña Tacones —el que habla ahora es Juan y los veo saliendo cogidos del brazo. 

    Mis empleados se marchan y yo aprovecho para echarme hacia atrás en la silla. Apoyo la cabeza y cierro los ojos recreándome en la semana tan fructífera que hemos tenido. ¿Quién iba a suponer que tendría que ampliar la plantilla en un espacio de tiempo tan corto? 

    Guau. 

    Escucho la puerta al abrirse y no le doy importancia, seguro que es Laura o Juan, se habrán olvidado de algo y por eso han vuelto. 

    Y sigo con los ojos cerrados, empapándome de una paz enriquecedora, cuando… 

    —Vaya, ¿durmiendo en el puesto de trabajo? 

    El susto es monumental y pego un brinco sobre la silla. Por poco acabo estampándome sobre el suelo, pero, afortunadamente no lo hago, y recompongo mi pose de inmediato. 

    Lo que faltaba. ¿Qué hace este aquí un viernes por la tarde a estas horas? Pues sí que se ha tomado en serio lo de acampar a sus anchas por mi local cuando le dé la real gana, sí. 

    —Se llama antes de entrar —bufo recolocando un mechón de pelo rebelde que se ha salido de su sitio. 

    —Lo haré la próxima vez, y he de decirte que no creo que tu despacho sea el lugar más indicado para echar una cabezadita, ¿qué pensarán tus empleados? 

    Grrrr. Mal empezamos. 

    —¿Qué tal está el señor Pérez? —pregunto omitiendo su comentario abrupto y cambiando a un tema que me interesa muchísimo más. 

    Y el hombre que entra en mi despacho, sin ser invitado a hacerlo, muestra una sonrisa socarrona al descubrirme. 

    —¿Realmente estás interesada por la salud de mi abuelo, o por el contrario me estás preguntando con sutileza cuándo volverá al trabajo y dejarás de verme? 

    Pillada. 

    —Porque, en el caso de que sea así te diré algo —continúa, sentándose en una silla frente a mí sin haber sido invitado, y ya van dos. ¿Dónde están sus modales? Y sigo escuchando lo que parece que tiene tantas ganas de decir—. Mi abuelo y yo hemos decidido variar las rutinas con respecto a nuestra manera de llevar los negocios. 

    Ay, que lo veo venir. 

    —Y seré yo el encargado de hacer frente a todo lo que esté relacionado con el contrato que nos une a ti y a mí. 

    Y vino, vaya si vino. Arggg. 

    ¿Por qué la sensación que tengo es la de que ha entonado de manera provocativa la parte de «el contrato que nos une a ti y a mí»? Hasta donde yo sé, la relación que tenemos es mera, y estrictamente comercial, y eso no le da ningún derecho a presentarse aquí un viernes por la tarde a última hora, además, en el caso de que tuviese razón, las que estarían unidas son nuestras empresas y en ningún caso nosotros. Que quede bien clarito. 

    Procedo a aclararlo para que conste en acta y no haya ningún tipo de equivocación. 

    —Me parece correcto —replico con mi pose profesional añadiendo un poco de superficialidad. A continuación cojo una carpeta y saco el contrato que «según él, nos une» y se lo tiendo—, aquí tienes la copia firmada, por lo demás, si me disculpas, pospondremos cualquier asunto por el que te has molestado en venir. Cerramos a las seis y son pasadas, así que el lunes retomaremos el asunto a tratar. —Dejo la silla y cojo del perchero el abrigo. Con sutileza le estoy invitando a que se marche y espero que no me obligue a echarlo—. Ah, y te agradecería que llamases antes para concertar una cita, estamos bastante liados y Laura o Juan estarán encantados de ayudarte en lo que necesites. 

    Aprovecho la oportunidad, quitándome de en medio, y prefiero delegar a postrarme ante un tío que lo que parece buscar es alterarme. Desde el primer encuentro no me he sentido cómoda a su lado y no le daré la oportunidad de trastocar mi rutina diaria. 

    Oh, no, el hombre que tengo delante lleva la palabra «peligro» dibujada en la frente y haré lo que esté en mis manos para que no me salpique ni de lejos. 

    —Me parece bien lo de concertar una cita y eso, por cierto, el otro día me presenté, pero tú no. ¿Cómo te llamas? 

    Ea, pues las intenciones no son las de irse y me enerva por dentro. 

    —Taki —suelto colgando el bolso en mi hombro. 

    Salgo de mi despacho e insisto, con cada uno de mis actos, a que se largue de aquí de una maldita vez. 

    —¿Taki? —repite enarcando una ceja a la par que se levanta de la silla y sigue mis movimientos. 

    —Ajá —pronuncio de espaldas quitándole importancia. 

    —Me gusta, es muy original. 

    La de veces que he escuchado esa misma frase. Si él supiera. 

    —Bueno, y ahora que ya están hechas las presentaciones, debo irme. Lo siento, tengo prisa. 

    Abro la puerta y permanezco en el interior esperando a que saque los pies de mi lugar favorito. 

    No lo hace y corroboro lo que dije antes, acerca de que no me daba buena espina, y viene a través de su boca. 

    —¿Prisa? Vaya, qué decepción, y yo que pensaba concertar esa cita entre tú y yo para ir conociéndonos. 

    —¿Qué? 

    Óscar acorta la distancia entre los dos y me descoloca. Por lo visto no ha captado ni una sola de las invitaciones que le he sugerido, en reiteradas ocasiones, y a mi parecer se acerca demasiado y no a la puerta, precisamente. 

    Mantengo mi posición firme, y eso que reconozco que he estado a punto de echar un paso hacia atrás al ver invadido mi espacio personal, y nuestros ojos se encuentran. 

    Estamos tan cerca que casi siento su aliento sobre mí y me encabrono. No llego a comprender a qué está jugando este imbécil, y hago un ejercicio de contención para que mi cara permanezca con el rictus serio y profesional que me caracteriza. Algo que no resulta fácil debido al magnetismo que suelta la otra parte, a escasos centímetros, consiguiendo dejarme en un estado un tanto vulnerable que me acojona por momentos. 

    El tal Óscar está cañón y yo no soy de piedra, joder. 

    «Taki, échalo de aquí ya», me dice mi yo sensato a la par que sincero. 

    A ello que me pongo, empezando con la intención de soltarle una de mis frases, más bordes, para terminar abriendo los labios mientras le reto con una mirada desafiante que no da lugar a equívocos… y oye, ni una puñetera palabra que sale de mi boca, ¿sabes por qué? Pues por la sencilla razón de que estoy flipando, alucinando y al borde de que me dé algún tipo de ataque por el cabrón que tengo delante, y es que resulta que acaba de dejarme K.O. ante la osadía de poner su dedo índice sobre mis labios para silenciarme. No entiendo nada de nada. 

    ¿Tendrá cara el tío? 

    ¿Cómo se atreve? 

    Oh, Dios, y encima el contacto provoca que, el cuerpo en el que estoy, y al que no reconozco, me traicione de mala manera por el efecto demoledor de ese gesto, a la par que un calor sofocante irrumpe en la estancia sin previo aviso. 

    Esto es acojonante. 

    —Shhh —me alienta a callarme con un susurro que suena demasiado sexy y que causa estragos, para terminar en el mismo tono que trastoca la impoluta, hasta ahora, rutina de siempre—, no digas nada de lo que puedas arrepentirte y contéstame a esta pregunta, ¿quieres saber el verdadero motivo por el que estoy aquí? 

    Doy un paso hacia atrás. El empeño pasa por obligarle a que deje de alterarme con su contacto físico y lo consigo. 

    —Me da igual a lo que hayas venido, estás extralimitando una confianza que ni siquiera tenemos —suelto desatando la mala hostia que llevo dentro y que soy incapaz de ocultar. 

    Todavía no me he recompuesto de las emociones que despierta el hombre que tengo delante y sigo sin entender el por qué ha actuado con ese gesto de complicidad, así que mejor zanjo un asunto que ni me va ni me viene. 

    Punto. 

    —Querrás decir de momento, ¿no? —pregunta refiriéndose a que haya extralimitado una confianza inexistente, dándose por aludido y alzando las manos en un gesto de falsa rendición—, porque lo que es yo, estoy dispuesto a conocerte más a fondo, tú ya me entiendes. 

    —Pues no, ni te entiendo ni tengo el menor interés, para que voy a mentirte. 

    Ahí la otra parte se carcajea en mi cara, odio que lo hagan y más si viene de una persona que no es, ni será, nada para mí nunca. 

    Y doy por supuesto que no me fío de él ni de sus argucias rastreras. Estaría majareta en el caso de que lo hiciera, y escucho su siguiente comentario cargado de intenciones. 

    —Te lo aclararé, Taki —mi nombre en sus labios suena a peligro y un escalofrío recorre mi cuerpo entero, mal que me pese—. Me estoy refiriendo a que deberé de aceptar que tengo que esperar un tiempo oportuno. 

    El comentario me pone sobre aviso, aun así caigo en su trampa y escucho a mi traicionera voz preguntando: 

    —¿Esperar a qué? 

    —Pues es fácil —se pronuncia en un tono chulesco avanzando el paso que yo acabo de retroceder. 

    Este tío se está pasando tres pueblos y, aunque no le conozco de nada, percibo que falta escuchar la mejor parte, al menos esa arrogancia que va innata en él es la causante de que lo crea así. ¿Estaré equivocada? 

    Pues no, de equivocada nada y no tengo que esperar mucho para averiguar las verdaderas intenciones de un tipo que trastoca mis esquemas, y que suelta por esa boquita que Dios le ha dado: 

    —Me había hecho ilusiones y venía con la intención de darte el revolcón que, según tu amiga, tanto necesitas, aunque por tus palabras supongo que antes tendremos que tomarnos un tiempo y cierta confianza, ¿no? 

    Catapummm. El momento casi magnético, que se acaba de producir, se desvanece a una velocidad de vértigo y enrojezco de vergüenza. El malentendido que tuve con él por teléfono me viene a la cabeza y lucho por continuar sosteniéndole la mirada. Sé que la tarea es difícil y no entiendo qué es lo que sucede para dejar que un desconocido sea capaz de tambalear mi pequeño mundo. 

    Arggg. 

    Hasta aquí hemos llegado. El descontrol se apodera de mí y me importa una mierda que en estos momentos sea el mejor cliente que tengo. Sí, me da exactamente igual y ni por un instante pienso en las consecuencias que mis actos puedan tener, porque ni de coña me voy a quedar callada, y actúo acorde al comentario que acaba de hacer el muy gilipollas. 

    ¡A tomar por culo! 

    Procedo a deshacerme de él y, sin despeinarme siquiera, me pongo a su altura, le empujo con todas mis fuerzas, y grito mediante una orden directa con una expresión helada en mis ojos: 

    —Fuera de mi negocio ahora mismo, payaso. 

    El mosqueo que llevo encima me nubla la razón y no soy capaz de pensar con la coherencia que debería, oh, no, ¿para qué? 

    Y aprovecho que el factor sorpresa me ha dado una ventaja inesperada, puesto que del empujón lo he sacado fuera, y sin más echo el cierre, subo la cremallera del abrigo hasta arriba y todo sin molestarme en mirarle. A continuación le dejo allí plantado y comienzo a andar, como si nada hubiese pasado, en busca de un taxi que me lleve a casa. 

    Fin del asunto. 

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

      

      

    —La madre que te parió, ¿que has hecho qué? Repítemelo, por favor. 

    Nani se ríe a carcajadas y estas llegan a mis oídos a través del teléfono móvil. Debo de haberla dejado perpleja ante la reacción desmesurada y no me extraña, no es para menos. Ahora que he llegado a casa yo también lo estoy por mis actos irascibles a la par que incontrolables. 

    ¿Cómo he sido capaz de liarla tan a lo bestia? 

    Ay, madre, ¿y si le da por anular el contrato alegando brutalidad contra su integridad física? 

    —Nani —respondo mediante un susurro al borde del llanto—, te juro que si pudiese retroceder en el tiempo lo haría, no sé, sigo flipando y me cuesta creer lo mucho que la he jodido, además, no entiendo mi manera de proceder y es lo que más me asusta. 

    —Teniendo en cuenta que eres la perfección escenificada, en cuanto a tu pose fría y distante, puedo aventurar que el hombre al que has echado a patadas de tu empresa puede que no se trate de uno cualquiera, quién sabe, incluso puede que exista la posibilidad de que sea el adecuado para el propósito que tengo marcado con respecto a ti. 

    Y ahí están las elucubraciones de la loca de turno. Lo que faltaba, si es que la veía venir. 

    —Tú estás mal, tía, ¿se puede saber qué leches se te pasa por esa cabeza hueca que Dios te ha dado?, porque te aseguro que no voy a consentir que digas más estupideces. 

    —Sí, sí, lo que quieras, pero no me extraña que estés preocupada. Lo de que un auténtico desconocido haya irrumpido en tu vida y te haya roto los esquemas es una novedad, ¿eh? Sí ya te lo dije yo. 

    —Déjate de bromas —termino chillando al móvil perdiendo los nervios—. No estoy para comeduras de tarro, ¿acaso no te has dado cuenta? 

    —Ya lo veo, ya, —musita distraída empecinada en sus pensamientos. Parece que está a años luz y temo no confundirme—, Taki, ¡ya está! Sé el motivo. 

    Y nada, ella erre que erre a lo suyo. 

    —¿Motivo? Hay veces que creo que tú y yo no hablamos el mismo idioma —suelto molesta. 

    —No intentes distraerme, te estoy hablando del motivo por el que el tal Óscar ha roto tu muro de contención y sabía que no iba desencaminada. Ahí va mi teoría, seguro que, como ya vaticiné, el tío debe de estar cañón si consigue exasperarte hasta el extremo en el que te encuentras, ¿me equivoco? Y es una parte que has tratado de omitirme por segunda vez, ¿a que sí? 

    El colmo, esto es el maldito colmo. 

    —Voy a colgar. —La aviso para que se ande con cuidado, no estoy para muchas tonterías. 

    Algo que no sirve de nada, pues menuda es ella. 

    —Y tanto que consigue exasperarte —afirma tan tranquila—, lo que me lleva a otro tipo de escenario diferente, a ver, ¿realmente me has contado todo lo que sucedió o has omitido partes? 

    —Joder, Nani, estás peor que una cabra. 

    —He dicho que no me distraigas —contesta tan tranquila antes de seguir con sus pesquisas—, Taki, contéstame a esta pregunta y, por lo que más quieras, no se te ocurra mentirme que nos conocemos, ¿has ocultado información acerca del comportamiento de ese hombre con respecto a ti cuando ha ido a visitarte? 

    Tocada y hundida. 

    —Puede —claudico. 

    —¡Lo sabía! —atestigua con un tono jocoso que evidencia lo bien que se lo está pasando a mi costa—. A ver, déjame pensar. Mmm… ¿en algún momento ha sobrepasado los límites y ha intentado meterte la lengua hasta la campanilla? Esa bien podría ser una razón de considerable peso si tenemos en cuanta tu actitud desproporcionada. 

    La paciencia se agota con cada tontería que suelta. 

    —Lo reitero una y mil veces, tú estás mal de la chaveta, de verdad te lo digo —resoplo elevando la mirada hacia el techo en señal de rendición. 

    —¿Lo ha hecho o no? —insiste la cansina de turno sin dar su brazo a torcer. 

    —Pues no, lista. 

    —Aunque… 

    Joder, si al final sabe dar en la tecla justa. Arggg. 

    —Aunque debo admitir que ha extralimitado una confianza inexistente, sí, así es, ¿estás contenta, cotilla? 

    Medita mi respuesta durante unos segundos y es algo que me pone los pelos de punta. Nunca se sabe lo que a la loca de Nani se le puede estar pasando por esa cabecita suya, y cuando digo nunca, es nunca. Sabré yo lo que digo con lo mucho que la conozco. 

    Y doy fe al escuchar el siguiente comentario, que sale por su boca de manera atropellada: 

    —Taki, en una hora voy a buscarte y nos vamos de marcha. Quiero la historia al completo, ¿estamos? 

    A estas alturas resultaría imposible negarme. La tozuda número uno no desistirá hasta que le cuente con pelos y señales todo lo sucedido, por lo tanto procedo a zanjar el asunto cuanto antes. 

    ¿Qué remedio me queda? 

    —Estamos. 

    —Esa es mi chica, venga, esta noche nada de doña Tacones, quiero a la Taki a secas, solo así triunfarás como mereces y no te quitarás a los moscones de encima, así que ponte unos vaqueros de pitillo, un top sin sujetador y el tanga más minúsculo que tengas. Ahoguemos las penas en gin-tonics y dejemos a alguno con la baba colgando, ¿de acuerdo? ¡Ah!, y sí, es una orden, no una sugerencia. 

    La madre que la parió, es que no puedo con ella. 

    Aun así desisto y paso de cortarle el rollo, para lo que serviría… y procedo a dar conformidad al plan que acaba de idear. 

    —No entiendo cómo puedo quererte con lo que te odio a veces, eres de lo que no hay. 

    Y es la pura verdad, solo ella es capaz de sacarme una sonrisa en un momento tan desesperado como este, ¿qué haría sin la loca de turno? 

    —Sí, sí, en una hora nos vemos. Chao. 

    Al final es ella la que cuelga y me deja con la palabra en la boca, ea, con un par de ovarios, sí señor. 

    En fin, a ponerse en acción. 

    Voy a la habitación y abro el armario. La necesidad acuciante de olvidarme de «cierto hombre» se ha convertido en primordial y por una vez estoy dispuesta a dejarme llevar. 

    Ahogaré las penas en alcohol, bailaré hasta que me canse y echaré una canita al aire para desfogarme, y para que ocurra, tal y como Nani acaba de expresar, deberé de actuar con naturalidad y doña Tacones y su pose ensayada debe quedarse en casa a buen recaudo; por consecuente nada de controlar lo que me rodea, nada de comeduras de tarro y, ante todo, nada de malos rollos. 

    Termino de arreglarme y ojeo con agrado el reflejo ante el espejo. 

    Los vaqueros los llevo rotos a la altura de la rodilla y me quedan de vértigo, llevo un top negro de encaje, el cual deja el ombligo al descubierto, y mis pechos muestran que no llevan ningún tipo de sujeción. Quizás es un poco atrevido, pero no pienso cambiarme, no, no, nada de eso. 

    El pelo lo dejo suelto e impecable, tras pasarme la plancha, y como maquillaje me limito a echarme un poco de base, colorete, rímel y en los ojos he difuminado un tono negro a juego con el top. 

    El resultado pasa con nota. Informal, atrevido y sexy. Me gusta. 

    Termino el atuendo subiéndome a unas botas de piel en color negro y con un tacón razonable, cojo del perchero lo que necesito y salgo por la puerta en cuanto escucho el telefonillo avisándome. 

      

    *** 

      

    —Uau, estás rompedora, menos mal que has decidido hacerme caso. Tus tetas piden guerra, nena. 

    Acabamos de entrar en el local de copas y le ha faltado tiempo para mirarme las tetas. Ha sido quitarme el abrigo y ale, al lío. 

    Ay, ya me estoy arrepintiendo y juro que no volveré a dejarme embaucar por sus locuras, es que no aprendo. 

    —Tú y tus burradas, anda, vamos a pedir. 

    Con sendos gin-tonics buscamos un lugar apartado, normalmente venimos a este garito en el que la buena música atrae a una multitud de gente joven y alberga una zona un poco más tranquila para poder charlar. Allí nos dirigimos, y casi no me da tiempo ni a sentarme, cuando mi amiga ya está con su interrogatorio directo. 

    —Vamos, desembucha. 

    ¿Y qué hago entonces? Pues desembuchar. Procedo a contarle lo sucedido, sin omitir nada, mientras la otra parte ladea la cabeza y chasquea la lengua una vez que doy por finalizado el encuentro tan atípico entre mi cliente y servidora. 

    A saber qué lindezas se le escaparán por esa boquita. Bueno, a prepararse toca. 

    —¿Ves cómo tenía razón con respecto a que puede ser el hombre propicio para darte a tu cuerpo alegría Macarena? Lo que todavía no entiendo es el por qué no te has mostrado más agradecida tras presentarse ante ti con las intenciones de regalarte ese revolcón que necesitas como el comer, chata. 

    —Hay que joderse, Nani —la regaño con un gesto serio. 

    —No, más bien a la que tienen que joder es a ti, —afirma llevándose la copa a los labios con una calma acojonante mientras se entretiene mirando el móvil, traga y prosigue con su alegato—: y hoy es la noche propicia para que ocurra. Hay un par de tipos que no te quitan ojo, ejem, bueno, más bien a las que no quitan ojo es a ese par de peras que tienes asomando por el escote y no me extraña. Ese top sin sujetador es la hostia, tía. 

    —¿Qué? —pregunto horrorizada tirando hacia arriba de la minúscula prenda que tapa lo justo. 

    —Ven, vamos a bailar. En cuanto vean nuestros movimientos de cadera nos entran fijo. 

    —¿Pero tú no estabas con… ya ni me acuerdo? 

    —Ay, Taki, Taki, ¿de veras piensas que le debo fidelidad a alguien? A veces me pregunto cómo podemos ser tan amigas con lo poco que tenemos en común, mojigata. 

    —¿Qué me has llamado? 

    —Lo que eres. 

    —Pues te demostraré que de mojigata nada, bonita. 

    —Uy, uy, pues sí que estás lanzada esta noche, ¿qué?, ¿te atreves a que hagamos uno de nuestros retos? Ya ni me acuerdo del último —me desafía volviendo a prestar atención al teléfono. 

    Según parece alguien le ha enviado un mensaje y lo está leyendo con una sonrisa en los labios. 

    —Acepto —pronuncio con la decisión reflejada en mis ojos. 

    He venido con la intención de darle un poco de mambo al cuerpo y lo haré. Mojigata, dice, que sabrá ella. 

    —Tú lo has querido, vamos allá. 

    Escribe algo en el móvil y solo después habla. 

    —Veamos, —alza el mentón y la observo. Está echando un vistazo a todo el local en busca de, todavía no sé qué, hasta que toma una decisión—, lo tengo. Te reto a ver cuál de las dos consigue comerle la boca al primer tío que entre por esa puerta. 

    Se refiere a la puerta de la entrada y pongo mis propias normas. 

    —Sigo aceptando, siempre y cuando sea alguien que me atraiga. 

    —Hecho. 

    —Y que no venga con pareja, claro está. 

    —Ajá. 

    —Muy bien, que gane la mejor. 

    Apretamos nuestras manos, para sellar el trato, a medida que la sonrisa de Nani me pone sobre aviso. No sé, tiene ese aire de suficiencia que no me gusta nada, y parece divertirse más de la cuenta, otra vez, a mi costa. 

    ¿O serán imaginaciones mías? 

    Joder, estoy paranoica, y lo digo porque tengo la sensación de que acaba de provocar una encerrona en la que yo solita me he metido. Espero estar equivocada. 

    Suposiciones y más suposiciones invaden mi cerebro y no hacen más que molestarme. 

    «Vamos, Taki, la noche es joven y has venido a divertirte. No le des importancia a lo que no la tiene». 

    Le pego un trago considerable al gin-tonic y trato de relajarme. Debo de establecer un plan de acción inmediato si pretendo ganar a Nani, para ello empiezo por no despegar la mirada de la dichosa puerta, en busca de la víctima perfecta, cuando… de pronto ocurre y mi boca se abre a causa de una impresión que me paraliza por completo. 

    ¡No puede ser! ¿De verdad existe la posibilidad de que, con todos los garitos que hay en Madrid, sea cierto lo que tengo delante de mis putas narices? 

    La mala hostia aparece y se lleva las buenas intenciones, si ya decía yo que no podía fiarme de la loca esta, y en cuestión de una milésima de segundo ya estoy despotricando al sumar dos más dos. 

    Hay que joderse, la rabia que siento va in crescendo y viene debido a una certeza incuestionable. Nani no ha podido actuar sola y barajo la posibilidad de asesinarla por poner sobre aviso a la persona menos indicada. 

    Arggg. 

    —Coño, ya te vale, esto no puede ser una simple casualidad. Lo has hecho a propósito —la acuso sin miramientos llevándome la copa a la boca. 

    —¿De qué hablas? 

    —¿Y ahora vas de mosquita muerta? —la increpo con los ojos desorbitados y al borde de perder los nervios—. No creo en las casualidades, bien lo sabes, por lo tanto es imposible que se trate de una. 

    Pillada. Lo corroboro en cuanto deja de sostenerme la mirada y ella solita se delata sin percatarse siquiera. 

    Y claro, voy a degüello en su contra. 

    —Te exijo de inmediato que me aclares lo que está ocurriendo o te juro por Dios que dejo de hablarte. 

    Nani se rinde, alza el mentón, me pone ojitos y se limita a decir: 

    —Ha sido cosa de tu abuela. 

    Su contestación me nubla la razón y eso que la esperaba. 

    —Os voy a matar, a las dos —bufo enrojecida por la ira mientras de otro trago acabo con el primer gin-tonic. 

    Y mientras el alcohol pasa por mi garganta no pierdo de vista a cierto hombre, que preferiría que ni existiera, entrando en el local de copas en el que me encuentro con un aspecto de chulo que le viene como anillo al dedo. 

    Ay, virgencita, ¿cuándo voy a dejar de pensar en la frase de TIERRA TRAGAME en su presencia? 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

      

    —¿Ese es tu cliente? Madre del amor hermoso. 

    Y aquí tenemos a Nani babeando, sí señor, lo que faltaba para terminar de rematar la noche, mientras me fijo en el otro chico que entra a continuación y se posiciona a su lado. 

    —¿Te traigo un babero? 

    —¿Qué? —pregunta Nani distraída comiéndose al que dudo que continúe siendo «mi cliente» con los ojos. 

    —Te lo digo por las babas y eso. 

    —Ah, pues sí, no estaría mal. 

    Pongo los ojos en blanco y pido otra ronda. Me da a mí que hoy termino borracha y no tardando mucho, además. 

    —Venga, tú no te cortes, ¿eh? —le suelto en modo irónico total—. Sigue repasándolo a tu antojo y ya que estás invítale a una copa. 

    —Es lo que haré, no lo dudes. Tanto él como su amigo están para mojar pan y aprovecharemos la situación. 

    —¿Qué? Ni se te ocurra liar una de las tuyas, ¿eh? 

    Tarde, la muy ingrata levanta el brazo y empieza a gritar llamando la atención de los recién llegados, los cuales intercambian un par de frases, se ríen, y después emprenden el camino hacia el lugar en el que nos encontramos. 

    —Esta te la guardo, so puta. 

    —Sí, sí, lo que tú digas —asiente satisfecha—. Escucha, el reto deja de ser válido, tú a por tu cliente y yo a por su amigo, ¿estamos? A ver si realmente demuestras que no eres ninguna mojigata y dejas que ese pedazo de maromo te la meta y te empotre contra la pared del baño. 

    —¿Qué? 

    —Lo que has escuchado. 

    Mantengo la boca cerrada y respiro. De no hacerlo cabe la posibilidad de que la termine arrastrando de los pelos y no creo que sea el sitio más adecuado, aunque nunca se sabe y las ganas de llevarlo a cabo pueden conmigo, tras la rastrera traición que tanto ella como mi abuela han orquestado en mi contra, y lo que es peor, a mis espaldas. 

    ¿Será posible? 

    —Vaya, esta sí que es buena —Nani chasquea la lengua, encantada de la vida y a punto de romper en carcajadas, al darse cuenta de un pequeño detalle, de nada, que detalla a continuación—, agradéceme que te convenciera para ponerte la ropa que llevas, desagradecida. 

    —¿Qué? —Es lo único que sale por mi boca. 

    De repente parezco lerda y la cabeza no me da más de sí. 

    —Mira al morenazo y descubrirás a qué me refiero —termina de rematar dándome la estocada final. 

    Lo entiendo a la primera y enrojezco como una bellaca. 

    ¿De verdad el nieto del señor Pérez está mirando mis tetas sin cortarse ni un pelo? 

    Acabáramos, esto pinta cada vez peor. 

    Y ahí no se queda la cosa, ah, no, ni muchísimo menos, puesto que los astros parecen aliarse en mi contra y el ridículo me invade de principio a fin, sin que pueda hacer nada por evitarlo, a medida que lo de: tierra, trágame, se queda corto al notar cómo mis pezones se endurecen y embisten desde el interior dejando poco, muy poco a la imaginación con la indumentaria que llevo. 

    Juro que a partir de ahora huiré de los consejos de la traidora number one y no le haré caso en lo que me resta de vida. Lo juro delante de la Biblia, si es preciso, y me quedo quieta ojeando como la loca da un paso al frente y se pone a dar besos a diestro y siniestro. 

    —Hola, soy Nani y estoy encantadísima de conocer a dos hombres tan atractivos como vosotros. 

    «Venga, tú súbeles el ego, que con lo buenos que están debe de estar bajo, sí, señora», me digo mentalmente a punto de colapsar. 

    —Hola, Nani, el placer es nuestro. Él es Héctor y yo Óscar, aunque supongo que tu amiga te habrá hablado de mí, ¿verdad? 

    —Supones bien, y con pelos y señales, además. 

    Continúo inmóvil y la copa baja con cada sorbo que doy, bueno, más que sorbo es un trago la hostia de grande, y debe ser así para que el alcohol penetre en el interior de un cuerpo que está a en un tris de llegar a la combustión instantánea. 

    Entre el calor, lo que bebo, el monumental enfado que tengo encima, y la imagen de un hombre que solo presta atención al escote que llevo, barajo la posibilidad de liarme a hostias contra el único responsable del estado catatónico en el que estoy sumergida. 

    Lo del empujón se queda corto, en comparación con lo que ardo en deseos de hacer, y como siga provocándome no respondo de mis actos. De verdad que no. 

    Y escucho su siguiente comentario. 

    —Entonces estarás al tanto de lo kamikaze que es, ¿no? 

    —No será para tanto —suelta Nani adentrándose en el juego de él. 

    —¿Ah, no? ¿Y cómo definirías su actuación? Si se comporta así, con un cliente, ni me quiero imaginar de lo que es capaz con alguien de su círculo más cercano. 

    ¿Por qué hablan como si no estuviera presente? Se acabó, el momento de mandarlo a la mierda ha llegado y me esforzaré para que no lo olvide así como así. 

    Bebo lo que queda en la copa, que no es más que agua de los hielos derretidos, y solo entonces me pronuncio. 

    —Nani, ¿te importaría pedir otra ronda? Hay un asunto que debemos aclarar y me gustaría hacerlo a solas. 

    —Uy, no, Héctor y yo os dejamos a vuestra bola y aprovecharemos para conocernos mejor, ¿qué te parece? 

    —Que ya estamos tardando —contesta agarrando a mi amiga por la cintura en un gesto que habla por sí solo. 

    Vaya dos, tal para cual. 

    Se van hacia la barra y Óscar aprovecha para repasar, otra vez, el escote de vértigo que llevo. 

    —¿Tienes frío, Taki? 

    El engreído de turno es lo primero que suelta, enarcando una ceja e invadiendo algo de mi espacio personal, por segunda vez consecutiva en lo que va de día, dando a entender que sigue en sus trece de permitirse un acercamiento que no estoy dispuesta a tolerar. 

    El muy imbécil parece que no ha captado la indirecta de hace unas horas y mira que no era difícil de entender. 

    Muy bien, pues se lo aclararé, faltaría más. 

    —No, no tengo frío —respondo borde como yo sola al tiempo que doy un paso hacia atrás furiosa como una mona. 

    A él no parece afectarle el rictus serio de mi cara y se limita a mostrar una sonrisa socarrona. 

    ¿De verdad está provocándome? Y añade: 

    —Lo sabía. 

    Dos palabras. Dos putas palabras y consigue derribar el muro de contención que hábilmente había comenzado a alzar ante él, y que consigue llevarse lo que se suponía era improbable en una mujer como yo. 

    Acaba de dejarme descolocada, al no entenderle, y no soy capaz de analizar su pose de victoria. De ahí a que sucumba y lo hago a través de una pregunta. 

    —¿Qué es lo que sabes? —pregunto mordiendo el anzuelo y entrando en su juego, mal que me pese. 

    Es que soy gilipollas. 

    —Sabía que no te causaba indiferencia, mírate —dice el hijo de su madre señalando mis vergüenzas y analizándolas de manera escandalosa—, pezones erguidos, carne de gallina y rubor en las mejillas. No sé, pero lo cierto es que tu cuerpo habla por ti y pide a gritos un poco de atención, y yo, que soy un poco masoca, todavía ando dispuesto a darte ese revolcón, nena. Fíjate si soy considerado que hasta por hacerte el favor estaría dispuesto a olvidarme de tu mala praxis con respecto a un cliente demasiado importante, como por ejemplo lo soy yo. 

    Y como ya sucediera, con anterioridad, cuando voy a abrir la boca, para contestarle, o más bien cantarle las cuarenta, va y tiene la sinvergonzonería de silenciarme poniendo su dedo índice sobre mis labios, tal y como ya hiciera en mi pequeño negocio. 

    Y ya van dos, de nuevo. 

    Bufff. 

    —Shhh, Taki, parece que eres dura de mollera y te cuesta aprender, y yo de ti pensaría bien lo que vas a decir. Por tu expresión no hay que ser muy listo para saber que ardes en deseos de mandarme a la mierda o algo peor —no contento con sus actos avanza otro paso y se sitúa a escasos centímetros de mí, su empeño se basa en la provocación, y el muy cabrón acaricia mi labio inferior con una parsimonia demoledora antes de proseguir con su alegato— intuyo que esta vez quieres ser más agresiva cuando lo mejor para ambos es dejar de perder el tiempo, ¿no crees? 

    Hasta aquí hemos llegado, en cuestión de límites se los acaba de pasar todos por el forro y pierdo los nervios. 

    —Eres un hijo de puta —siseo dándole un fuerte manotazo para que quite su asqueroso dedo de mis labios. 

    ¿Quién se ha creído que es? 

    La ira que se afianza en mi interior, es tal, que debo concentrarme ante la urgencia de querer estamparle en la cabeza la copa vacía que he dejado con anterioridad sobre una de las mesas, y es un detalle que bajo ningún concepto me conviene, aunque arda en deseos de borrarle esa sonrisa de macarra que tiene. 

    Joder, cuando le cuente los brotes que me dan con este tío, a mi psicóloga, va a alucinar en colores. Bueno, que me disperso y debo de bajar los humos al engreído al que ya considero, mi ex cliente, y lo afirmo por lo que sale por mi boca. 

    —También eres un engreído gilipollas y un creído de narices, ¿y sabes qué? Por mí como si te mueres. Me es indiferente. 

    Paso de perder el tiempo y aquí ya no tengo nada que hacer, así que doy media vuelta y comienzo a andar. La necesidad acuciante de seguir bebiendo es la única prioridad por el momento. 

    Y no cuento con que, la otra parte, sigue cada uno de mis pasos con un interés que va en aumento. 

    —Vaya, vaya, o no eres consciente de la situación o por el contrario eres la típica mujer que se considera una auténtica temeraria. 

    Detengo mis pasos y me enfrento a él. Al hacerlo no cuento con lo cerca que está y nos rozamos durante un segundo. 

    El contacto es demoledor y, como soy una chica lista, entiendo que lo mejor para mi salud mental es guardar bajo llave la sensación que acabo de sentir y que prefiero no mencionar. 

    Algo que desde luego no hace la otra parte. 

    —Interesante. 

    Ya empezamos con los jueguecitos. 

    —¿Qué es interesante? 

    Sé que vuelvo a entrar en su juego y, también sé, que por más que lo intente no puedo evitarlo. 

    Y me preparo para lo que viene a continuación. El gesto de fanfarronería de la otra parte me pone sobre aviso y casi tiemblo ante la evidencia de que no puedo controlar ni a mi cuerpo ni a mi mente. 

    —¿De veras quieres saberlo? —sugiere con otra pregunta. 

    A lo que termino asintiendo, poco convencida, antes de enmudecer al escucharle: 

    —Muy bien, luego no digas que no te avisé primero, allá va. Me estoy refiriendo al roce de tus tetas en mi pecho. Eso sí que ha sido una provocación demencial y la bestia que habita en mí ha despertado. 

    Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho y… 

    —Eres un pervertido —balbuceo consternada apartándome apurada. De seguido pongo un metro de distancia y no entiendo el por qué no parece ser suficiente. 

    —Y tú deseas que lo sea —afirma Óscar mirándome como si quisiera meterse dentro de mi cabeza. 

    —¿Qué? 

    —Te lo noto en tu expresión corporal, nena. 

    —¡No me llames así! —exclamo alterada por su apreciación. 

    —Ay, Taki, Taki, no te alteres. ¿No te das cuenta de que al perder los papeles te vuelves vulnerable? 

    —Que te den por el culo. 

    Y esta vez sí, doy media vuelta, busco a Nani con desesperación y me quedo con la boca abierta. 

    La parejita está apoyada sobre la barra y se comen la boca, como si no hubiese un mañana, y yo alucino. Anda que han tardado en liarse, ¿y ahora qué? 

    Buaf, me da igual, tienen toda la noche para seguir magreándose a su antojo y ni de coña estoy dispuesta a quedarme en el mismo garito que el tarado de turno, así que les interrumpo, me despido de ellos y sin mirar atrás salgo escopetada de allí. 

    Gracias a Dios, cierto personaje decide no seguirme y yo hasta se lo agradezco. 

      

    *** 

      

    El aire frío me envuelve al salir y lo recibo con agrado. Lo necesito para sofocar el calentón que llevo y mejor no indago en los verdaderos motivos, creo que no estoy preparada para saber si es solo a consecuencia del cabreo que tengo encima o por el contrario hay algo más. 

    La hostia, ¿a quién quiero engañar? 

    Y llegados hasta aquí debo reconocer dos cuestiones de envergadura colosal; la primera es que sigo perpleja por lo que ha sucedido ahí dentro, y la segunda es que ni de coña voy a analizarlo. No estoy preparada para ello y es lo que más me acojona de todo. 

    Brrrr. 

    Mejor dejo la mente en blanco, sí, no sea que dé en el clavo y termine con una indigestión emocional, algo a lo que no estoy dispuesta de ninguna de las maneras. Punto final. 

    Minutos después, cuando ya me encuentro más tranquila, cojo un taxi y, de vuelta a casa, atestiguo qué será lo primero que haré a la mañana siguiente. 

    Fácil, ¿no? 

    Mi abuela ha sobrepasado un límite incuestionable y esta vez no pienso callarme. Tenemos una conversación pendiente y mañana es el día propicio para realizarla. 

    El plan para el sábado ya está decidido. Iré a visitar a mi abuela y escucharé con atención qué es lo que tiene que decir con respecto a ir por ahí con la intención de ejercer de cupido cuando bien clarito le he dicho, en varias ocasiones, que si no tengo pareja es porque a mí no me da la real gana. 

    ¿Tan difícil es de entender? 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

      

    Subo el último tramo de las escaleras y llego a la tercera planta. Mi abuela vive en el barrio de Salamanca, muy cerca de mi piso, y un trayecto en metro de quince minutos es suficiente para vernos. 

    Saco la llave del bolso y abro la puerta. 

    —¿Abuela? Soy yo. 

    —En la terraza —escucho su voz a lo lejos. 

    Es increíble la suerte que tengo, mi querida abuela tiene sesenta y nueve años y está como una rosa, lo corroboro al verla de rodillas mientras se pierde entre sus macetas y flores. Son su vida entera. 

    —¿Qué tal las plantas? 

    Acudo a ella y me arrodillo a su lado, le doy un beso en la mejilla y presto atención a lo que hace. 

    Nunca me han gustado las flores, de hecho no tengo ni una sola en casa, pero me encanta ver cómo las cuida y las trata. El amor que desprende hacia ellas es infinito y el aspecto que tienen es a causa de sus cuidados y mimos. 

    —¿Cómo está mi nieta favorita? 

    —Tú única nieta está muy enfadada contigo. 

    —Ya. 

    Coge la regadera y riega una hortensia con parsimonia, hace otro tanto con un geranio y termina con un rosal. 

    —Por hoy está, ¿quieres un chocolate caliente con pastas? 

    —¿Intentas ablandarme? 

    —No lo necesito, Eustaquia. 

    Pongo los ojos en blanco y la sigo. Es que no hay manera, sabe que tengo razones de sobra para enfadarme con ella y va y le da la vuelta a la tortilla. 

    Esto es de locos. 

    Entro en la cocina y la ayudo a preparar el chocolate. ¿Qué voy a hacer? 

    —Abuela, entenderás el mosqueo que tengo contigo, ¿no? 

    —Ajá. 

    —¿Y por qué entonces me llamas Eustaquia? Mejor que nadie sabes que lo odio y solo lo haces cuando estás molesta. 

    —Ajá. 

    ¿Ajá? ¿Cómo que ajá? 

    —Jo, abuela —susurro mediante un puchero. Delante de ella nunca digo tacos, sé que le molesta y eso va a misa—, ¿quieres hacer el favor de decirme por qué eres tú la que estás enfadada conmigo cuando sabes que tengo razón? 

    Termina de echar el cacao soluble en las tazas y mete la jarra de la leche en el microondas. Cuando termina se cruza de brazos y me mira con muy mala uva durante demasiado tiempo. 

    ¿De verdad? 

    Y para lo que dice a continuación, mejor que se hubiese quedado callada, todo hay que decirlo. 

    —¿Razón? Pues va a ser que no, niña. 

    Clin. El pitido del microondas avisa y ella se pone manos a la obra. 

    —Vamos al salón, quieres hablar ¿verdad?, pues bien, hablemos. 

    Su tono serio me deja helada y no entiendo la situación a la que me enfrento. ¿Qué está ocurriendo? 

    Y nada, ella a lo suyo. Pone las tazas junto a las pastas, en una bandeja, y yo hago lo único que puedo, dadas las circunstancias. 

    La sigo, me siento en el lugar de siempre y espero a que hable. 

    —¿Por dónde quieres empezar? —pregunta la mar de tranquila, aunque con un rictus serio al que no estoy acostumbrada y el cual sigue instalado en su cara sin tener una mínima idea del motivo. 

    Pues lo siento. No pienso callarme lo molesta que estoy. 

    —Estás rara de narices, abuela, y si lo que buscas es que suavice lo que tengo que decirte no pienso hacerlo, que lo sepas. 

    —Lo mismo te digo, porque yo tampoco estoy dispuesta a suavizar nada, así que, ¿empiezas tú o lo hago yo? 

    ¿Qué? 

    Esto se pone feo y no sé si podré lidiar contra una mujer a la que quiero más que a mi vida. 

    Bueno, lo intentaré y me esforzaré para que… 

    ¡Un momento! La que ha metido la pata, es ella. La que ha orquestado una encerrona con mi amiga, es ella. La que está entrometiéndose en mi vida, de mala manera, es ella. ¿Qué más pruebas necesito para ponerla en el lugar que le corresponde? 

    —Lo haré yo, abuela, y empezaré por el maldito día en el que comenzó todo. 

    —Que a tu entender ¿es? 

    —El día que decidiste, bajo tu cuenta y riesgo, inmiscuirte en una reunión de trabajo que ni te iba ni te venía poniendo en riesgo mi profesionalidad. 

    —Te refieres a la reunión con Óscar, ¿verdad? 

    —Sí, me refiero a la reunión con el nieto del señor Pérez, sí. 

    Mi abuela remueve su chocolate con una calma engañosa, chupa la cuchara y la deja sobre la mesa, con lo que a mi parecer es una pose ensayada, que me saca de mis casillas. 

    Y dice: 

    —Eres tan cuadriculada que ni siquiera te permites dirigirte a él por su nombre a secas, y mira que es bien bonito. 

    —¿Y qué más te da a ti cómo le llame o deje de llamarle? Es el colmo, aunque te diré que ya no importa, con toda seguridad ha dejado de ser mi cliente y... 

    —Algo me han contado —me corta tan pancha. 

    —¡Joder, abuela! ¿Ya te ha puesto Nani al corriente de la situación? De verdad, es que sois la hostia. 

    —Eustaquia, esa boca. 

    —Perdón. 

    Así es ella, capaz de bajarme los humos con el simple hecho de llamarme por el Eustaquia de las narices, ¿qué le voy a hacer? 

    —Prosigamos, acabas de dar por sentado que puse en riesgo tu profesionalidad, cuando fui yo la que te salvó del aprieto, ¿ya no lo recuerdas? De no ser por mí el cliente que aceptó tu contrato, ese que paga las facturas de tus empleados y las tuyas, se habría marchado por tu irresponsabilidad e imprudencia, ¿tampoco lo recuerdas? 

    Como para no hacerlo. Ufff. 

    —Nada de eso te da derecho a entrometerte en mi vida privada, abuela, y menos para obligarme a entablar cualquier tipo de amistad con alguien al que no quiero ni ver. 

    Ea, dicho está. 

    —No pienso disculparme por ello, es más, sigo pensando que Óscar es el hombre adecuado para romperte los esquemas, como dice Nani, y lo sé por tus reacciones desmesuradas. No te es indiferente. 

    —Para, para. ¿De qué hablas? Ni siquiera le conozco y ni ganas que tengo, la verdad. 

    —Pues ya puedes cambiar el chip, alma de cántaro. 

    —Sí, claro, porque tú lo digas. 

    —Ahí te equivocas, niña, porque la cuestión es: ¿realmente quieres anteponer tu cabezonería a tu negocio cuando por fin empieza a marchar bien? 

    —Es tarde para eso, abuela —susurro cabizbaja, sin atreverme a mirarla. 

    —No. No lo es. 

    Ay, que la veo venir. 

    —¿Cómo que no lo es? ¿Qué has hecho? 

    Un nudo en el estómago despierta de sopetón y tengo ganas de vomitar. ¿No habrá sido capaz de…? ¿O sí? 

    —Por casualidad hemos hablado esta mañana y… 

    —¿Cómo que habéis hablado esta mañana? —La alerta se despliega a ni sé cuántos kilómetros a la redonda y me temo lo peor. 

    —Sí, pasaba por aquí y ha subido a traerme unas pastitas. 

    —¿Estas? 

    —Sí. 

    Es decirlo y atragantarme. Toso un par de veces y los ojos se me llenan de lágrimas, al tiempo que dejo el condenado dulce sobre la mesa. De repente no me parece tan apetitoso. 

    —¿Cómo eres tan insensata de darle tu dirección? Y encima le abres la puerta, ¿es que tu madre no te enseñó que no se le abre a ningún desconocido? 

    Sí, ya sé que desvarío, pero no es para menos. No, no señor. 

    —Él no es ningún desconocido, es Óscar, y por supuesto no tiene ninguna intención de violar a ninguna anciana, deja de ser tan dramática. Ah, y que sepas que no hemos entrado en detalles, pero la verdad es que parecía bastante molesto. Pero tranquila, hija, le he convencido para que no rescinda el contrato contigo. 

    —Me rindo —sucumbo alzando las manos—, no tienes arreglo. 

    —Sí, sí, lo que tú digas. Anda, déjate de bobadas y empieza a aprovechar el tiempo, ese del que yo no dispongo, y comienza por invitarle al cine o a cenar. Al final se te pasa el arroz y ni te das cuenta. 

    —¡Abuela! 

    —Es lo que pienso y como te quiero seguiré metiéndome en tu vida cada vez que lo considere oportuno, ¿estamos? 

    Abro la boca, la cierro, la vuelvo a abrir y… 

    —Mira, mejor me voy o te daré un disgusto bien gordo. 

    —Ajá. 

    Y ya estamos con el ajá. Arggg. 

    —Adiós. 

    —Cierra al salir, hija. 

    El portazo que doy es demoledor y no me arrepiento ni un poquito. 

      

    *** 

      

    Decido recorrer el trayecto hasta mi casa a pie. Me vendrá bien caminar y ya de paso, si veo algo de ropa, tiraré de mi vena consumista y ante todo de tarjeta hasta que la funda. El estado enajenado en el que me encuentro me lleva a cometer alguna que otra locura y prefiero desahogarme con lo que sé que no se volverá en mi contra. 

    Sí, mejor, porque las otras dos posibilidades que me vienen a la cabeza no son buenas para mi integridad física o personal. Una es darme a la bebida, y la otra es echar mano del maldito contrato en busca de saber el teléfono del susodicho para mandarlo a tomar por el culo. Así, literal. 

    ¿Cómo tiene los santos cojones de intentar camelarse a una señora mayor que puede que no esté en sus plenas facultades? 

    Bueno, ahí me he vuelto a pasar y doy fe. 

    Camino, camino y camino y en ningún momento se me pasa el cabreo que tengo encima con el payaso de turno. 

    «Tranquila, Taki, después de lo que le dijiste seguro que se ha marcado un farol con Eustaquia uno y no le volverás a ver el pelo», me digo convencida. 

    Termino entrando en Gucci y dejo la tarjeta en números rojos, eso sí, la cara de felicidad bien lo merece y consigo olvidarme de lo que no me interesa. 

    Tomaaa. 

    La euforia dura poco, muy poco, y termino llamando a mi psicóloga para concertar una cita. 

    O suelto pronto el resquemor que tengo dentro o mi salud mental acabará muy mal parada. 

    Y las culpas, que soy yo mucho de echarlas a quien sea menos a mí, van directas hacia una persona, este es el señor Pérez. 

    ¿Por qué tuvo que ponerse malo justo ese día? ¿Por qué? 

    Maldito destino. 

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

      

    Lunes 

      

    —Taki, ha llegado esta carta para ti con carácter urgente. 

    Alzo la mirada de la pantalla y cojo el sobre que Laura me tiende expectante. 

    ¿Una carta urgente en los tiempos en los que vivimos? Qué raro. 

    Sorprendida echo un vistazo al remite y en cuestión de segundos pongo los ojos en blanco. 

    Joder, es de la empresa del señor Pérez y me da a mí que su nieto es el que la envía. ¿Qué será lo que contiene? 

    Y barajo varias posibilidades que se formulan a través de preguntas: 

    La primera es: ¿se tratará de la noticia de que quiere rescindir el contrato? 

    La segunda pasa por: ¿será el aviso de una demanda que interponerme? 

    Y la tercera, y no por ello menos importante: ¿quizá su único empeño es llamar la atención? 

    Ay madre. 

    Mientras me como la cabeza, Laura no puede ocultar lo mucho que se está divirtiendo ante mi cara de estupefacción y yo, que estoy tan concentrada que creo que estoy sola, pregunto en voz alta: 

    —¿Qué querrá este ahora? 

    —Ábrela y me lo cuentas. No pienso moverme de aquí hasta que lo hagas. 

    Regreso a la realidad y resoplo. 

    —¿Tú no tienes trabajo pendiente? 

    —Puede esperar —afirma apoyando ambas manos sobre la mesa. 

    Con su pose deja claro que no se marchará hasta saciar su curiosidad y el arrepentimiento acude a mí por ponerles sobre aviso en un caso tan peliagudo. 

    Quién me mandaría. Tanto Juan, como ella, están al tanto de lo que sucedió en nuestro último encuentro y se mofan de mí cada vez que les viene en gana. Les da igual las amenazas que he soltado por esta boquita, en cuanto a que terminarán en la cola del paro si no dejan el asunto del nieto de turno en paz, y por lo que analizo no me ha servido de mucho, bueno más bien de nada. 

    Lo corroboro al fijarme en su semblante y alzo las manos en cuanto diviso en mi campo de visión a Juan. 

    El que faltaba. 

    —¿Tú también? 

    —Por supuesto, doña Tacones —se burla entrando en mi despacho. 

    —Esto no tiene ni pizca de gracia, que lo sepáis. 

    —Sí, sí, venga, abre la carta e ilumínanos. 

    Procedo a ello. La impaciencia crece y estos dos son igual de cabezotas que mi abuela y Nani juntos, así que paso de emprender una guerra dialéctica contra ellos y me limito a abrir el dichoso sobre. 

    —Es una invitación. 

    —¿Una invitación? —preguntan a la par asomando las narices por encima del papel. 

    —Seréis cotillas… 

    —Vamos, jefa. Desembucha. 

    —Está bien —claudico, empezando a hartarme mientras aliso una arruga imaginaria de mi impecable blusa de lunares—, según indica la nota estamos invitados a la inauguración de la nueva tienda del señor Pérez. 

    —¿Qué? 

    Y dos cabezas entran en mi campo de visión tratando de leer lo que pone. 

    —Eh, eh, os estáis pasando de la raya —confirmo apartando la carta del alcance de mis trabajadores—, a currar se ha dicho, so holgazanes. 

    —Porfi, porfi —suplica con cara de teatrera Laura—. Dinos el contenido completo. 

    —Sí —añade Juan—, porque no me creo que la invitación sea del señor Pérez. ¿Qué, Taki?, ¿alguna nota subliminal que prefieres omitirnos? 

    —Gilipollas. 

    Y Laura a lo suyo. 

    —Porfi, porfi… 

    —Brrr. Vosotros ganáis. Tomad. 

    Se lanzan a por el papel y es Laura la que consigue el premio. 

    La invitación dice así: 

      

    Estimada, señorita García: 

    Su equipo y usted están invitados a la inauguración de la nueva tienda que abriremos próximamente en la calle Fermín Caballero, 25. 

    La celebración será el día cuatro y comenzará a las ocho de la tarde. Me complacería contar con su asistencia. 

      

    Atentamente: 

      

    D. Diego Pérez Martínez 

      

    —Asistiremos, ¿verdad? Nunca antes nos han invitado a una inauguración relativa al trabajo y sin duda será la mejor publicidad —afirma una Laura demasiado interesada para mi gusto. 

    —Pues claro que asistiremos, Lau —contesta Juan tan ancho—, en el caso de que no lo hagamos, Óscar se lo tomará como algo personal y nuestra jefa no se lo puede permitir, ¿no te parece, Taki? 

    —Odio darte la razón. 

    —Pero… 

    —Pero la tienes, no puedo permitirme el lujo de volver a cagarla. 

    —Pues ya tenemos planes para el viernes por la noche. Interesante. 

    —¿Por qué dices interesante, Laura? 

    —Porque me muero de ganas por veros juntos después de todas las noticias que hemos tenido acerca de las situaciones que os han sucedido en tan poco tiempo, quién sabe, puede que acerquéis posturas y… 

    Y otra que se suma al carro de emparejarme, ¿también a ellos les ha convencido mi abuela? 

    —Fuera de mi despacho. 

    —A la orden, jefa. 

    Abandona la estancia seguida de Juan, el cual, antes de marcharse, dice: 

    —Yo también me muero de ganas por veros juntos, saltarán chispas, jefa. Si supieras lo buena pareja que podríais hacer. 

    —Arggg. No os soporto. ¡Fuera! 

    —Yo también te quiero, nena. 

    El «nena» me lleva directamente hasta el local de copas en el que tuvimos nuestro último encuentro y rememoro la caricia sobre mis labios que consiguió erizarme la piel. 

    Ay, virgencita, ¿por qué no puedo dejar de pensar en lo que no debo? 

    A trabajar, Taki, no estás para entretenerte con todo el curro que hay pendiente, y ya habrá tiempo de pensar en la reacción de cada uno llegado el viernes. 

    No resulta fácil y menos cuando mi mente decide, bajo su cuenta y riesgo, recrear cada instante junto a un espécimen de hombre «como diría Nani» que me causa de todo menos indiferencia. 

    ¡Jesús! Mejor aparto según qué tipo de pensamientos y me pongo al lío, no sea que termine majareta perdida. 

    Pasados unos minutos lo consigo y, cuando me quiero dar cuenta, ha finalizado otro día intenso donde los haya. 

      

    *** 

      

    Martes 

      

    Hoy he llegado al trabajo más pronto de lo habitual. Llevo una falda plisada en color rosa palo, una blusa blanca anudada al cuello y una chaqueta del mismo tono. Los zapatos de hoy son unos Manolos, y una coleta de caballo impoluta muestran el atuendo perfecto de una mujer que se reafirma en tener el control de cuanto la rodea. Así debe de ser, mi abuela está al caer y estoy perfectamente capacitada para mostrarle a la Taki de siempre. 

    Después de la conversación que tuvimos no he vuelto a tener noticias sobre ella y reconozco que lo suyo me ha costado no llamarla por teléfono. Menos mal que ayer me puso un mensaje diciéndome que vendría sobre las ocho y media a tomarse un café conmigo, según parece quiere hacer las paces, esta parte la he deducido, y me alegro de que haya sido capaz de ponerse en mi lugar. Algo que admiro pues es terca como una mula y nada dada a admitir sus errores, todo hay que decirlo, y por una vez debe admitir que se ha extralimitado. 

    Menos mal, lo de estar molesta con ella no va conmigo, la quiero demasiado y sería capaz de perdonarle cualquier intromisión. Sí, lees bien, aunque sea husmeando en mi vida privada, porque al fin y al cabo lo único que desea es mi felicidad y entiendo que para una mujer de su generación solo lo conseguiré con una pareja colgada del brazo. Eso sí, esta parte se queda aquí, es un secreto que nunca, nunca, debe llegar a sus oídos o estaría perdida. 

    Y doy por hecho que mi abuela no va a cambiar, da igual lo que le diga, y lo afirmo ante la infinidad de veces que lo he intentado sin ningún resultado. Nunca ha dado su brazo a torcer, es más, cada vez que sacamos el dichoso temita a colación ella insiste con su chantaje emocional que va directo a mi corazoncito, descolocándome de principio a fin, ante la afirmación de que le gustaría marcharse de este mundo sabiendo que tengo un buen marido que cuidará de mí como Dios manda. 

    En fin, cuelgo el abrigo y el bolso en el perchero de mi despacho y me dirijo hacia la sala de reuniones. Iré preparando el café junto a mi pose ensayada, en realidad no sé las verdaderas intenciones de la Eustaquia uno y esta parece llevar adaptado en su radar un sensor especial con respecto a mis sentimientos e inquietudes. La conozco demasiado bien y sé que con sus argucias no tardará en sonsacarme cualquier tipo de información, algo a lo que no estoy dispuesta, bajo ningún concepto, pues la dichosa inauguración no logra quitárseme de la cabeza. Y sí, la culpa la tiene cierto personaje, que prefiero ni nombrar, y que por el bien de ambas mejor que no se entere. A saber cómo reaccionaría. 

    De ahí salto a otra cuestión, un tanto escabrosa, mientras meto la cápsula correspondiente en la cafetera nueva. No sé, con anterioridad nunca me había sucedido algo parecido y no entiendo el por qué el nieto del señor Pérez, sí, prefiero llamarle así para mantener las distancias, está inmerso en mis pensamientos a cada momento. Él no es más que un cliente y tan solo hemos tenido un par de encontronazos, eso sí, vaya par de encontronazos. 

    Y aquí es cuando reconozco que me lucí a base de bien el día en el que nos conocimos, seguido de mi mala praxis ante el simple hecho de conseguir desubicarme, desde el primer instante, y que me llevó a actuar hacia él de manera desproporcionada cuando le empujé para que se largara, sumado a dejarle plantado siendo el cliente más importante que tenemos. Después de eso, a ver; ah, sí, también está la parte de cuando le llamé hijo de puta y eso. 

    ¡Basta! Mal que me pese, sigo sin entender que no haya dado señales de vida para tomar represalias. Bien que las merezco y hasta me siento ridícula por el comportamiento inmaduro y egoísta que he tenido. 

    Manda huevos, lo he magnificado todo, cuando no somos más que dos jóvenes sin ningún compromiso, que yo sepa, y él lo único que ha tratado de hacer es pasar un buen rato y liarse conmigo. 

    Ejem, ejem, y ya de paso, ahora que estoy en plan sincero y tal, afirmo que no hubiese estado nada mal sacar a la fiera que llevo dentro, esa fiera que la mayoría de las veces se conforma con estar escondida bajo las sombras para… 

    ¿Para qué? Ay, madre, que empiezo a desvariar. ¿Qué coño estoy pensando? 

    Y nada, vuelta la burra al trigo, como diría mi abuelo que en paz descanse, pues por más que lo intento me resulta imposible apartarle de mi cabeza. 

    ¿De verdad voy a estar así hasta el viernes? Joder, me da a mí que sí. 

    Confirmado. El estar rodeada de chalados ha terminado embaucándome y yo también debo de estarlo, y es que resulta que, por incompresible que parezca, y tras un ridículo tras otro, empiezo a barajar la posibilidad de que en efecto puede ser el candidato perfecto para que me empotre como quiera y donde quiera. 

    Arggg. 

    Y decido que mañana, cuando acuda a mi cita con Esther, le contaré con pelos y señales cada detalle. Seguro que si lo suelto dejaré de darle una importancia, que no tiene, puesto que tíos buenorros como él los hay a patadas. 

    Clin, clin. 

    El sonido de las campanas chocando entre ellas llega a mis oídos avisándome de que alguien acaba de entrar. 

    Perfecto, en el mejor momento mi abuela llega llevándose consigo la disparidad de chorradas que se me ocurren. Ahora toca disimilar, mucho, muchísimo y hacer las paces. 

    Sencillo, ¿no? 

    —Abuela, ya tienes tu café —alzo la voz para que logre escucharme a la vez que le echo dos cucharaditas de leche condensada. 

    Le gusta con una gota de leche y muy dulce y, por ser ella, he parado en el súper que está abierto las veinticuatro horas en busca de la delicia que me comería a cucharadas. 

    A continuación procedo a meter otra cápsula, esta vez de café con un toque de vainilla, y pulso el botón para después coger una taza rosita a juego con mi vestuario. 

    Sí, soy así de metódica y me chifla coleccionarlas. Adoro combinarlas con lo que llevo y las personas que me conocen lo tienen sumamente fácil, en cuanto a regalos se refiere, y la estantería tan cuqui que tengo en la zona de descanso está repleta de ellas. Hay de todos los colores, formas, dibujos y demás. 

    Lo dicho, me encantan y hasta el café, otro de mis vicios, sabe mejor. 

    —Venga, que el café se enfría. 

    Digo esto y cojo mi taza distraída. Ni por un momento se me ha pasado por la cabeza que pueda ser otra la persona que ha entrado, y permanezco de espaldas, ajena a lo que sucede en realidad, mientras no soy consciente del repaso que alguien me hace de arriba abajo apoyado en el marco de la puerta. 

    —Vaya, no esperaba este recibimiento. 

    Plas. Adiós al café, a una de mis tazas favoritas y a mi aspecto impoluto. La voz masculina la reconozco y, ¿adivinas qué? La frase de, tierra, trágame, acude a mí y ya empiezo a cansarme. 

    Yo alucino con la loca de mi abuela, resulta que quedo con ella y el que se presenta es el nieto del señor Pérez, ¿casualidad? 

    Pues no, ingenua lo justo y menos a estas alturas. 

    Doy media vuelta, nuestros ojos se encuentran y un escalofrío recorre mi cuerpo traicionándome sin ningún tipo de escrúpulo. 

    Pfff, traidor. 

    Bueno, a lidiar toca. 

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

      

      

    —Tu cara dice que esperabas a otra persona, ¿me equivoco? 

    Raudo y veloz deja lo que lleva en la mano y se acerca. 

    —Espera, deja que te ayude. Por cierto, buenos días. 

    —Buenos días —es lo único que sale por mi boca. 

    Mi cerebro se encuentra en shock y al parecer necesita unos segundos para evaluar lo que sucede, antes de disponerme a arreglar el desaguisado que he provocado, y mucho me temo que «cierta mujer», que mejor ni nombro, es la artífice de que esté en una tesitura irreal. 

    ¡Joder con la Eustaquia uno! 

    Contemplo el desastre mientras boqueo en busca de oxígeno. Al final la voy a liar parda, aunque esta vez estaré a la altura de las circunstancias y no lo pagaré con la persona que tengo delante. No soy tan tonta y tentar a la suerte, por tercera vez consecutiva, sería una negligencia de las gordas ahora que los pagos establecidos en el contrato están a punto de ingresar en mi cuenta corriente. 

    Después de mucho pensarlo, he considerado que hacer borrón y cuenta nueva sería lo adecuado, dadas las circunstancias, y habrá que esperar a ver qué opina la otra parte. 

    La única culpable es mi querida abuela y ya arreglaré cuentas con ella, que no le quepa la menor duda. 

    Mierda. Echo un vistazo hacia abajo y me encuentro con unos lamparones que atestiguan que el café ha salpicado mi falda, las medias y los zapatos, y una ligera quemazón se instala en la espinilla derecha de mi pierna. 

    Además, un charco y varios trozos de la taza yacen esparcidos sobre el suelo y la imagen es desalentadora. 

    —Deja, yo me encargo. 

    La voz del nieto del señor Pérez suena demasiado cerca y de manera inconsciente retrocedo un paso ante su expresión inescrutable, a continuación se pone en cuclillas y recoge los trozos más grandes de la cerámica rota, mientras yo sigo de pie con cara de lerda. 

    —¿Puedes traer un recogedor y un cepillo? 

    Me basta escucharle para ponerme en acción. 

    —Sí, claro. 

    No da opción a que le ayude y recoge los restos bajo mi supervisión. Una vez acabado se fija en mis lamparones y dice: 

    —¿Cómo de caliente estaba el café? 

    —Me gusta hirviendo. 

    —Ya veo, ya. 

    No sé a qué se refiere hasta que el rubor en mis mejillas brota, de manera natural, al darse cuenta de hacia qué parte de mi anatomía va dirigida su atención. 

    Ay, madre. 

    —¿Tienes un botiquín? 

    —¿Qué? 

    Lo que digo, lerda es poco en comparación con lo que este espécimen de hombre me provoca estando tan sumamente cerca, y encima mirando donde no debe. 

    ¿O sí? 

    —Tienes agujeros en las medias y es bastante probable que también alguna quemadura. 

    —Ah, estoy bien, casi no me duele —miento como una bellaca. 

    Óscar pasa de mi apreciación y se agacha frente a mis piernas. 

    —¿Qué haces? —casi grito dando otro paso hacia atrás, esta vez de manera voluntaria. 

    —Examinarte las quemaduras. 

    —No hace falta, de verdad. 

    Y nada, él a lo suyo. 

    —¿Dónde tienes el botiquín? —repite sin dar su brazo a torcer. 

    Su cara denota seriedad y es entonces cuando decido evaluar los daños. En efecto me he quemado y tengo tres ampollas pequeñas dando la lata a base de bien. 

    El dolor crece y me muerdo el labio. 

    —Vamos, Taki, deja de hacerte la fuerte y dime dónde está. 

    —En ese armario —claudico. 

    Se dirige hacia el lugar que le indico y busca en el interior una pomada para quemaduras. 

    La situación parece sacada de una película, con su caballero y todo, y yo me dejo llevar hasta que escucho: 

    —Siéntate, estarás más cómoda. 

    —¿Más cómoda para qué? —Mal que me pese el tono que sale por mi boca acaba de desenmascararme. La alarma en mi voz es considerable y la otra parte trata de quitarle hierro al asunto. 

    —Tranquila, es solo un poco de crema. 

    —Puedo hacerlo yo, gracias. 

    Estiro la mano con la intención de quitarle el bote y no llego a tiempo, él no me lo permite. 

    —Venga, siéntate. 

    —Esto me parece ridículo, son unas simples quemaduras y… 

    —No vas a convencerme y me quedaré más tranquilo si te curo yo. 

    ¿Eh? Y ahí está, otra vez, mi cara de alelada. 

    ¿Qué es eso de que así se quedará más tranquilo? Hay que joderse, empiezo a desvariar y creo que cometeré una equivocación bien gorda si dejo que con sus dedos roce alguna parte de mi cuerpo por mínima que sea. 

    Bien sé el efecto que acarrea. 

    —Si te portas bien, y me dejas, —añade levantando el bote que sostiene en las manos— prepararé otro café y te invitaré a un muffin de chocolate. He traído tus favoritos. 

    —¿Y cómo sabes…? Nada, mejor déjalo, ya me hago una idea. 

    —¿Entonces? —pregunta con la ceja arqueada. 

    Con esa pose está para comérselo enterito y preferiría que fuese feo de cojones. 

    Uy, que mentirosilla soy. De ser Pinocho la nariz asomaría por la puerta de salida, seguro. 

    —Está bien, tú ganas —afirmo no muy convencida—, pero que conste que cedo porque no he desayunado, porque me muero de hambre y porque esos muffins son mi perdición. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    Obedezco, me siento en la silla y espero mientras el corazón comienza a latir de forma apresurada y frenética. 

    Óscar se acerca, hinca la rodilla en el suelo y toca con delicadeza la parte interior de mi pantorrilla para observar las ampollas de cerca. 

    El contacto me sofoca y hago lo imposible por permanecer con una pose normal. 

    Por favor, este tío es un peligro y parece que no lo veo venir. Debe de ser un auténtico rompecorazones y ni de coña quiero caer en sus redes, de ahí la actitud borde y el comportarme como una auténtica víbora las veces anteriores, que lo sepas. 

    —En un par de días desaparecerán —afirma refiriéndose a las quemaduras con una voz susurrante que eriza el vello de mis brazos, a medida que me cura con una delicadeza innata—, las medias se han llevado la peor parte. 

    A mi entender se excede en el tiempo, parece disfrutar del contacto de su mano en mi pierna y yo no pongo ningún tipo de impedimento. 

    Llámame loca si quieres, lo asumo. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo sin quitarle los ojos de encima. 

    —Puedes. 

    —¿Por qué te tomas tantas molestias conmigo? 

    —No te entiendo. 

    —Sí, sí que lo haces. Sabes que me refiero al trato que he tenido contigo las escasas veces en que nos hemos visto. 

    —Ah, eso —se limita a decir. 

    Noto un vacío en el instante en que dejo de sentir su contacto. Estaba acostumbrándome y mentiría si dijese que no me agradaba. 

    Observo como cierra el bote, lo pone en su sitio y se levanta, interponiendo una distancia que de repente se me antoja demasiado lejana, y opto por averiguar el motivo. 

    ¿Quizá está dándome de mi propia medicina? Si así fuera lo tendría más que merecido. 

    Óscar se dirige a la cafetera Nespresso y procede a cumplir lo prometido. 

    —¿Qué cápsula quieres? 

    —La verde. 

    —Vale. 

    En menos de un minuto pone las dos tazas sobre la mesa y abre la bandeja que dejó con anterioridad. En efecto mis muffins favoritos están en ella y se me hace la boca agua. 

    —¿Y bien? —vuelvo al ataque para que responda a la pregunta acerca del por qué se toma tantas molestias conmigo, mientras muerdo una de las delicias que me vuelven loca. 

    —¿Quieres la verdad? 

    Asiento con la boca llena. 

    —Eres un soplo de aire fresco en un momento de mi vida un tanto turbulento. 

    Reconozco en su pose que está cambiado, que ha levantado un muro y que prefiere distanciarse, o al menos es la percepción que me causa. 

    Opto por no indagar en el asunto, total, sigue siendo un desconocido y cambio de tercio sin que me despeine siquiera. 

    —Gracias por la invitación. 

    —No tienes que dármelas, me apetecía desayunar contigo. 

    —No me refiero a los muffins. 

    Él me mira y parece confuso. 

    —No lo entiendo, ¿a qué invitación te refieres entonces? 

    Uy, uy, ¿no sabe nada? Esto me parece la mar de raro. 

    —Hablo de la que me llegó ayer, por carta urgente, para la inauguración de vuestra nueva tienda este viernes. 

    Su cara es un poema y doy fe de que ha sido el señor Pérez el que nos ha invitado, no hay más que verlo. 

    —¿Estás bien? 

    Y una pregunta se adentra en mi mente ante el desconcierto que presencio en primera persona. 

    ¿Por qué la impresión que tengo es la de que no quiere que asista? 

    —Sí, sí, solo que me sorprende que mi abuelo te la haya enviado, nada más. 

    —¿Y por qué te sorprende? 

    Voy directa a por él y erro en mi objetivo. Se cierra en banda y no lo consigo. 

    —Esa es una pregunta un tanto comprometida, ¿no crees? 

    —Mmmm, pues no, no lo creo. 

    —Entonces te quedarás con las ganas, porque no te la responderé —dice dándome un toquecito en la nariz. 

    —¿Es un castigo por mi comportamiento indiscriminado? 

    —Podría decirte que sí, pero te mentiría. 

    —Vale, lo capto. 

    Decido rendirme, es lo menos que puedo hacer y no le pondré en una postura comprometida. No cuando se ha preocupado tanto por mí sin merecerlo, todo hay que decirlo. 

    Destenso la situación en un santiamén. 

    —¿Has venido a invitarme a desayunar o a algo más? 

    —Vengo a recoger los carteles publicitarios para el viernes, Laura me llamó ayer diciéndome que estaban. 

    —Y decidiste venir, antes de que abriéramos, cuando sabes que es nuestra obligación llevártelos. 

    —No, ahí es cuando tu abuela me llamó para contarme que sería una buena idea que me presentara un poco antes y que lo hiciera con uno de tus dulces preferidos. 

    —Joder con mi abuela. 

    —A mí me cae bien —bromea riéndose a mi costa. 

    —Ya, ya. 

    —Para tener su edad tiene una mente muy abierta. 

    —A saber lo que te ha dicho. 

    —Si quieres saberlo te lo diré. 

    —No, no, —niego con la cabeza— mejor déjalo así, que como siga anotando todo lo que tengo que echarle en cara dejo de hablarle durante una buena temporada y no creo que pudiera soportarlo. La quiero demasiado. 

    Termino el café y me pongo de pie. 

    —Bueno, voy a cambiarme y a arreglar las pintas que tengo —le informo avanzando hacia la salida. 

    Ando dos pasos, lo justo para pasar por su lado, cuando… de pronto se levanta, con la decisión reflejada en esos ojos verdes que deben llevar de calle a una multitud innumerable de mujeres, y me acorrala entre la puerta y un cuerpo de escándalo que me muero por tocar. 

    —¿Pintas? —susurra cerca de mi oído volatilizando el tanga que llevo puesto—. Estás increíble, nena. 

    El nena se une a la multitud de sensaciones que invaden cada terminación nerviosa y que acaban instaladas entre mis piernas con un calor que consigue abrasarme. 

    La leche, este tío juega en primera liga y así lo demuestra, hundiendo la nariz en mi cuello, buscando provocarme y excitarme, a la vez que restriega su bragueta contra mi zona íntima. 

    Un jadeo involuntario sale a través de mi boca sin poder contenerlo. 

    —Vaya —susurra sobre mi cuello al escucharlo—, es una sorpresa saber que no eres tan dura como aparentas, —se toma un tiempo acariciándome con esa nariz, que me eleva al cielo, y continúa con una voz ronca que enloquece mi cuerpo entero—: y me gusta. ¿Lo notas? 

    Mueve la cadera y vuelve a refregarse contra mi zona erótica arrancándome otro jadeo. Estoy a su merced y por mí como si me folla encima de la mesa. 

    Tiene permiso para hacer conmigo lo que quiera siempre y cuando lo haga ya. 

    —Mmmm. 

    La locura se desata al pasar la lengua por la zona en la que está y esta vez el gemido se alarga en el tiempo. 

    —Nena, me pones a mil. 

    Le toco por primera vez con una pasión emergente y noto un pecho perfecto bajo el jersey que lleva. ¿Y si se lo quito? 

    El clin, clin de las campanas vuelve a sonar y no nos damos ni cuenta. Estamos bastante ocupados y el deseo es tal que pierdo la noción del lugar en el que nos encontramos. 

    Una auténtica novedad. 

    —Me muero por comerte la boca, Taki. 

    Ras. Otra pasada con la lengua, esta vez en mi oreja, y la fiera que llevo dentro se despierta desatada. 

    —¿Y a qué esperas? —le increpo provocándole. 

    Nuestros ojos se encuentran y muestran el grado de locura, deseo y desesperación que llevan encima y, cuando nuestros labios casi se tocan… 

    —Buenos días, huele divinamente y… ¡¡la hostia!! —exclama Juan con los ojos desorbitados. 

    Oh, no. Lo que faltaba, Juan y Laura acaban de entrar y nos pillan en una pose comprometida a más no poder. Así lo indica la proximidad de nuestros cuerpos, mi cara sofocada, el rubor en mis mejillas y lo que es peor, en cuanto el nieto del señor Pérez se aparta deja ver que está empalmado y no puede evitar que se aprecie el tremendo bulto de su bragueta. 

    —Vaya, vaya, buenos días. ¿Qué? ¿De reunión privada? —comenta Laura mirando esa parte sin inmutarse, antes de asaltar la bandeja de los dulces—. Mmmm, delicioso. 

    —Y los favoritos de nuestra jefa, vaya casualidad ¿no? —remata Juan mientras enrojezco, todavía más, solo que esta vez a consecuencia de la vergüenza que tengo encima. 

    Ay, Dios. 

    Pongo algo de cordura y miro a uno, después al otro, y les aviso sin palabras de que no estoy para bromas. 

    —Óscar, ahora que ya está Laura será ella la que te atienda, gracias por… todo. 

    —De nada, Taki. 

    Salgo con la espalda erguida y mi pose de siempre hasta que me refugio en el interior de mi despacho. Una vez allí me descompongo tratando de averiguar qué coño ha pasado entre Óscar y yo en la sala de reuniones, porque la confusión es mayúscula. 

    Y sí, para que lo sepas ha dejado de ser el nieto del señor Pérez. No puede ser de otra manera después de que su lengua húmeda, caliente y sexy se haya recreado en ciertas partes de mi cuerpo. 

    Ay, virgencita, qué calor tengo. 

      

    *** 

      

    Me disgusto como una mona cuando salgo, con una excusa nada convincente, y soy conocedora de que se ha ido sin despedirse. 

    —Chttt, ni se te ocurra decir ni una sola palabra —amonesto a Laura antes de volver a mi despacho. 

    Ella hace el gesto de cerrar una cremallera, sobre su boca, y se limita a reírse al tiempo que yo elevo los ojos al techo y vuelvo a esconderme en mi despacho. 

    Arggg. 

    En lo que resta de mañana, y de tarde, no doy pie con bola. 

    ¿Averiguas el por qué? 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

      

    Miércoles 

      

    Aquí estoy, en el diván de la consulta de Esther, una vez que he salido del trabajo, y soltando por mi boquita todo lo que tengo dentro. Y cuando digo todo es TODO, no omito ni una coma. 

    Llevo más de dos horas hablando, que a mi parecer son como minutos, y cada alusión que hago nos lleva al mismo sitio. Da igual que empiece desahogándome acerca de la abuela que me ha tocado, porque la realidad es que termino hablando de Óscar. 

    No importa que saque a colación a mi amiga la traidora, porque Óscar toma el protagonismo sin apenas darme cuenta. Y está de más que te cuente que también sale su nombre al desfogarme por la ingratitud de los trabajadores que tengo hacia mi persona, ¿verdad? 

    Por si fuera poco, concluyo la cita mostrando las inquietudes que no dejan que concilie el sueño, tal y como debería, a raíz de la inauguración que tendrá lugar en dos días. 

    DOS DÍAS. 

    Sí, así estoy, y cuando finalizo el relato observo a mi psicóloga, por primera vez desde que llegué, luciendo un gesto interrogante en la cara al que no estoy acostumbrada. 

    Lo que faltaba. 

    Juro por Dios que si se atreve a decirme eso de «te lo dije» con respecto a que empiezo a mostrarme tal y como soy, gracias al susodicho, dejo de ser su clienta ipso facto. 

    Así de claro. 

    —Si te digo que es la sesión en la que más te has abierto, en cuanto a sentimientos encontrados, ¿me crees? 

    —Puede —contesto sin saber hacia dónde van los tiros. 

    —Taki, es bastante significativo. 

    —¿Qué tratas de decirme? 

    —Es fácil, si hurgas un poco en tu interior lo descubrirás. 

    ¿Qué? 

    —No me jodas, te pago para que me ayudes, no para que hurgue en mi interior, Esther. 

    Y ahí me doy cuenta de que tantas sesiones han terminado convirtiéndonos en algo más que paciente y especialista. A las pruebas me remito. 

    —¿En realidad quieres que te lo diga? 

    —Sí… no, mejor no —dudo sobre la marcha. 

    —Bien, te daré un consejo —accede ante la indecisión que transmito—. Déjate llevar, nada más. 

    —O sea, que me lo folle. 

    —Pero mira que eres bestia. La apariencia que llevas siempre va adecuada a una señoritinga estirada y oye, es sentarte ahí, abrir la boca y la Taki que te empeñas en reprimir sale desbocada. 

    Acabáramos. 

    —Chitón, no digas ni una sola palabra más, ¿estamos? 

    —Tú misma —responde con un encogimiento de hombros. 

    A continuación coge la agenda de la mesa y la abre. 

    —¿Te apunto una cita para el mes que viene, o crees que las andanzas con ese hombre serán capaces de continuar poniendo tu vida patas arriba y por lo tanto me llamarás antes? 

    Buena pregunta, aunque me limito a decir: 

    —¿Me estás vacilando? 

    —Simplemente me remito a lo que veo, y tu llamada in extremis del sábado, día que no trabajo, por cierto, me lo corrobora. Da gracias a que la confianza que tenemos sea el artífice de que me haya apiadado de ti aceptando hacer horas extras. Sabes que no dispongo de todo el tiempo que me gustaría, Taki. 

    —Hay que joderse —estallo contra ella tal cual vendaval—, con la pasta que me sacas y ahora vienes con esas. 

    —Al grano, que tengo un hijo al que atender —responde sin hacerme caso y haciendo una anotación—, bueno, mejor déjalo, visto lo visto el viernes será un día especial y prefiero reservarte hora para el lunes. 

    —Pues lista, no vendré. 

    —¿Apostamos? 

    —No, mejor que no —me desinflo yo solita. 

    Dejo el cómodo diván y cojo mis cosas del perchero. Aquí ya no tengo nada que hacer. 

    —Hasta el mes que viene, Esther —enfatizo palabra por palabra segura de que no me verá antes. 

    —Hasta el lunes, Taki —suelta convencida. 

    —Brrrr. 

    Salgo de la consulta y me voy directa a casa. 

      

    *** 

      

    Jueves 

      

    Llevo un día de locos y no consigo centrarme como debería, ¿qué me estás haciendo, Óscar? 

    En cuanto escucho el dichoso clin, clin de las campanitas me levanto, casi a escondidas, y procedo a mirar a través de la persiana sin hacer ruido, mientras el corazón se desboca él solito haciéndose unas ilusiones que no llegan. 

    Ninguna de las veces ha sido la persona que ronda por mi cabeza, robando cada pensamiento insano, hasta encontrarme al límite de perder los papeles y ser yo la que le llame por teléfono. 

    Por supuesto no lo hago, soy una profesional donde las haya y no sucumbiré a pedírselo a Laura, en la ficha de cliente vienen solo los datos de su abuelo y por lo tanto esa vía está descartada. 

    ¿Y si se lo pregunto a mi abuela? 

    Ya ves, desvarío yo solita hasta el punto de pasárseme por la cabeza la locura que sería en el caso de llevarla a cabo. Como si no tuviese ya bastante, sin meter a nadie más de por medio, con lo que les gusta lo de inmiscuirse en mi vida a todos... 

    Ufff. 

    Clin, clin. 

    Levanto mi culo del asiento, como un resorte, y mi gozo en un pozo. Es un mensajero que le da a Laura una caja pequeña e interpreto que será algo relacionado con el trabajo. 

    Error. 

    —Juannn… —escucho el grito de la loca de turno en cuanto se queda sola—, ven, seguro que quieres ver esto. 

    ¿Cómo? 

    Salgo con demasiadas prisas y ahí están los dos, descojonándose a mi costa en cuanto aprecian el nombre de la persona que lo envía. 

    A estos los echo de patitas a la calle, por despido procedente, aunque deba inventarme que me roban o algo así, al tiempo. 

    —Paquetito especial para nuestra querida, doña Tacones. 

    Sí, y encima con guasa. Serán capullos… 

    —A ver, a ver, —Juan coge el relevo a Laura diciendo—: este paquetito lo envía un tal Óscar Pérez, ¿te suena? 

    —Sois lo peor. 

    —Pero nos adoras. 

    Alcanzo la caja y me dispongo a dejarles con las ganas de saber lo que contiene. 

    Por listos. 

    —No nos obligarás a seguirte, ¿verdad? 

    —Joder, ¿ni siquiera me vais a dar cierta intimidad para abrirlo? 

    —Creo que esa pregunta sobra, Taki. 

    —Bufff. 

    Con una mala leche increíble la abro, delante de los cotillas de turno, hasta que… mi cara cambia y muestra una por completo diferente. 

    —¡Vaya! —exclama Juan mirando la taza rosa—, ¡qué tío más listo! Acaba de ganar bastantes puntos, ¿eh? 

    —Gilipollas —suelto con una sonrisa de tonta que para qué. 

    —¿Qué pone? —Esta vez es Laura la que se acerca y yo me limito a mostrárselo con un ligero rubor en las mejillas. 

    ¿De verdad? 

    En la taza pone una única frase: 

      

    Me quedé a un milímetro de probar tu boca y las ganas me pueden. 

      

    —Lo dicho —dice Juan golpeando mi brazo con cariño—, aunque los puntos han subido de la hostia. Te tiene en el bote, ¿eh? 

    —Gilipollas —repito antes de perderme. 

    Quiero estrenar la taza con urgencia. La necesidad de sentir su regalo en mis labios es acuciante, y sé que, definitivamente, Óscar será el próximo hombre al que le permitiré ciertas concesiones en lo referente a mi cuerpo. 

    Prepárate, mañana es el gran día y no solo probarás mi boca, ah, no, de eso nada. Compensaré cada una de mis salidas de tono y, ahora seré yo la que vaya tras tus pasos, hasta que le des a este cuerpo alegría Macarena, como dice Nani. 

    El viernes promete, sí, señor. 

      

    *** 

      

    Viernes 

      

    —So puta, ¿cuándo me ibas a contar que esta tarde tienes una cita ineludible? 

    La que habla es Nani, la cual irrumpe en mi despacho y lo hace como un elefante en una cacharrería. 

    —Nani, estoy trabajando. 

    —Y un pimiento. A ver, levántate de ahí. 

    —¿Qué? 

    Ni me inmuto y es ella la que se acerca para examinarme. 

    —No pretenderás ir con estas pintas, ¿no? 

    —Estoy perfecta para la ocasión. 

    —Sí, claro, menos mal que tu abuela me ha puesto sobre aviso. 

    —¿Qué? 

    De verdad, es que flipo. 

    Y empiezo a barajar la posibilidad de mudarme al extranjero, ¿París, quizás? 

    —Tenemos una hora para adecentarte, vamos. 

    Coge mi mano y tira, es que es incansable. 

    —A ver, chalada, te repito que estoy trabajando y no puedo marcharme antes de la hora de cierre, y por supuesto no pienses que voy a cambiarme. Ni de broma. 

    —Vale, contaba con ello. 

    Ha traído consigo una bolsa de deporte y la abre. Del interior saca una plancha para el pelo, maquillaje, unos vaqueros, una camiseta, una chaqueta y unas deportivas. 

    Vamos, lo que nunca se me pasaría por la imaginación llegar a ponerme. 

    Loca es poco. 

    —Ni te molestes en hablar, Taki —me reprende en cuanto se percata de que abro la boca con el fin de protestar—, ¿de veras piensas que es adecuado presentarte en la inauguración de un cliente vistiendo mejor que la esposa, la hija o lo que sea del señor Pérez? 

    Bueno, visto así. 

    —Además, cabe la gran posibilidad de que, una vez que termine, el espécimen de macho ibérico y tú os perdáis por la noche madrileña, así que hazte esta pregunta, ¿de verdad quieres hacerlo de esta guisa? Por favor, Taki, pon un poco de cordura. 

    —Está bien, tú ganas. 

    —Mira que eres fácil de convencer, gruñona. 

    —Solo cuando tienes razón, so pendón. Y ahora dime, ¿por qué sabe mi abuela lo de mi plan de esta tarde? 

    —Fácil, porque ella también irá, la ha invitado Óscar. 

    —¿Qué? No puede ser. 

    —¿Y a que no sabes quién es su acompañante? 

    Mi boca se acaba de desencajar debido a tanta información junta. ¿De veras la loca de mi amiga también va a ir? 

    Ay, Jesús, me da a mí que voy a salir escaldada y por un instante casi que prefiero no ir. 

    ¿Y si declino la invitación y dejo que Laura y Juan me representen? Al fin y al cabo puedo alegar una indisposición, o algo que se le parezca, aun a riesgo de no encontrarme con Óscar, de momento. 

    Mis ojos se desvían de inmediato y se posan sobre la taza, que se ha convertido en mi favorita, y basta con que lea la frase para que se me erice el pelo de la nuca. 

    Decidido. Ni de coña voy a dejar pasar una oportunidad por la que llevo esperando toda la semana, ni de coña. 

    —Bien, y llegados hasta aquí, ¿hay alguna otra noticia que quieras darme? —pregunto enfrentándome a lo que sea. 

    Con ella nunca se sabe. 

    —Mmmm, pues ahora que lo dices sí, como amiga mía que eres debes de saber que en lo que va de mes he incorporado a otro espécimen divino a mi lista. ¿Adivinas de quién se trata? 

    —Déjalo, me hago a la idea —respondo cerrando los ojos. 

    —Exacto, el amigo del que te está rompiendo todos los esquemas, Taki, y eso que no ha hecho más que llegar. Por cierto, bonita taza. 

    —Capulla. 

    —Venga, vamos al baño. Te prometo que tu querido Óscar tendrá motivos más que suficientes para comerte la boca en cuanto vea a la mujer que escondes bajo esa fachada que odio. 

    —¿Y tú cómo sabes…? 

    —Fácil, tengo oídos en todas partes. 

    —Lauraaa —grito al borde de un ataque levantándome de la silla—, la mato, juro que la mato. 

    De momento se salva. Por lo visto ha elegido el instante más oportuno y ha salido a hacer unas gestiones, ¿casualidad? 

    Nani aprovecha que estoy en pie y, ahora sí, coge mi brazo y tira de él con fuerza. Antes de salir coge lo que ha traído y nos encerramos en el baño. 

    El resultado es impactante, casi nunca me pongo vaqueros y reconozco que quedan de lujo hasta con las deportivas. Eso sí, no lo diré en voz alta a riesgo de que a la tarada de mi amiga se le ocurra empezar a regalármelos. 

    Pues menuda es ella. 

      

    *** 

      

    Cerramos a las seis en punto y los cuatro decidimos tomarnos unas cañas antes de acudir al lugar en el que volveré a encontrarme con, «cierto hombre» que me tiene al borde del colapso. 

    Y agradezco que la semana haya terminado. Con toda probabilidad se ha convertido en una de las más largas que recuerdo, y un sinfín de mariposas revolotean sobre mi estómago ante las expectativas tan altas que yo solita he creado con respecto al encuentro que se llevará a cabo en apenas un par de horas. 

    Las ganas de sexo se multiplican y sé que será la noche propicia para dejarme llevar. 

    Sí, señor. 

    

  


  
   CAPÍTULO 11 

      

      

    Cogemos el metro y pasamos a recoger a mi abuela, esta se hace la disimulada y prefiere no entrar en materia conmigo. Casi mejor, no es el momento de echarle en cara la encerrona del otro día y la recibo con sendos besos que ya echaba de menos. Ay, lo que amo a esta mujer. Además, si soy realista le debería de estar agradecida, de no ser por ella no habríamos disfrutado del acercamiento que Óscar y yo tuvimos y eso compensa cualquier intromisión en mi vida. Sí, cualquiera. 

    Desde su casa optamos por coger un taxi de siete plazas y nos plantamos en el Barrio del Pilar en un santiamén, para ser más exactos en la calle que rezaba en la invitación y que se llama Fermín Caballero, una vez allí bajamos del vehículo y nos encaminamos hacia el negocio del señor Pérez. 

    No nos es difícil dar con él. Una multitud de personas se agolpa en el exterior de la tienda, a pesar del frío, y vemos que todos tienen una copa en sus manos mientras se escucha música del momento amenizando la fiesta. 

    La verdad es que pinta bien y la impaciencia por encontrarme con Óscar aumenta. No hago más que recrear la escena que vivimos y los nervios fluyen con estrépito. 

    ¿Quién lo hubiese dicho? 

    —Chicos, habéis hecho un gran trabajo —afirma mi abuela admirando la publicidad en cada rincón, desde el cartel hasta los globos o los roll-up y demás. 

    —Gracias, abuela. Todavía nos queda mucho por hacer en las otras tiendas, eso sí, avanzamos según lo previsto. 

    Conseguimos adentrarnos en el interior, con algo de dificultad, y en cuanto el señor Pérez nos ve se disculpa con la pareja con la que habla y nos recibe de manera cordial. 

    —Señorita, me complace el que haya aceptado la invitación. 

    —Es un placer, señor Pérez. A Laura y a Juan ya les conoce, y ellas son mi abuela Eustaquia y mi amiga Nani. 

    —Encantado de conocerlas. 

    —Lo mismo digo —dicen a la par. 

    Los demás aprovechan para ir a por una consumición y nos quedamos los dos charlando. 

    —En cuanto a mi ausencia de los últimos días, supongo que mi nieto le habrá puesto al tanto, ¿verdad? 

    —Así es, y me alegra que esté bien. 

    —Gracias, hay veces que los achaques de la edad me obligan a parar el ritmo y es cuando delego en mi mano derecha. 

    Uy, uy, el hombre que tengo delante dista mucho del que recordaba, puesto que era borde y serio como él solo, y prefiero a este sin dudarlo. 

    ¿A qué será debido este cambio tan significativo? ¿O puede que sea gracias a lo feliz que debe de estar por la ampliación de su negocio? 

    Mientras me hago estas preguntas miro a mi alrededor con disimulo, no quiero ser maleducada y continúo charlando, cuando me muero de ganas por ver a su nieto y, ante todo, que nuestros cuerpos se encuentren y hablen por sí solos. 

    Algo que se les da bastante bien. 

    Vuelvo a alzar la mirada y… zas. El corazón se detiene al divisarlo en la otra punta. Está de espaldas y la visión de su culo enfundado en esos vaqueros me derrite por dentro. 

    —Supongo que un hombre tan mayor como yo debe de resultarle un tanto aburrido, ¿me equivoco? 

    —No, no —niego avergonzada. 

    Sus palabras atestiguan que he sido descubierta y es un despiste monumental que puede salirme bastante caro. 

    —Tranquila, —me dice con una sonrisa que termina de descolocar la imagen que tenía de un hombre tan enigmático—, la gente joven como usted y mi nieto no deben de ocultar sus pasiones, así que le daré un consejo. Sírvase una copa, diviértase y, si me permite la indiscreción, a poder ser en compañía del hombre al que no le ha quitado los ojos de encima desde que ha entrado por esa puerta. 

    Vaya, pillada y bien pillada. 

    —Lo haré —le respondo envalentonada. 

    La comitiva con la que he venido se acerca con sendos vasos en la mano, Juan me da un gin-tonic y alucino al ver a mi abuela con otro. 

    —¡Abuela! ¿Qué se supone que estás haciendo? 

    —Mira esta, ni que fuera el primer cubata que meto en este cuerpo que Dios me ha dado. 

    —Di que sí, Eustaquia, a tu nieta ni caso —comenta Juan chocando su vaso con el de ella. 

    Si ya decía yo que lo mejor era quedarme en casa y no asistir al evento, ¿acaso piensa emborracharse y dejarme en ridículo? 

    Y lo peor es que todos cierran filas en torno a ella y soy yo la que me quedo con el culo al aire. 

    Claro, como no es la abuela de ninguno… 

    —Vaya, qué sorpresa —el que habla es Héctor, el cual se ha acercado sin que le viéramos, al tiempo que se posiciona al lado de Nani y le planta un beso en toda la boca—, no tenía ni idea de que fuese a encontrarte por aquí. 

    —Precisamente porque era eso, una sorpresa, mira, te presentaré a mi gente. 

    Uno a uno los presenta y yo, que ya le conozco, avanzo para darle dos besos. 

    Su recibimiento pasa por hacerme una pregunta: 

    —¿Sabe Óscar que estás aquí? 

    La pregunta y el tono, con el que se pronuncia, me pone sobre aviso en cuanto la escucho. 

    —Todavía no me ha visto, acabamos de llegar. 

    Y según parece las preguntas no han acabado. 

    —¿Te ha invitado él? 

    Su cara de estupefacción no la puede ocultar y no me gusta. 

    ¿Qué le pasa? No logro entenderle. 

    —No, no ha sido él. 

    —Así que ha sido su abuelo, ¿no? 

    ¿Y este de qué va? Porque a mi parecer me está haciendo un interrogatorio en toda regla. 

    —Sí, ¿por qué me lo preguntas? Pareces molesto —le increpo sin morderme la lengua. 

    —Ya lo entenderás —afirma mirando el reloj. 

    De seguido se hace a un lado y el muy capullo deja de prestarme atención, dejándome intrigada a más no poder. 

    Y claro, recuerdo la cara de Óscar cuando se enteró de que su abuelo me había invitado a la inauguración. 

    Qué raro. 

    ¿No es demasiada casualidad que a su amigo le haya extrañado que esté aquí también? 

    Un mal pálpito se acerca a gran velocidad y hasta parece que lo veo venir. 

    Espero estar equivocada. 

      

    *** 

      

    —Hola. 

    Un hola, un simple hola y el mundo se detiene. 

    Estoy de espaldas y veo en las caras de mis amigos, y en la de mi abuela, lo encantados que están con la persona que acaba de acercarse a saludarnos. 

    —Hola, hijo —responde Eustaquia uno. 

    —Hola —dicen los demás a la par. 

    Óscar entra en mi campo de visión y nuestros ojos se encuentran. 

    Ufff, el jersey que lleva marca lo que debe de haber debajo y los calores resurgen al recordar el tacto sobre ese pecho que… 

    —Eustaquia, ¿otra ronda? —escucho a Juan. 

    —Como me conoces, bribón. 

    —Taki, estaremos por ahí —dice Laura. 

    —¿Qué? 

    En cuestión de segundos, y sin que pueda hacer o decir nada, nos dejan solos y se retiran hacia la otra punta del local. 

    Se les ve el plumero a la legua y por una vez, en demasiado tiempo, mantendré mi boquita de piñón cerrada a cal y canto. Por fin hacen algo que me parece bien y mira que es raro dado a las personas a las que me estoy refiriendo. 

    —Vaya marcha tiene tu abuela, ¿no? 

    —Sí, se apunta a un bombardeo si hace falta, aunque no creo que esté bien que beba tanto. Le puede sentar mal. 

    —Tranquila, sabe cuidarse sola. 

    —Eso espero. 

    —Pareces su madre en vez de su nieta, Taki —comenta con las manos en los bolsillos— y por lo que he tratado con ella me ha dado a entender que sabe cuidarse muy bien solita, demasiado, diría yo. ¿Sabes? Tu abuela cada vez me gusta más, —afirma mientras con su cara de canalla analiza mi aspecto en general antes de atestiguar—: como su nieta. 

    Un ligero rubor cubre mis mejillas al escucharle y bajo el mentón. 

    —¿Te gustó la taza? 

    —Sí —contesto con los nervios floreciendo y regresando a esos ojos que tienen un poder desconocido sobre mí—, la estrené en cuanto la recibí. 

    —¿Ah, sí? 

    —Ajá. 

    —No habría estado mal una llamada para agradecérmelo, ¿no te parece? 

    En su voz aprecio un tono de molestia y me apresuro en contestar: 

    —No tengo tu número de móvil. 

    —Ya —saca su teléfono del bolsillo trasero y lo soluciona de inmediato—. Dame el tuyo, te haré una llamada perdida. 

    Se lo digo y en cuestión de segundos puedo decir que ya no tengo excusas para no wasapear con él cuando me dé la real gana. 

    —Listo —el móvil regresa a la parte trasera de sus pantalones y las manos a los bolsillos. 

    Su pose despreocupada hace estragos y no entiendo a qué son debidos los nervios que soy incapaz de apartar y eso que lo intento. 

    Joder, parezco una adolescente. 

    —Te noto un poco nerviosa. 

    ¿Un poco? Si solo fuera eso… 

    —Lo estoy. 

    —¿Por mí? 

    —Eres un creído —es cuanto suelto, con una alarma que de pronto crece debido a lo que interpreto como una chulería que no viene al caso. 

    —No, no lo soy —susurra convenciéndome de lo contrario en un intervalo de tiempo minúsculo. 

    A mi entender denota una sinceridad que llega a desconcertarme y flipo. 

    ¿Está tratando de camelarme? Pues oye, en el caso de que así sea debe de ser un auténtico profesional porque, el tío lo borda, y tal cual se lo hago llegar. 

    —Pues lo aparentas a base de bien, que lo sepas. 

    Óscar se ríe y yo aprieto las piernas, de forma involuntaria, ante el cosquilleo que acaba de provocarme ahí mismo. 

    —¿Quieres que te confiese algo? 

    —Mmmm, depende. 

    —Lo haré de todas formas —susurra bajando el tono y quedándose en su sitio—, si te digo que me muero por acercarme a ti, ¿me crees? 

    —¿Qué? 

    —Si te digo que me muero por estrecharte entre mis brazos, ¿me crees? 

    —Óscar, estás rodeado de tu gente y… 

    —No he terminado —interrumpe con su pose ensayada dando a entender al resto de los invitados y familia que estamos entablando una conversación normal y corriente. Ay, no saben lo equivocados que están, y continúa—: Si te digo que me muero por probar tu boca, ¿me crees? Lo que puse en la taza no es ninguna broma, llevo varios días pensando en cómo sabrán esos labios que me vuelven loco. 

    —Joder, Óscar. 

    —Y si te digo que tengo que concentrarme para dejar mis manos a buen recaudo, dentro de los bolsillos, ¿me crees, Taki? Estoy conteniéndome de la hostia para no cometer una locura contigo. 

    —Ay, Dios, ¿te has vuelto loco? Aquí no podemos… 

    —Lo sé —asevera tensando la mandíbula—, estoy atado de pies y manos, de no ser así puedo garantizarte que ya te habría empotrado contra la pared del baño, que lo sepas. 

    No contesto, ¿cómo podría hacerlo si estoy alucinando y casi hiperventilando? 

    —Tranquila, por ahora estás a salvo y debo saludar al resto. Tendremos que esperar. 

    A continuación saca la mano del bolsillo y mira el reloj. Un gesto que me lleva directa a Héctor. 

    ¿Tendrá algún nexo de unión o se limita a saber la hora? 

    —Termínate la copa y cuando os marchéis ponme un wasap diciéndome el nombre del garito al que vayáis a ir. Buscaré una excusa para pirarme lo antes posible, ¿estás de acuerdo? 

    Asiento, es lo único que puedo hacer, dadas las circunstancias, y paso por alto un detalle que parece insignificante. 

    ¿Me está presionando para que abandone lo antes posible el lugar en el que nos encontramos? 

    Bah, serán imaginaciones mías y siempre puede ser debido a las ganas que me tiene. 

    —Te veo luego, Taki. 

    Se marcha, sacando las manos de los bolsillos, a la vez que soy incapaz de no admirar ese culo enfundado en los vaqueros. 

    Joder, vuelvo a apretar las piernas y deduzco que, en el caso de que pudiese pedir un deseo, lo tendría más que claro. 

    Que pasen las horas para que me empotre sin importar el dónde. 

    Guau, menuda velada nos espera, aunque de momento habrá que esperar. 

    Brrrr. 

      

    *** 

      

    —Toma, sujeta mi abrigo, Nani, voy al baño antes de irnos. 

    Abro la puerta que supongo es la que busco y avanzo por un pasillo. Las estanterías, las mesas y demás cubren todo cuanto tengo al alcance de la vista, atestiguando que estoy en la parte de las oficinas, y allí vislumbro otra puerta. Esta da acceso a otras estancias y logran descolocarme. 

    El local es enorme y suspiro aliviada al ver, un poco más adelante, la placa de los baños. 

    Por fin. 

    Entro en el de mujeres, vacío la vejiga y, una vez que termino, salgo y analizo el reflejo de mi cara ante el espejo. A continuación abro el grifo y procedo a lavarme las manos. 

    Y en esas estoy, secándomelas en el secador de manos, cuando la puerta se abre, alguien entra, la cierra y echa el pestillo. Todo ocurre sin que me dé cuenta de lo que sucede en realidad, puesto que entre el ruido y el estado de ansiedad en el que me encuentro no soy consciente de nada. 

    Vamos, que no me percato de la mirada felina de un hombre que casi saliva de gusto al verme. 

    —Joder, Taki, me estoy metiendo en un lío de los gordos y eres la única responsable. 

    —¿Qué…? 

    De pronto se echa encima, me acorrala contra la pared y su boca se apodera de la mía en un beso brutal, sin contención y salvaje. 

    Tal cual. 

    

  


  
   CAPÍTULO 12 

      

      

    —Me cago en mi puta vida, estoy cometiendo una imprudencia de cojones y parece que me importe una mierda —repite mordiéndome el labio inferior con un deseo que traspasa fronteras. 

    Denota el hambre que tiene y me pongo a su altura. Mejor que nadie le entiendo. Siento las mismas ganas que él y dudo mucho que podamos parar lo que ya ha comenzado abrasando nuestras almas enteras. 

    —Por lo que más quieras, Taki, párame, párame —ruega con la voz enronquecida por el deseo. 

    —No me pidas lo que es imposible, es tarde para ello. 

    Y ahora soy yo la que toma la iniciativa y busca su boca de manera desesperada. Si me aguanto las ganas perderé la cordura y acudo al encuentro de su lengua. 

    Una explosión de sentidos me consume y nuestros cuerpos actúan bajo las directrices de la pasión y se dejan llevar, es así de simple, a la par que sencillo, y escucho a Óscar gemir mientras me alza en volandas, para sentarme sobre el lavabo y después abre mis piernas. 

    No tardo en sentir su dureza entre ellas tocando mi punto álgido y empapado. 

    Oh, por favor, si no me folla pronto entraré en combustión espontánea y terminaré reduciéndome a cenizas. 

    —Prometo compensarte —suelta a modo desesperado pasando la lengua por mi cuello con deleite—, pero esta vez será un polvo rápido. No tenemos tiempo para más. 

    —Aprovechémoslo entonces. 

    —Nena, me enloqueces y más tarde te comeré entera. 

    Sí, ya sé que la ética en cuanto a trabajo se refiere brilla por su ausencia, por parte de los dos, y ninguno se para a analizar lo que en realidad estamos haciendo. 

    ¿Qué más da? 

    Sexo, o mejor dicho, es el sexo lo único que nos importa y salivo de gusto al verle desabrochar mis pantalones en busca del tesoro que le espera. 

    Alzo el culo y él aprovecha para bajármelos junto con el tanga, la exposición es total y tampoco le doy importancia. 

    ¿Cómo podría dársela si en lo único que pienso es en que me la meta bien adentro? 

    Óscar me mira con los ojos oscurecidos por el deseo, la decisión de follarme en el baño es evidente y yo pierdo la poca cordura que me queda. 

    —Vamos, date prisa o terminarán pillándonos —le apremio implorando sus atenciones. 

    —¿Impaciente? 

    —No lo sabes tú bien. 

    Decidida me lanzo a por el botón de sus pantalones. El propósito es acelerar nuestro encuentro y… no llego a desabrochárselos, pues de pronto nos quedamos desencajados por la sorpresa debido a unos golpes en la puerta que nos ponen sobre aviso, cortándonos todo el rollo. 

    La voz de Héctor suena desde la otra parte y casi grito de frustración al ver a mi dios del deseo retrocediendo un par de pasos. 

    ¿De verdad me va a dejar así? 

    Aunque lo peor viene después: 

    —Óscar, tío, sal de ahí de inmediato —ordena su amigo desde el otro lado de la puerta. 

    Este no lo duda y se aleja de mí, dejándome a medias, y no entiendo qué es lo que sucede. 

    —¿Qué pasa? 

    —Nada, nada —balbucea confundido a la par que arrepentido por sus actos impulsivos. 

    De hecho no es capaz de sostenerme la mirada y el mal pálpito de antes envuelve la estancia, ensombreciendo un momento que debería de ser memorable, y no como se está desarrollando. 

    ¿Por qué actúa así? 

    Y claro, no me puedo quedar callada. 

    Im-po-si-ble. 

    —Coño, no entiendo qué ocurre, pero por lo que más quieras, no me tomes por tonta —le encaro con decisión y con un enfado de mil demonios—. ¿Por qué ha venido Héctor a avisarte? ¿Qué ocultas? 

    —Te lo explicaré, aunque ahora no puedo —responde con una pose de arrepentido que no me da buena espina—. Nos vemos luego, ¿vale? 

    —¿Cómo que nos vemos luego? ¿Dónde vas? 

    —Lo siento, Taki, debo seguir saludando a los invitados, ha sido un error seguirte hasta aquí. 

    Alucinada es poco. 

    —¿Y por qué lo has hecho entonces? Que yo sepa has sido tú el que ha venido con la intención de acabar con la tensión sexual que tenemos, ¿de qué vas, tío? 

    —De verdad, no insistas, ahora no puedo —su voz no puede ocultar que está incómodo con la situación y termina diciendo—: Ponme un wasap después y te lo explicaré. 

    No puedo debatir, bueno, más bien no me da tiempo, puesto que él se marcha apresurado mientras yo me quedo espatarrada y desnuda de cintura para abajo. 

    La irrealidad de la escena consigue avergonzarme, así que recompongo mi pose, adecento el vestuario que llevo y termino refrescándome la cara. 

    ¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

    Por más que lo intento no puedo obtener ninguna respuesta, no está en mis manos y la mala hostia que tengo resurge del tirón. 

    Entonces, decido ir en su busca para pedir unas explicaciones que se ha negado a darme. 

    Faltaría más. 

    Salgo del baño, regreso a la inauguración y le busco por toda la estancia cuando… me doy de bruces con la cruda realidad. 

    «No. No puede ser», me digo tratando de convencerme de lo que presencio en primera persona. 

    Debe de haber algún error o malentendido, está claro. 

    ¿O no? 

    Y es que allí, delante de mis narices, un Óscar que se ha reído de mí, durante la semana entera, besa a una mujer rubia en la boca sin cortarse un pelo. 

    ¿Quién será? 

    Y lo que me deja noqueada es una imagen que se adentra en mis retinas, dañando una parte que creía infranqueable. 

    Vamos, para que me entiendas y resulte más exacto, te diré que acabo de ver un detalle impactante y demoledor, y me estoy refiriendo al anillo que ha aparecido, por arte de magia, en el dedo anular del hijo de puta que casi me la mete en el cuarto de baño. 

    ¿De verdad está casado? 

    ¡Menudo pedazo de cabrón! 

      

    *** 

      

    —Taki, ¿no crees que ya has bebido bastante? 

    La que habla es Nani, nos encontramos en las inmediaciones del Barrio del Pilar, en un garito al azar, después de acompañar a mi abuela para que cogiera un taxi que la llevara a casa. 

    La pobre también estaba bastante afectada por el descubrimiento acerca del nieto del señor Pérez, solo que prefirió no decir ni una palabra y por lo tanto no echar más leña al fuego, y mira que es raro en una persona dada a no callarse absolutamente nada de nada. 

    El capullo de Óscar ha logrado descolocarla y bien sabe Dios que no se lo perdonaré nunca, que quede bien clarito. 

    Todo sumado es la gota que ha colmado el vaso y de ahí a que esté aquí, ahogando las penas a base de gin-tonics, pues las ganas de olvidarme del capullo que se ha pasado la semana tratando de engañarme es lo único que importa, y esta es la quinta copa que me pido bajo la mirada atenta y preocupada de mis amigos. 

    Deben de estar la hostia de preocupados y no me extraña. Nunca pierdo los papeles, tal y como estoy haciendo, y sé que lo único que quieren es mi bienestar. Algo que no va a suceder, de momento, pues necesito sacar lo que llevo dentro y ya mañana será otro cantar. Aquí y ahora preciso olvidarme de la Taki de siempre, y saber que estoy a buen recaudo con Laura, Nani y Juan, facilita que pueda actuar según me dé la real gana. 

    Ras. Otro trago que va para adentro y casi ni lo noto. Desde el tercero empecé a sentir como si el cuerpo flotase y mis palabras salen con dificultad. Además, las facultades psicomotrices brillan por su ausencia y lo prefiero así, aunque resulte patética, puesto que la dignidad parece que se haya esfumado junto a la ilusión que yo solita me había creado con respecto a esta noche, y lo digo porque hasta me han tenido que acompañar al baño, al ir dando tumbos, dañando una imagen impecable. 

    Hay que joderse, a estas alturas, y con el pedo que llevo encima, mejor no pienso en si he apoyado el culo en la taza del váter con la multitud de gérmenes que debe de haber pululando por ahí. Sí, será lo mejor y ya si eso el fin de semana lo dedicaré a llorar por las esquinas de mi casa como penitencia impuesta. 

    Arggg. 

    Y lo peor de todo es que tendré que llamar a Esther mañana mismo, conociéndome como me conozco, no podré esperar al lunes para soltar el lastre que llevo encima. Un lastre que es debido a un malnacido que ha conseguido, mal que me pese, trastocar algo de mis muros inquebrantables. 

    Menos mal que Héctor nos interrumpió a tiempo y no fuimos a más. ¿Ves? Al menos es un pequeño consuelo, y ya es algo. 

    ¿Verdad? 

    —Chicosss —siseo arrastrando cada palabra que no logro reconocer como mía. Sí, así estoy, ¿qué pasa?—, ¿me podéisss aclarar el por qué el señorrr Pérez me dejó caer que disfrutaraaa con su nieto el cabrónnn? 

    Los tres ponen caras de circunstancia. En lo que llevamos en el interior del local de copas solo digo lo mismo durante repeticiones continuas que no nos llevan a ningún lugar en concreto. 

    Y como disto mucho de estar en mis plenas facultades, yo erre que erre a lo mismo por enésima vez. 

    Como no me acuerdo… 

    —Casadooo, el muy cabrónnn está casado. ¿Cómooo pudo omitir algo tannnnn importanteee? ¿Cómooo se ha atrevido a reírse de mííí? 

    Ras, otro trago y ya ni puedo pensar con un poquito de claridad. Vamos que ni sé quién soy yo ni ese tal nieto del señor Pérez. 

    Patético. 

    —Taki, la fiesta se acabó por hoy. Vamos, te llevaremos a casa —habla Juan con propiedad. 

    —¿A casaaa? Ni de coñaaa. Antes tengo que emborracharmeee. 

    —¿Más todavía? Anda, déjate de tonterías y haznos caso. 

    La que se pronuncia ahora es Laura y lo hace con una cara de preocupación increíble. 

    —Ups —de pronto la música me molesta, todo empieza a darme vueltas y el color de mi cara se desvanece. Ay, madre—, creooo, creooo que voy a vomitarrr. 

    —Joder, Taki. 

    Y vomito, vaya si vomito, y lo peor es que no me da tiempo a llegar hasta los baños. 

    Menuda nochecita. 

    Tras el inoportuno malestar nos marchamos y deciden que alguien se tiene que quedar conmigo a pasar la noche. 

    Las condiciones en las que estoy son brutales y es Nani la que se ofrece. 

      

    *** 

      

    Y así finaliza una velada que se suponía terminaría de la mejor forma posible. 

    ¿Te lo puedes creer? 

    

  


  
   CAPÍTULO 13 

      

      

    —Vaya, ya era hora —dice Nani despanzurrada sobre el sillón. 

    Aparezco en el salón con un aspecto lamentable; pelo desaliñado, maquillaje corrido asemejándome a un oso panda, la ropa del delito puesta y lo que es peor. El dolor que tengo en las sienes es terrorífico. 

    ¿Tanto bebí anoche? 

    —Habla bajo, por favor, no soporto el dolor de cabeza. 

    Voy a la cocina, tengo una sed de campeonato y tras beber un vaso de zumo echo mano de dos ibuprofenos. Sí, mejor por partida doble, a ver si con un poco de suerte la tremebunda molestia se esfuma. 

    Ay, Dios. 

    Una vez que termino vuelvo al encuentro de mi amiga y lo hago arrastrando los pies. Tengo el ánimo por los suelos. 

    —Nani, tengo vagos recuerdos de lo que sucedió ayer en aquel garito. ¿Por qué dejasteis que bebiera hasta el agua de los floreros? 

    —No te jode —despotrica Nani con cara de mala leche—, no, si encima la culpa la tendremos nosotros. Anda, date una ducha, so guarra, apestas. 

    —Yo también te quiero, so puta. 

    —Lo sé, no hace falta que me lo digas. —De seguido coge su móvil de encima de la mesa y marca un número—. Pediré comida china mientras la Taki de siempre regresa. Jamás pensé que diría esto, pero después de la que liaste la echo de menos y todo. 

    —Brrr. Vete a la mierda. 

    Abandono el salón y procedo a adecentarme. En efecto el olor que desprendo es nauseabundo y ni me reconozco. 

    Poco después las dos damos buena cuenta de los tallarines y del arroz tres delicias, son casi las cinco de la tarde y el hambre es el que manda. 

    —Creo que deberías llamar a tu abuela, se ha pasado toda la mañana mandándome wasaps para saber cómo estabas y seguro que está bastante preocupada. 

    —No me apetece mucho, la verdad. 

    —El chasco que se llevó fue de campeonato. Había puesto todo su empeño para que Óscar y tú… 

    —Chttt. En mi presencia ese nombre no se volverá a pronunciar, ¿está claro? 

    Nani pone los ojos en blanco y sorbe los tallarines. Sabe lo mucho que me molesta y lo hace a propósito. 

    —¿A qué nombre te refieres? ¿Al nieto del señor Pérez o a Óscar? —pregunta pasando olímpicamente de mí—. Porque, por lo menos yo, nombraré a quien quiera y cuando me dé la gana. Solo faltaba. 

    —Nani —susurro bajando el tono—, está casado y no ha tenido los santos huevos de decírmelo. 

    —Por eso mismo debes nombrarle, para poder desahogarte y así pasar página. 

    —Ahí te confundes, monada, para pasar página tiene que ser alguien importante y ese tío no es nada. 

    —¿Ah, no? 

    —No, solo fue un calentón. 

    —Que te dejó con las neuronas a por uvas. 

    —¿Qué? 

    —Lo que oyes. Tu comportamiento durante estos días nos ha indicado que podría ser algo más de lo que dices. 

    —¿Qué? 

    Molesta por su comentario tiro el tenedor sobre la mesa, de repente se me ha quitado el apetito y me levanto enfurruñada. 

    —Estás bromeando, ¿verdad? 

    —No, no lo hago —niega mi amiga sin parar de comer—. Y tú solita lo estás corroborando. 

    —¡Qué dices! No estás bien de la cabeza. 

    —¿Ah, no? Pues contéstame a esto; si solo es un calentón, ¿qué más te da a ti su estado civil? 

    —Mmmm… 

    —¿Lo ves? No puedes rebatirlo. 

    —Pues claro que puedo, lista. Mejor que nadie sabes que no me gusta interponerme entre una relación del tipo que sea. No estoy tan necesitada. 

    —Taki, sé cómo piensas y ahí debo de darte la razón. A veces me olvido de lo diferentes que somos, aunque sigo en mi empeño de que Óscar no era un simple calentón. 

    —¿Y qué más da lo que fuera? Está casado, me ha engañado y punto. No quiero volver a hablar de él en lo que resta de mi vida. 

    —Entonces tendrás que bloquearle —dice como quien no quiere la cosa. 

    —¿Cómo dices? 

    —Al igual que tu abuela, se ha pasado la mañana entera mandándote mensajitos y llamándote, y por lo que veo deduzco que todavía no has mirado tu teléfono móvil, ¿a qué no? 

    Mi cara se contrae a causa de una rabia que amenaza por desbordarse. 

    —Dime que no has leído esos mensajes. 

    —Está bien —dice la muy traidora, encogiéndose de hombros y mirándome como si no hubiese roto un plato en su puñetera vida—. No he leído nada de nada. 

    —Coño, estás mintiendo. Te lo noto a la legua. 

    —Me limito a obedecerte. Acabas de decirme que te diga que no he leído esos mensajes y yo, que soy más buena que el pan, voy y te obedezco, nada más. 

    —¿Me estás vacilando? 

    —No se me ocurriría. 

    —Brrr. Eres de lo que no hay y no sé si volveré a hablarte. ¿Con qué derecho has cogido mi móvil? 

    —Taki, solo quería entender su postura. 

    —¿Su postura? —grito como una loca perdiendo los nervios—, ¿qué postura? No hay justificación alguna para el engaño —atestiguo convencida—. Se acabó, voy a terminar con esto a la de ya. 

    Voy a por el puñetero móvil y ni me molesto en leer lo que bajo ningún concepto tiene algo de importancia para mí. Me la suda lo que quiera decirme y procedo a bloquearle. 

    Punto y final. 

    —Deberías darle la oportunidad de explicarse. 

    —De verdad que alucino. Además de puta apaleá, sí, señor. 

    —Tú misma —suelta en modo desafío. 

    Al igual que yo deja de comer y recoge su plato. Está enfadada conmigo y es algo que, por más que trato de entender, no dispongo de la capacidad para comprender su reacción. 

    ¿No se supone que los amigos están para cerrar filas cuando alguien te hiere, se burla o lo que sea? Porque la impresión que tengo acerca de Nani es la de que justifica al cretino ese que prefiero ni nombrar. 

    Ha dejado de existir. 

    —Bueno, Taki, allá tú con tus mentiras, ya eres mayorcita. 

    Coge el abrigo y abre la puerta de salida. Antes de cerrar vuelve a tomar la palabra: 

    —Si me necesitas, cuenta conmigo, aunque no esté de acuerdo. 

    —¿Te vas? —pregunto alarmada. 

    —Sí, he quedado con Héctor —suelta tan tranquila. 

    Cierro la boca, que se había quedado abierta sin que me diera cuenta, y le digo ofuscada. 

    —Muy bien —siseo con mala cara al saber con quién ha quedado. 

    Joder, pues sí que le ha dado fuerte para dejarme con el lío que tengo en la cabeza, sí. Ya podía quedarse conmigo, este es un momento delicado y preferiría compartirlo con ella, la verdad. 

    —Ale, maja, —finaliza la muy imprudente antes de cerrar—, que te vaya bien. 

    Se marcha y analizo su comportamiento una vez que me quedo sola. 

    ¿Por qué es ella la que se enfada conmigo cuando ha visto en primera persona lo sucedido? 

    No la entiendo, de verdad. 

    A continuación un pensamiento me asalta y, odio decir esto pero, o hablo con Esther a la de ya, o sufriré algún tipo de crisis nerviosa. No puedo esperar hasta el lunes para vomitar lo que llevo dentro y sé que antes no podrá recibirme siendo fin de semana. 

    Tomo una decisión y espero que sea la acertada. 

    Antes de salir le pongo un wasap a mi abuela diciéndole que estoy bien y que ya me pasaré por su casa para hablar. En efecto debe de estar preocupada y prefiero quitarle importancia al asunto. 

      

    *** 

      

    —¿Qué haces aquí? 

    —Buenas tardes, a ti también. 

    Esther acaba de abrir la puerta y alucina al verme, lleva a su hijo de seis meses en los brazos y tiene manchurrones de vómito en la camiseta. 

    Puaj, qué asco. 

    Sin ser invitada a pasar, y antes de que se le ocurra echarme, entro en el interior de su piso y hago un mohín al ver el desastre que hay. 

    —¿Cómo puedes vivir así? —la increpo sin morderme la lengua—. Esto parece un vertedero. 

    El resoplido de la psicóloga llega a mis oídos con una claridad abrumadora. 

    Uy, ¿la habré ofendido? 

    —A ver, loca, ¿cómo se te ocurre presentarte en mi casa así como así? Somos terapeuta y paciente, y acabas de pasarte por el forro de los ovarios lo que eso significa. ¿De qué vas, Taki? Si lo llego a saber nunca te hubiese dado mi dirección, puedes estar segura. 

    —Lo siento, tengo una emergencia y no podía esperar hasta el lunes —es mi única respuesta. 

    —Ya. —A su vez es lo único que dice, tendiéndome a su hijo, mientras yo retrocedo aterrorizada. 

    —¿Qué haces? 

    —Cógelo. 

    —Ni de coña. 

    —Ya que estás aquí lo aprovecharé, cógelo. 

    —Pero si está sucio y huele mal. 

    —O lo coges o te largas, elige. 

    La encrucijada choca contra mis principios y suspiro para infundirme de algún tipo de fuerza, la que sea, que me ayude a desempeñar lo que a mí parecer es un auténtico disparate. Coger a esa cosa. 

    ¿Te he dicho que no soporto a los bebés? Pues ya lo sabes. 

    —¿No te da miedo de que pueda caerlo y estamparlo contra el suelo? 

    —Pero mira que eres boba. 

    Vuelve a tendérmelo y no tengo otra opción, así que cojo ese cuerpecito con las manos y dejo los brazos estirados todo lo que puedo. 

    —Tú no eres ni medio normal, ¿quieres hacer el favor de cogerlo bien? 

    —Sí, claro, para que me vomite encima. Ni de coña. 

    —Arggg. Tú misma, ya te cansarás. 

    Da media vuelta y yo me cago, literal. 

    —Oye, oye, ¿dónde se supone que vas? 

    —Pues, ahora que estás aquí, a darme una ducha. Mateo es el responsable de las pintas que llevo y necesito asearme. 

    —¿¿Qué?? —pregunto con los ojos desorbitados a consecuencia del horror—. Ni se te ocurra dejarme aquí con… él. 

    —Si llora ponle el chupete. 

    Dicho esto da media vuelta y se mete en el cuarto de baño la mar de tranquila, mientras yo… arrugo la nariz y abro la boca con estupor al escuchar el pedazo de cuesco que esa cosa tan pequeña acaba de soltar por la parte de atrás. 

    —Joder, esto no puede estar pasándome. 

    Espero y aguanto en mitad del salón, sin moverme ni una pizca, hasta que no puedo más. Mis brazos empiezan a quejarse por el peso de Mateo, este es de considerable magnitud para lo pequeño que es, y no me queda otra alternativa que terminar cediendo. 

    Brrrr. 

    Le cojo con la normalidad que puedo y pongo parte de mi empeño para tratar de distraer la mente. El estómago lo tengo revuelto y creo que pronto me dará alguna que otra arcada. 

    Ay, virgencita, como tarde mucho su madre la que terminaré vomitando seré yo, y si no al tiempo. 

    —Bueno, será mejor que nos sentemos, no vaya a ser que me maree y te deje caer contra el suelo. De ninguna de las maneras puedo quedarme sin mi psicóloga favorita, ¿no te parece? 

    «Patético, ¿de verdad estoy hablando con él?», me digo acoplándome con cuidado en el sillón. 

    A continuación echo la vista al frente y en la medida de lo que puedo me olvido de lo que tengo entre mis brazos. 

      

    *** 

      

    Esther sale del baño y sonríe ante la visión que le espera al otro lado. Por lo visto la juerga de anoche ha debido de pasarme factura, no he descansado casi nada, y estoy tan agotada que me he quedado dormida, no, más bien nos hemos quedado dormidos sobre el mullido y confortable sillón. 

    —Ay, Taki, Taki, ¿qué voy a hacer contigo? 

    Coge a Mateo para acostarle y me despierto de golpe. 

    —¿Me he quedado dormida? 

    —Así es. 

    —¿Y él también? 

    —Ajá, debes de haberle gustado, porque normalmente le cuesta dormirse por la tarde lo que no está escrito. 

    —Lo habrá hecho de aburrimiento, y no me extraña. 

    La puerta se abre y aparece un hombre con una bandeja de lo que parecen unos pasteles que huelen divinamente. 

    —Hola —saluda sin poder ocultar su cara de extrañeza, debido a la visita desconocida e inesperada, y mira a su mujer en busca de una pronta explicación dado el día que es. 

    —Hola, cariño, mira, esta es Taki, una paciente de la consulta. 

    Su cara habla por él y muestra un grado de perplejidad acojonante. 

    —¿Y si es tu paciente que hace en nuestra casa? 

    Ay, madre, que al final el que termina echándome es el marido. 

    —Entre otras cosas dormir a Mateo. 

    —¿Lo ha dormido? ¡Vaya! —exclama atónito. 

    Y no sé, pero la impresión que tengo es la de que me mira con otros ojos. 

    Estará de coña, ¿no? 

    —Bueno, Taki, ya que estás aquí puedo dedicarte diez minutos, venga, cuéntame qué es eso tan importante por lo que te has decidido a plantarte aquí, aun a riesgo de tener una bronca monumental con mi marido por ello. 

    —Pues mira, ahí has acertado… aunque se me ocurre la manera de compensar esta intromisión —asevera el hombre mirándome con intenciones que no sé si son deshonestas. 

    La cosa se va complicando y mucho, para que te voy a mentir. 

    Y de pronto suelta la bomba: 

    —Cariño, ¿sabes que hoy mis colegas iban al espectáculo de trial-bikes? 

    —¡No me digas! 

    —¿Y sabes que todavía quedaban entradas? 

    —¡Estás de coña! 

    —No. 

    Esther suelta un grito contenido para no despertar a su hijo y se abalanza sobre su marido. 

    Mientras eso ocurre yo flipo en colores, no entiendo qué es lo que pasa y, al igual que anoche, algo no me da buena espina. 

    Acierto de lleno al escuchar: 

    —¿Crees que podrá hacerse cargo de él durante un par de horas? 

    ¿¿Qué?? 

    —Podrá, si no que no hubiese venido. ¡Vamos! 

    —Oye, oye, un momento… 

    Ni siquiera puedo terminar la frase, la parejita acaba de marcharse, dejándome sola en una casa extraña y, para más inri, al cargo de un bebé al que juro que no le prestaré ningún tipo de atención en el hipotético caso de que se despierte berreando. Ya lo digo. 

    Por mí como si se queda ronco, afónico o lo que sea. 

    Con un cuidado extremo, para no despertarle, me levanto del sillón y me dirijo salivando hacia la bandeja que ha traído el descerebrado de turno. 

    —Bueno, al menos merendaré como es debido. 

    Indago aquí y allá y localizo la cocina. Allí me hago un café mientras despotrico contra todo y todos, eso sí, lo hago en un silencio absoluto, no sea que el demonio que duerme en su cuna abra el ojo y me dé la tarde. 

      

    *** 

      

    Las risas del matrimonio se esfuman en cuanto entran en casa y se encuentran con el percal. 

    —La madre que te parió, Taki, ¿qué has hecho? 

    Esther y su marido alucinan con la escena irreal que tienen ante sus ojos y que procedo a describirte para que lo entiendas. 

    Mateo está desnudo de cintura para abajo, el muy guarro se cagó y oye, por más que lo intenté (aquí confesaré que solo fue una vez) no fui capaz de cambiarle el pañal, y eso que me puse una pinza en la nariz para disimular el olor nauseabundo que desprendía el dichoso niño. 

    Después se meó y tuve que poner una toalla sobre el suelo para cambiarlo a otra seca. 

    Y más tarde, como berreaba sin parar, dejé que jugase con los pastelitos que sobraron. Oye, fue mano de santo, eso sí, está embadurnado de chocolate desde arriba hasta abajo, y creo que tiene hasta en el interior de las orejas, pero es un detalle que no puedo afirmar al cien por cien. La distancia entre esa bomba de relojería, y yo, ha sido abismal en todo momento, y cada minuto he puesto mi empeño en rociar el ambiente con un ambientador con olor a rosas que he encontrado, gracias a Dios, en el armario del fregadero. 

    Las horas que he estado con semejante alien se han hecho eternas, y lo digo de verdad. Es por ello que me niego a reprimir el enfado que tengo y que ha ido subiendo de grados. 

    Imposible. 

    —Sí, y encima vienes con humos. ¿Sabes la inhumanidad a la que me has sometido en estas dos horas, diez minutos y… —miro el reloj y termino— cuarenta segundos? 

    —Hay que joderse, ¿por qué no me has dicho que tu paciente está mal de la cabeza? Podría haberle hecho algo a nuestro pequeño. 

    El padre de Mateo lo coge, como puede, y lo lleva directo al baño. Una vez en el interior cierra con un portazo. 

    —Eres la hostia, Taki. 

    —Ah, no, ni se te ocurra. El sermón te lo tengo que echar yo a ti y no al revés. He venido para desahogarme contigo y mira cómo me lo has pagado. 

    —¿Tengo que repetirte que esto no es la consulta? 

    Pillada. 

    —¿Tengo que aclararte que es sábado? 

    Y bien pillada. 

    —Bueno, puede que tengas razón y… 

    —¿Puede? —alza la voz a la vez que los brazos—, Taki, el mundo no gira en torno a ti, y si estás aquí es por tus inseguridades de siempre. 

    —Bufff, ya empezamos. 

    —Pues sí, y hoy escucharás lo que, como profesional que soy, no puedo decirte a la cara. 

    —Creo que es el momento de marcharme. 

    —Ni de coña. Siéntate, voy a preparar café y charlaremos como amigas, ¿no es eso lo que querías? 

    —No estoy tan segura. 

    —Pues te jodes. 

    Quince minutos después el café está listo para tomar. 

    

  


  
   CAPÍTULO 14 

      

      

    —Taki, al lío, cuéntame lo que sucedió anoche. 

    Procedo a ello y no omito nada, tal y como acostumbro a hacer con ella. 

    La única diferencia es que estamos en su casa compartiendo un café y no en el diván de su consulta. Nada más. 

    Durante lo que dura mi alegato no se le ocurre interrumpir y solo cuando termino dice: 

    —Así que casado, ¿eh? Ahora lo entiendo. 

    —¿Qué es lo que entiendes? —pregunto con interés. 

    A lo que Esther no tarda en sacarme de dudas. 

    —Me refiero a que te hayas presentado aquí con un chándal. Pues sí que debes de estar descolocada, sí. 

    Por incomprensible que parezca miro hacia abajo y es cuando me doy cuenta, por primera vez, de lo que llevo puesto. 

    ¿En serio he sido capaz de salir de esta guisa de mi casa? 

    Ay, Jesús, esto es más grave de lo que pensaba, aunque disimularé y mentiré como una bellaca. 

    —Quería estar cómoda, nada más. 

    —No se te da nada bien mentir, Taki. 

    —Pero, bueno, ¿y tú qué coño sabes acerca de lo que me pongo o dejo de ponerme los fines de semana? 

    La carcajada de Esther suena en todo el salón. 

    —¿Tengo que recordarte que soy la persona que más te conoce aparte de ti misma? Además, en las innumerables sesiones que hemos tenido siempre has confesado que antes muerta que ponerte un chándal de poligonera, como tú los llamas. 

    —Mierda. 

    —Sí, justo eso, y ha llegado el momento de que me escuches a mí, ¿estás preparada? 

    —No. 

    —Me la suda, Taki. 

    Pega un sorbo del café y se dispone a hablar. 

    Ay, madre. 

    —Si de verdad ese hombre te tiene así es porque te atrae más de lo que estás dispuesta a aceptar, así que llámale, déjale que se explique y solo después sabrás cuál deberá ser tu siguiente movimiento. 

    ¿Ya está? ¿No va a ahondar en la herida tal y como le gusta hacer infinidad de veces? 

    No puede ser. 

    —Ajá —asiento desconcertada a más no poder—, puedes continuar. 

    Mi pose la pone sobre aviso y cambia de táctica. 

    —Ya he terminado, ah, y con respecto a tu chándal he de decirte que te sienta genial, deja ver a la Taki que eres en realidad, y que se esmera en esconderse bajo una fachada superficial que no te favorece en absoluto. 

    —¿Y nada más? —vuelvo a insistir. 

    —¿Para qué? He cambiado de opinión, total, para el caso que vas a hacer… 

    Ups, pues sí que me conoce bien, sí, aun así prefiero disimular. 

    —¿A qué te refieres? 

    Error, por supuesto no la engaño, tal y como me gustaría, y me pilla a la primera. 

    ¡Qué lista es la jodía! 

    —Tú mejor que nadie lo sabes, así que deja de disimular conmigo porque no cuela, Taki —me regaña como si fuese una niña pequeña, antes de añadir—: aunque si así lo prefieres te lo diré, ¿quieres escucharlo? 

    Asiento con indiferencia, bueno, más bien es lo que pretendo transmitir, y por lo que veo sin ningún resultado, puesto que me sirve de poco. 

    De muy poco para ser exactos. 

    —Muy bien, allá va. —Respira y suelta con una facilidad pasmosa—: Tengo la certeza de que, en cuanto pongas un pie fuera de mi casa vas a volver a tu rutina establecida, y eso significa que no dejarás que nadie lo nombre en tu presencia, también significa que por supuesto no le llamarás, aunque, llegados hasta aquí la impresión que das es la de que se te ha olvidado algo de considerable envergadura, cariño. 

    Arrugo la frente ante su comentario. Parece divertirse y no me hace ninguna gracia. 

    —¿Y eso es? 

    —Que es tu cliente, por lo tanto deberás atenderle cada vez que a él le dé la gana, vamos, lo mismo que acabas de hacer tú conmigo —apunta con una sonrisa de oreja a oreja—. Ay, Taki, Taki, que cosas tiene la vida ¿eh? Las tornas se han vuelto en tu contra y me resulta tan divertido, ¿a ti no te lo parece? 

    —Brrr. 

    Por fin lo entiendo y su verdad cae sobre mí como una jarra de agua fría. 

    Maldición. 

    —Qué bueno, ni siquiera te acordabas de ese pequeño detalle, ¿me equivoco? 

    Me limito a negar con la cabeza. El lío que tengo encima es del copón. 

    —Taki, —susurra moviendo la cabeza de un lado hacia el otro—, mucho me temo que a partir de ahora te veré más de lo acostumbrado. 

    —¿Por qué dices eso? —pregunto en modo ojo avizor. 

    —Simple, si Óscar así lo quiere te volverá loca del todo y tú acudirás a mí cada una de las veces que ocurra. 

    —Joder, Esther, vaya panorama que me muestras. 

    —El que hay —se limita a decir con un encogimiento de hombros. 

    —Pues te equivocas, lista —debato con uñas y dientes—. Ese tío ha dejado de ser el simple calentón que era y por lo tanto no me afectará, en el hipotético caso de que se digne a volver a mi local, y mira que lo dudo. 

    —Ya lo veremos, ya. 

    —¿Qué insinúas? 

    —Que puede que tengas razón, que puede que tan solo busque un rollo extramatrimonial, o que puede que quiera divorciarse y divertirse contigo. De momento no haré apuestas. 

    —¿Qué? Parece que te esté haciendo gracia. 

    —No sabes cuánta. 

    —Serás puta… 

    —¿Ves? Lo que te decía, y me encanta que la Taki auténtica salga de su escondite, algo que Óscar está consiguiendo y eso que acaba de llegar a tu vida. Vamos, acéptalo. 

    —Brrrr. 

    —Sí, sí, gruñe lo que te dé la gana pero sabes que tengo razón. 

    —Me marcho, aquí ya estoy perdiendo el tiempo. 

    —Muy bien, ah, por esta vez no te cobraré la charla, pero no te acostumbres. Ya has visto que Mateo es mucho de mearse y cagarse y los pañales cuestan una pasta gansa. 

    —Brrr. 

    Esther se queda riéndose a carcajadas y yo salgo de su casa con un humor de perros. 

    Una vez en la calle tomo la decisión, no sé si acertada o no, de ir a visitar a mi abuela, y solo espero que no termine con los nervios más crispados de los que ya los tengo. 

    Vaya mierda de sábado que estoy teniendo. 

    Arggg. 

      

    *** 

      

    Casa de mi abuela, cuarenta minutos después 

      

    —¡La Virgen! ¿Cómo vienes con estas pintas, hija? 

    Mal empezamos. 

    —Abuela, solo es un chándal. 

    —Sí, sí, lo que tú digas, vamos, prepararé un chocolate bien caliente. Pareces necesitarlo. 

    Lo acepto de inmediato, mientras apunto en mi mente que esta noche nada de cenar. Entre los pasteles y el chocolate voy bien servida y seguro que en total engordaré más de un kilo. 

    Una vez que lo prepara nos sentamos en el salón y mi abuela va directa al grano, no esperaba menos. 

    —¿Has hablado con Óscar? 

    —No conozco a ningún Óscar, abuela —contesto con la espalda erguida y mi pose característica cuando quiero evitar un tema incómodo. 

    Ella suspira al darse cuenta. 

    —Así que lo que me ha contado Nani es verdad. 

    Casi escupo el chocolate que acabo de beber y tengo en la boca. 

    —¿Ya estáis con vuestros cotilleos de siempre? 

    —Por supuesto, y que sepas que… 

    —Abuela —la corto y empiezo a masajearme las sienes, de pronto empiezan a molestarme y mucho me temo que el dolor irá en aumento—, ten piedad y ponte en mi lugar, te lo suplico. 

    —Lo llevo haciendo desde anoche, hija. 

    —¿Por qué entonces has llamado a Nani después de que se marchara de mi casa? 

    —Ya lo sabes, tú seguías sin coger el móvil y yo quería saber cómo estabas. 

    —Pues entonces ya te habrá dicho que lo ocurrido no tiene importancia, al fin y al cabo cabrones casados, con ganas de echar una canita al aire, hay cientos y yo no estoy dispuesta a ser el segundo plato de nadie. 

    —Ajá. 

    Acabáramos, ya empezamos. 

    —¿Cómo que ajá? 

    —Estaría de acuerdo contigo si no fuera por una cuestión que puede cambiar el transcurso de los acontecimientos. 

    —¡Para! Ese capullo tiene una alianza de casado en el dedo, omitió decírmelo y le pillé in fraganti. No hay nada más que añadir lo mires por donde lo mires. 

    —Permíteme que discrepe —suelta tan tranquila. 

    —Pues no te lo permito, abuela, y añadiré que poco me importa lo que pienses o dejes de pensar. Ah, y da gracias a que todavía no haya dicho ningún taco con lo difícil que me lo estás poniendo. 

    Eustaquia uno bebe con una parsimonia estudiada en busca de provocarme y, cómo no, lo consigue. Pues menuda pieza está hecha. 

    —Jo, abuela, hay veces que no puedo contigo. 

    —Ni yo contigo, bonita, así que, como abuela que se preocupa por la loca de su nieta, escucharás lo que tengo que decirte. 

    Ay, que viene. 

    —Óscar ha venido esta mañana a verme. 

    Y vino. Si ya lo decía yo. 

    —¿¿Qué?? No le habrás dejado entrar, ¿verdad? 

    —Ha estado sentado en el mismo sitio en el que estás tú ahora. 

    De manera automática me pongo en pie, ni siquiera estoy dispuesta a compartir un asiento en el que haya estado sentado antes, y me paso por el forro si doy el aspecto de una loca sin sentido. 

    Sí, llámame desquiciada, porque lo soy y no me afecta. 

    —No quiero saber los entresijos de vuestra conversación, de verdad —le paro los pies de inmediato—. Yo solo estaba preocupada por ti y deseaba decirte que estoy bien, y como lo acabo de hacer es el momento de irse, adiós, abuela. 

    —Me parece correcto, eso sí, luego no digas que trajinamos a tus espaldas. 

    Detengo mis pasos, que se dirigían a la puerta de salida, y vuelvo hacia ella. 

    —Joder, abuela. 

    —Eustaquia, esa boca. 

    —No pienso disculparme. 

    —Muy bien, entonces yo tampoco te diré la conversación que ha tenido lugar aquí entre él y yo. 

    Elevo los ojos al techo mientras hago gala de una paciencia que no tengo. 

    Con ella es imposible. 

    —¿Pero todavía no te has dado cuenta de que paso olímpicamente de lo que te haya dicho o no? Busca camelarte, y por lo que veo ya lo ha hecho si te pones a su favor en vez de cerrar filas en torno a tu nieta favorita, como tú dices. 

    —Sí, sí, a mí no puedes engañarme con esa pose ensayada que usas siempre, y de sobra sé que te mueres por saberlo, y ahora, por decir tacos, con las ganas que te vas a quedar, ale, ya puedes marcharte. 

    —Arggg, si lo sé no vengo. 

    —Ya sabes, querida, cierra al salir. 

    El portazo que doy se escucha hasta en la última planta del edificio. 

    —Ay, Señor, esta juventud de hoy en día es exasperante. Con lo fácil que es todo y lo mucho que lo complican, en fin. 

    Eustaquia recoge las tazas, se pone los cascos para escuchar la emisora de cadena Dial, y tarareando la canción de Corazón partío, de Alejandro Sanz, sale a la terraza para regar sus preciadas plantas. 

      

    *** 

      

    En cuanto salgo del portal, tomo la determinación de encerrarme a cal y canto en casa por lo que resta de fin de semana. Necesito lamerme las heridas y para poder hacerlo a gusto, tal y como a mí me viene en gana, decido no contestar a ninguno de los innumerables mensajes de mis amigos que llegan al móvil. 

    Oye, qué cansinos son cuando quieren, además, la insistencia me dice que ya han hablado con mi abuela y por lo tanto ya deberán de disponer de más información que yo, y por ahí sí que no voy a pasar. No estoy dispuesta, faltaría más. 

    Cojo el metro y lo hago con un único pensamiento. 

    Que les den a todos. 

    

  


  
   CAPÍTULO 15 

      

      

    Lunes 

      

    Mis Manolos preferidos y medias de cristal estilizan mis piernas de una manera gloriosa; estas últimas van sujetas a un liguero negro que acabo de estrenar. Falda de tubo en color negro ciñéndose a mis curvas de infarto y que llega por debajo de las rodillas. Suéter blanco marca Gucci de cachemir con las mangas y parte del cuello transparente. En fin, el vestuario de hoy es matador y lo adorno con unos pendientes de aro, maquillaje discreto y una trenza de espiga hacia el lado derecho. La necesidad de seguir con el control de cada uno de mis pasos es más acuciante que nunca tras el descalabro del fin de semana. Un fin de semana que, tal y como me prometí a mí misma, lo he pasado lamiendo las heridas que cierto personaje me causó, lo que quiere decir que estoy lista para enfrentarme al que sea. 

    Sí, has leído bien, al que sea, no importa la índole del sujeto en cuestión, ¿queda claro? 

    Abro el cierre del local y procedo a seguir con la rutina de siempre; café, vistazo general a las noticias destacadas y ojear el correo electrónico, en ese orden y después a currar como Dios manda. 

    Clin, clin. 

    Unos pasos y: 

    —Buenos días, jefa. 

    —Buenos días. 

    Sigo concentrada en la Tablet, o eso doy a entender, y por supuesto es imposible que se me pase por alto la mirada cómplice que se echan esos dos. 

    Uy, uy, que los conozco como si los hubiese parido y sé que no tardarán en inmiscuirse en lo que no deben. 

    Por supuesto actúo en consecuencia y no les dejo. 

    —No aceptaré ni un comentario de lo ocurrido, ¿estamos? 

    —Estamos. 

    —Muy bien, pues ale, a trabajar —finalizo, cortando de raíz el tema que bien podría mantenernos ocupados durante la mañana entera. Algo a lo que no estoy dispuesta, por salud mental, y prefiero no permitirles ninguna concesión, expresándome con una seriedad extrema y haciéndoles ver que por esta vez nada de risas ni complicidades que puedan llevarnos a algún tipo de malentendido. 

    Sí, mejor; y ellos, que son más listos que el hambre, lo captan a la primera. 

    Menos mal, puesto que hoy no estoy para tonterías de ninguna clase. 

    —Laura, en cuanto tengas el presupuesto del viernes me lo entregas, quiero hacer unos ajustes antes de darlo por terminado. 

    —Sí, jefa. 

    —Juan, ¿cómo llevas los carteles del nuevo cliente? 

    —Casi listos, jefa. 

    —Bien, en cuanto los termines ponte con lo que queda pendiente, daremos absoluta prioridad para finalizar el contrato con el señor Pérez, ¿estamos? 

    —Estamos, jefa. 

    El «jefa» busca mostrarme la camarería con la que siempre procedemos, pero por primera vez no sucumbo. Sé de lo que son capaces y no es el día adecuado para fraternizar entre nosotros. 

    No, no lo es, el buen rollo brilla por su ausencia y así debe de ser. 

    —Bien, si necesitáis algo estoy en mi despacho. 

    Antes de salir digo una última frase. 

    —¡Ah! Y nada de pasarme llamadas de personas que no son de mi agrado por mucho que insistan, ¿queda claro? 

    —Clarísimo, jefa. 

    Cierro la puerta, entro en mi despacho y enciendo el ordenador. 

      

    *** 

      

    El día pasa volando, entre las personas que entran en busca de información, y las llamadas telefónicas recibidas gracias a la publicidad que buzoneamos, apenas me da tiempo para avanzar en el papeleo que tengo pendiente. No me da la vida y cuando termino la jornada laboral tan solo llevo en el estómago cuatro cafés, una rosquilla y un par de sándwiches, que Laura hizo el favor de traerme del bar de la esquina, lo que significa que estoy famélica y en un principio se me pasa por la cabeza llamar a Nani para quedar a cenar en un restaurante italiano. 

    El plan se esfuma de inmediato. Todavía es pronto para quedar con ella, tardaríamos nada y menos antes de salir tarifando, y con franqueza, no estoy interesada en que suceda. 

    —Hasta mañana, Taki. 

    —Hasta mañana, chicos. 

    —¡Ah! 

    Laura se da la vuelta, antes de marcharse junto a Juan, y suelta mientras echa la llave al cierre: 

    —Ahora que se ha terminado la jornada, y estamos fuera del trabajo, te diré que cierta persona te ha llamado cuatro veces antes de darse por vencido. 

    La primera reacción que surge en mi rostro es la de arrugar el hocico en lo que indica un gesto contrariado al cien por cien. 

    —¿Sabes que continúo siendo tu jefa? —la increpo molesta. 

    —De eso nada, monada. Y que sepas que me ha dado un recado para ti, bueno, más bien han sido dos. ¿Cuál quieres primero? 

    —Ni se te ocurra, Laura —la aviso tensando los músculos de todo mi cuerpo de modo involuntario. 

    Y nada, ella a lo suyo. 

    —Bien, pues seré yo la que decida cual darte en primer lugar, veamos… sí, ya lo sé. El primero es hacerte llegar una apreciación de nada, vamos, que la cobardía que habita en ti es igual de equiparable a la de un avestruz escondiendo la cabeza debajo de la tierra. 

    —¿Qué? ¿Cómo se atreve? Arggg. 

    —Y el segundo, que a mi parecer es el más importante, es que te espera en el bar de la esquina, aunque… 

    —Suficiente —la interrumpo abrochándome el abrigo lo más rápido que puedo. Por lo visto los nervios empiezan a despertar y no es una señal muy halagüeña que digamos—, hasta mañana. 

    Apresurada doy media vuelta, con la intención de irme en la dirección contraria, cuando escucho la voz contenida de Juan. 

    El muy ingrato está marcándose un ejercicio de contención increíble, para no reírse en mi cara, y lo que termina consiguiendo es que el cabreo se magnifique. 

    Ay, Dios. 

    —Tarde, doña Tacones, —informa la mar de tranquilo divirtiéndose con la situación—, ha debido de leerte las intenciones y viene hacia acá —y apostilla—: ¿crees que estás preparada para hacerle frente después de rehuir cada una de sus llamadas? 

    Detengo mis pasos en seco y ni siquiera soy capaz de darme la vuelta. Temo el peor de los escenarios y muestro a mis amigos el terror que llevo dentro. 

    —Una pregunta, ¿si echo a correr cabe la posibilidad de que me alcance? 

    —Joder, Taki, ¿quieres acabar con un esguince? Los tacones que llevas son anti carreras. 

    —Está bien —asiento agarrando el bolso con una fuerza extrema. 

    La tensión es palpable y opto por no hacer el ridículo, al fin y al cabo el que debe de dar alguna explicación, que por supuesto no voy a consentir, es él. 

    Expulso el aire, poco a poco voy girando, y a medida que lo hago susurro para que solo lo escuchen ellos dos: 

    —Al que se le ocurra dejarme sola con él lo despido, y no es una trola. Avisados estáis. 

    A continuación alzo el mentón y paso a echarle una mirada helada, inescrutable y de desagrado absoluto al hombre que se acerca. 

    Lo primordial es que le quede bien claro que no es santo de mi devoción. 

    —Hola. 

    Óscar saluda a través de un tono bajo que da a entender su estado de ánimo, algo que me da exactamente igual. 

    Que le den. 

    —Hola, Óscar. 

    Yo mantengo la boca cerrada y los ojos bien abiertos, con la mirada fría clavada en esa cara que transmite el pesar que debe de llevar encima. 

    No me ablando ni un poquito, esto le pasa por cabrón. 

    Y como no digo nada, es él el que se dirige a mí, lo hace, además, como si en realidad estuviésemos solos, cuando no es el caso. 

    —Taki, por favor, tengo que hablar contigo. 

    ¿Con súplicas y todo? Pues va dado. 

    —Anda, pues fíjate que yo contigo no tengo la intención de compartir ni una sola palabra, por lo tanto, si me disculpas, tengo un hambre del copón y no estoy dispuesta a perder el tiempo con hombres que me consideran un segundo plato. Por cierto, ¿qué tal tu mujer? 

    A Laura y a Juan casi se le salen los ojos, de la impresión, y se llevan las manos a la boca a la vez. 

    —Taki… —Vuelve a la carga con la intención de llevar a cabo lo que tan bien se le da. 

    Ja, pues si cree que va a camelarme la lleva clara. Eso, mejor, que lo practique con la Eustaquia uno, que visto lo visto la tiene en el bote. 

    Al acordarme de mi abuela soy incapaz de morderme la lengua, lo único que quiero es marcar las distancias y por consecuente suelto con la mala leche incrementada al mil por mil: 

    —Ni Taki ni mierdas, para ti soy Eustaquia a secas. 

    —¿Te llamas Eustaquia? —pregunta con un deje de sorpresa. 

    —Así es. 

    —¡La hostia! Si no lo veo no lo creo. 

    El que habla es Juan. Tanto él como Laura seguían perplejos por mi reacción, y ahora, tras lo que acabo de soltar por la boca, los acabo de rematar del todo. 

    —Jamás pensé que un día presenciaría esto, es memorable —Laura se sube al carro y saca su móvil, lo desbloquea y empieza a teclear. 

    —¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo? —pregunto con un grado de histerismo alarmante. 

    —Informar de lo que pasa en el grupo de WhatsApp. 

    —¿Qué grupo? —grito empezando a enrojecer de auténtica indignación. 

    —El que tenemos de ti —aclara la muy traidora. 

    Le arrebato el teléfono de las manos e indago en busca de respuestas. 

    —¡Joder! ¡No me lo puedo creer! ¿En serio tenéis un grupo llamado Eustaquia dos? 

    —En nuestra defensa alegaré que fue creado la mañana del sábado, era una locura wasapear por separado y todos queríamos saber cómo estabas después de la cogorza que cogiste debido a este capullo integral. 

    —Gracias por lo de capullo integral, Laura. 

    —De nada, es un placer. 

    Esto no me puede estar pasando, de verdad que no. 

    Incapaz de decir nada me limito a alzar las manos, al borde del colapso, y después empiezo a andar dispuesta a largarme de allí. 

    Creo que necesito algún que otro gin-tonic y lo peor es que no tengo a nadie con el que desahogarme en condiciones. La tela de araña orquestada en torno a mí me tiene bien jodida y atrapada. 

    ¿Cómo han sido capaces de llegar tan lejos? 

    Camino y camino, y solo cuando los pies empiezan a dolerme demasiado, entro en el primer pub que encuentro, me siento en un taburete libre que hay frente a la barra y el camarero no tarda en acudir a mí. 

    Lo hace con un guiño y una sonrisa deslumbrante. 

    —¿Un mal día, preciosa? 

    —De los peores. 

    —Un copazo te ayudará, ¿qué te pongo? Invita la casa. 

    —Un gin-tonic, por favor. 

    —Marchando. 

    —Y una hamburguesa —escucho detrás de mí. 

    La voz conocida da de lleno contra la poca resistencia que me queda y apoyo los codos sobre la barra, a continuación dejo caer la cabeza y la escondo entre mis brazos, como si con ese gesto fuese a conseguir desaparecer. 

    Qué ilusa. 

    Mierda, mierdaaa. 

    El único pensamiento cabal, que se me pasa por la cabeza, es que estoy sobrepasada por cada uno de los acontecimientos que han tenido lugar desde la presencia de «cierto hombre» que ha sido capaz de poner patas arriba mi mundo perfecto e incuestionable, y lo peor de todo es que lo ha conseguido en apenas una semana. 

    ¿Cómo coño he dejado que ocurra? 

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

      

    —Hazme un favor y lárgate de aquí. 

    —Antes dejarás que te explique lo que viste el viernes. 

    Saco la cabeza de mi escondite y le encaro. 

    —¿Explicar lo que vi, dices? Estás casado, no lo sabía y casi follamos con tu mujer a unos pocos metros del lugar en el que nos encontrábamos, ¿qué coño hay que explicar? De verdad, pírate y déjame en paz. 

    Cojo el gin-tonic y me dirijo hacia la esquina, allí hay una mesa libre y rezo para que haga caso y se largue de una maldita vez. 

    ¿No comprende que no quiero ni verle? 

    Pues no, a tomar por saco, sigue mis pasos y lo hace con la hamburguesa que ha pedido y con un tercio de cerveza. ¿Cómo puede tener hambre? 

    Dios, le odio, cómo le odio. 

    —Ten, come y después bebe. 

    Y ahora resulta que se permite hasta darme órdenes, esto es demencial, de verdad lo digo. 

    —No te atrevas a decirme lo que tengo que hacer —escupo envenenada por el atrevimiento. 

    A lo que él no tarda en dar las explicaciones pertinentes. 

    —Antes has dicho que tenías un hambre del copón, así que no discutas y come. No creo que sea sano tener un par de sándwiches y una ridícula rosquilla en el estómago después de un día entero. 

    —¿Y tú qué sabes de…? 

    No termino la pregunta, sé la respuesta. 

    —No, mejor déjalo, se me olvidaba que estoy rodeada de gente a la que se le suelta la lengua más de lo acostumbrado. 

    —Eso no es cierto —debate convencido, a continuación echa un trago al tercio de cerveza y prosigue sin dejar de mirarme—: más bien estás rodeada de gente que te quiere un huevo. 

    —Si tú lo dices… —discrepo. 

    —Doy fe de ello, te quieren y se preocupan por ti de la hostia, Taki. 

    Es escuchar mi nombre y saltar como una fiera. 

    —Te he dicho que no me llames así. 

    —Vale, ¿nena te gusta más? Porque ni de coña voy a llamarte Eustaquia. 

    El nena eriza el vello corporal y se adentra en cada poro de mi piel sin permiso alguno, lo hace, para más inri, ocasionando verdaderos estragos y el cabreo crece, si es posible. 

    De verdad que alucino en colores. 

    «¿Tú también?», le pregunto mentalmente al traidor de mi cuerpo. A la vista está que estoy más sola que la una. 

    Brrr. 

    En fin, la hamburguesa tiene una pinta deliciosa y salivo de gusto. 

    Bah, a la mierda. La cojo y empiezo a zampármela, el hambre es atroz y decido pasar olímpicamente del hombre que tengo enfrente. 

    A ver si con un poco de suerte se cansa y se marcha, porque me está poniendo de una mala baba... 

    Pues tampoco, ahí sigue mientras termino la hamburguesa, las patatas fritas y el primer gin-tonic. 

    Oye, y reconozco que me ha sabido a gloria aun viniendo del pesado que sigue emperrado en no marcharse. 

    —¿Otra ronda? —pregunta en son de paz. 

    —Si me prometes que te largas, hecho. 

    —Ya veremos, ya. 

    Tarda poco en regresar y lo hace con una copa para mí y con otro tercio para él. 

    Joder, ¿y ahora qué? 

    —Voy a separarme, Taki. 

    Bummm. Y ahí suelta la bomba, como si nada, al tiempo que echo un trago al copazo en busca de un poco de serenidad. 

    —Me importa un mojón tu vida privada —digo soltando mi lengua a paseo—, así que puedes omitir los detalles. 

    —Taki, eres la primera persona a la que se lo cuento. 

    ¿Qué? Ante semejante confesión casi escupo el líquido que tengo en la boca, menos mal que puedo contenerlo o lo habría bañado, literal. 

    Analizo con frialdad lo que acaba de decirme y la mente empieza a funcionarme como es debido. 

    «No te fíes de él, ni se te ocurra hacerlo, so pánfila», debato sin claudicar. 

    —¿Y qué? Te acabo de decir que paso y si lo que buscas es terminar lo que empezamos en el baño vas apañado. No cuela. 

    Óscar se pasa la mano por el pelo y el gesto en sí me parece sexy a rabiar. 

    Arggg. ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente guapo? 

    —No deseo que seas un simple revolcón, Taki. Mi empeño pasa por seguir conociéndote, contigo quiero más y no me da vergüenza admitirlo. Como bien te dije eres un soplo fresco en un momento jodido de mi vida. 

    Sus ojos y lo que dice tienen el poder de debilitarme y bajo el mentón en un gesto de debilidad. 

    Mierda. 

    «Por tus muertos, no le creas, es un embaucador nato y tú su siguiente trofeo, ¿acaso no lo ves?». 

    Ras, otro sorbo, bueno, no; otro trago y bien grande, además. 

    De continuar así termino como el viernes por la noche, tiempo al tiempo, y él tiene la culpa. 

    Que conste. 

    —Pues llegas tarde, en mi vida no hay cabida para hombres que omiten decirme su estado civil y que esconden su anillo de casado, lo siento. Por cierto, ¿por qué no lo llevas puesto? Ya no tienes nada que esconder —le reprocho con soberbia, convencida de que a mí no me la da. 

    Ras, otro trago y fin de la copa. 

    —Bueno, pues la ronda está acabada, ¿ya te vas? 

    Óscar suspira y por un instante creo que me voy a salir con la mía. 

    Sí, es que soy tonta del culo, ¿qué le voy a hacer? 

    —Por favor, Taki, demos un paseo mientras te cuento mi historia. 

    No pierdo ni un segundo en reconsiderar su oferta. 

    Faltaría más. 

    —Ni de coña, aquí me quedo, el camarero me ha hecho ojitos y seguro que está más que dispuesto a acompañarme a mi casa. Oye, —y cambio de registro para ponerle contra las cuerdas— ¿tu esposa sabe que estás intentando dársela conmigo? —vuelvo a reprocharle harta de sus mentiras. 

    —¡Joder! No estás siendo justa, Taki. 

    —Ja, y una mierda para ti. 

    Me levanto de sopetón y voy hacia la barra a por otra consumición. 

    Decidido, si él no se va porque sí le daré un motivo para que lo haga, y no se me ocurre otra que tirarle los tejos al camarero. 

    Ea, que se aguante. 

    No sale como lo planeo y encima la que termina escaldada soy yo. 

    —Preciosa, ese tío que no te quita los ojos de encima bebe los vientos por ti, así que no pierdas el tiempo conmigo y no le hagas sufrir. 

    Pongo los ojos en blanco en cuanto escucho su alegato. 

    —¿Que no le haga sufrir? El muy cabrón es un mentiroso consumado que busca un polvo fuera del matrimonio de mierda que debe de llevar, para que lo sepas, listo. Además, solo nos conocemos desde hace una semana, así que no puede ser que beba los vientos por mí, ¿estamos locos? 

    Y nada, él erre que erre. Parece que ni los desconocidos se apiadan un poquito de mí y empiezo a estar harta, muy muy harta. 

    —Escúchale —asevera convencido—, seguro que cuando lo hagas cambias de opinión y quieres seguir conociéndole. 

    Esto es el colmo, ¿no será una cámara oculta y los míos están detrás riéndose a carcajadas, no? 

    Lo que no me pase a mí… 

    —Acabas de perder la oportunidad de estar con un bombón como yo, tú te lo pierdes. 

    El camarero termina de servirme otro gin-tonic y ríe sin parar. 

    —Cuando le escuches, y si no cambias de parecer, aquí estaré esperándote, bombón. 

    —Tarde. Ya no me sirves. 

    Cojo la copa y, aprovechando que se ha quedado otra mesa libre, me siento en ella y dejo a Óscar plantado. 

    ¿Conseguiré por fin librarme de él? 

    Se da cuenta y, bingo, acaba por darse por vencido. 

    ¿En serio? 

    Me fijo en que antes de irse apunta algo en una servilleta y se la tiende al camarero, después se marcha sin mirar atrás y con las manos en los bolsillos. 

    Siento que me quedo sola en cuanto se cierra la puerta y no entiendo a qué es debido, por consecuente, y ante el deseo de perder la consciencia, termino el tercer gin-tonic y pido otro. 

    Lo sé, es una temeridad absoluta, aunque no le doy la importancia que debería. 

    Termino pidiendo otra copa y después otra y, cuando quiero darme cuenta, estoy ebria, bastante perjudicada o borracha, elije la opción que quieras, y lo peor de todo es que no hay nadie conocido al que pedir ayuda para que me acompañe a casa. 

      

    *** 

      

    Una hora después, soy la única clienta que queda en el pub y no me percato de la llamada que hace el camarero, también ignoro que tras finalizarla se limita a esperar, y todo a consecuencia de permanecer echando una cabezadita sobre la mesa con la baba colgando. 

    Patético, menos mal que el grado de alcohol en sangre hace mucho que me ha dejado K.O. y por lo tanto no me doy cuenta de nada de lo que sucede en torno a mí. 

    Lo dicho, menos mal. 

      

    *** 

      

    Martes, diez y veinte de la mañana 

      

    Abro el ojo derecho con una lentitud apabullante. Interpreto que con ese gesto la cabeza va a dolerme un poquitín menos y erro de lleno. 

    Grrr. 

    ¡Joder! ¿Qué coño bebí ayer por la noche? 

    Abro el izquierdo y maldigo por lo bajo, el dolor es atronador y el malestar general no ayuda mucho, la verdad. 

    «A ver, Taki, piensa, piensa», hablo conmigo misma tratando de acordarme del por qué me encuentro hecha una auténtica piltrafa. 

    Voilà, imagen tras imagen recuerdo lo sucedido y empiezo por: Óscar esperándome a la salida del trabajo, continúo por el pub en el que entré, y de ahí a la hamburguesa que me zampé junto a los gin-tonics, hasta que mi mente se queda en blanco al no tener la capacidad suficiente como para recordar más allá del instante en el que decidí pedirme otra copa, cuando Óscar se marchó y me dejó sola. 

    Un momento, ¿cómo que me dejó sola? Yo misma le invité a marcharse y fue lo que hizo ante el plantón que le di, por lo tanto nada de considerarse una víctima. 

    Hasta ahí podíamos llegar. 

    Y claro, la obviedad me dice que es normal que no recuerde mucho más debido al descomunal pedo que debía de llevar encima. 

    ¡Ay, madre! Pego un brinco y con una celeridad sorprendente me olvido del dolor de cabeza y de todo lo demás, puesto que de repente ha dejado de tener importancia. 

    ¿Cómo leches llegué anoche a casa después de las condiciones en las que estaba? 

    Esa pregunta es la única que de verdad importa, en estos delicados momentos, y alucino ante el grado de insensatez que puedo haber cometido, de seguido alzo la funda nórdica y suspiro de alivio. 

    Bueno, al menos estoy vestida con la misma ropa y, quieras que no, es un detalle que logra tranquilizarme al menos un poquito, así que al siguiente punto. 

    Ahora toca averiguar quién es la persona que me trajo a casa, sana y salva, y tuvo, además, el gentil gesto de no aprovecharse de una ingrata, temeraria y loca como yo, según están las cosas hoy en día. 

    ¿De verdad he sido capaz de actuar con este grado de pasotismo? 

    Por favor, definitivamente no empiezo a estar bien de la chaveta, no, no señor, verás cuando se lo cuente a Esther. 

    De pronto se escucha un ruido que parece proceder de la cocina, y claro, la tez blanca no tarda en inundar mi rostro al tiempo que me quedo sin respiración y el corazón se desata disparado. 

    El miedo aterrador me envuelve y casi se me saltan las lágrimas. 

    ¿Quién coño está en mi casa? 

    Y doy fe de que, de todas las locuras, sin ningún tipo de duda esta se lleva la palma. 

    ¿Acaso el camarero, después de dejarme a buen recaudo en la cama, decidió quedarse a pasar la noche bajo su cuenta y riesgo aquí? Porque claro, él es el único candidato al que considero como el buen samaritano encargado de traerme borracha como estaba. 

    ¿O no? 

    El acojone aumenta al mismo ritmo que los latidos de un corazón que parece que va a salirse por la boca en cualquier instante. 

    ¿Y si en efecto es él y está esperando a que me despierte con la intención de violarme, asesinarme y descuartizarme para deshacerse del cadáver una vez que termine? Bien podría tratarse de un psicópata, ¿no crees? 

    ¿O quizás empiezo a divagar? 

    No, no, nunca se sabe y cualquier escenario sería válido, por lo que echo un vistazo general, en busca del móvil, y nada. Debe de seguir dentro del bolso y se habrá quedado en el salón, con lo cual nada de llamar a mis amigos, a la Policía o los mismísimos Geos. 

    ¿Qué hago? 

    Una idea me sorprende y la llevo a cabo de inmediato, puede servir como arma arrojadiza en el caso de verme obligada a defenderme, menos es nada y procedo a ello sin dilación. 

    Con sigilo desconecto la lámpara del enchufe y la llevo conmigo, las palmas de las manos empiezan a sudar por los nervios, mientras pasito a pasito avanzo hacia la puerta, centrada en hacer el menor ruido posible. 

    Abro poco a poco y el campo de visión se agranda, llegando a alcanzar el bolso sobre el sillón. 

    Vale, siguiente movimiento. 

    Trazo un plan, la solución menos peligrosa pasa por marcharme pitando de aquí, y una vez que esté fuera podré llamar a la Policía desde el teléfono de cualquier vecino y que sea lo que Dios quiera. 

    Vamos, Taki, espabila. 

    Rezo una plegaria en silencio, al tiempo que sostengo la lámpara con todas mis fuerzas y retrocedo con dirección a la puerta de salida. Lo hago con un cuidado extremo, decidida a no levantar sospechas en el individuo que trajina en la cocina de mi casa con una tranquilidad sorprendente. 

    Un paso, dos, tres, cuatro, cinco, seis y… 

    Justo cuando tengo al alcance de la mano el pomo, va y una figura conocida sale de la cocina, lo hace con una bandeja repleta de tortitas y me observa con cara de estupor. 

    —¿Qué haces, Taki? —pregunta extrañado. 

    —¿Eh? 

    De la impresión, la lámpara se resbala de mis manos y cae contra la tarima del salón, rompiéndose en añicos, mientras me afano en buscar un punto de apoyo. 

    Lo encuentro y dejo que el cuerpo yazca sobre la pared ante el riesgo de que las piernas dejen de sostenerme debido a la adrenalina, a la tensión y, finalmente a la sorpresa que me acabo de llevar, y es que la visión que tengo delante resulta incomprensible. 

    No puede ser. 

    Y soy incapaz, por más que lo intento, de evitar que mi cara enrojezca a causa de la vergüenza, y en este punto permíteme que te haga una pregunta: 

    ¿Te acuerdas de la dichosa frasecita que empezaba a odiar y que parecía dispuesta a perseguirme de por vida? 

    Sí, seguro que la recuerdas. 

    ¡Exacto! Me estaba refiriendo a esa misma y por enésima vez lo de: tierra, trágame, resurge de las sombras y lo hace para envolverme en otro ridículo absoluto con la persona que no quiero ver ni en pintura. 

    ¡Joder! ¡Joderrr! 

    Boqueo en busca de oxígeno mientras una pregunta taladra mi atormentada mente: 

    ¿De verdad tenía que ser él? 

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

      

    —¿Qué haces tú aquí? 

    Es lo primero que sale por mi boca con un tono de reproche incuestionable. 

    —Buenos días a ti también, Taki —responde irónico. 

    Óscar deja la bandeja sobre la mesa del salón y después se cruza de brazos en un gesto que delata su enfado. 

    Oye, como si me fuera a importar… 

    —Al menos podías darme las gracias por traerte sana y salva a tu casa, no sé, pero eso de emborracharte sola te podría haber supuesto un verdadero problema. ¿Cómo se te ocurre exponerte así? 

    A ver, a ver, que la resaca que tengo es descomunal y puede que no haya entendido sus palabras al cien por cien porque, ¿de verdad he escuchado bien y se acaba de permitir el lujo de echarme la chapa? 

    Ay, madre, este no sabe lo que acaba de hacer y olvido el dolor insistente de las sienes, a la vez que el tono de mi cara cambia de una manera drástica. 

    En primer lugar fue normal, de seguido pasó a quedarse pálida y ahora está roja de rabia e indignación. La vergüenza se ha esfumado con una velocidad brutal y ha dado paso a un cabreo que ni sé cómo definirlo. 

    No existen palabras suficientes. 

    —¿Quién te crees para echarme la charla? —pregunto, eso sí, con la voz baja para no castigarme yo solita antes de continuar—: Lo que faltaba, vamos de mal en peor y estás haciendo unas concesiones que ni de lejos te deberían de importar, eso, mejor, practícalo con tu mujercita. 

    Agacha la mirada, me apunto un tanto y voy a degüello a por él. 

    —Bueno, y ahora que está todo aclarado ya puedes ir largándote de aquí, no eres bien recibido y nadie te ha invitado a quedarte a dormir —apostillo para dar por finalizada una ¿amistad?, ¿rollo?, ¿calentón? 

    Ni siquiera hay un nombre que pueda definir o calificar lo que pudo haber sido y no fue. No, no existe. 

    Y me apunto otro tanto al ver la duda en sus ojos, al menos hasta que… 

    —Te equivocas, por supuesto que me importa lo que te pueda suceder o no. 

    —¿Qué? —Abro los ojos impresionada. 

    ¿Cómo se atreve a decir algo así? 

    —Lo que oyes, y me concierne desde el instante en que decidí darle mi número de móvil al camarero por si necesitabas ayuda, también desde que te escolté hasta tu casa sana y salva, y por supuesto desde que te sujeté la cabeza mientras vomitabas en el interior del váter sin parar. 

    Carraspeo atónita. 

    ¿Tanto me he denigrado? Joder, es mucho peor de lo que llegué a imaginar y recompongo la integridad resquebrajada de inmediato. 

    No puedo mostrar una debilidad, que actuaría en mi contra, o estaría perdida. Un detalle al que por nada del mundo estoy dispuesta ni en mi peor estado anímico. 

    —Nadie te pidió que te convirtieras en el buen samaritano —asevero en su contra como defensa. 

    Sí, ya sé que es una defensa débil, pero es lo que hay. 

    —Por supuesto que no, pero era incapaz de apartarte de mi cabeza. Si te llega a pasar algo no me lo hubiese perdonado en la vida. 

    Y ahora se pone en plan protector y emotivo. 

    ¿De verdad? 

    —A ver, a ver, que esto se te escapa de las manos —le increpo llegando a agobiarme—. No somos nada, la única relación que tenemos es estrictamente comercial y así seguirá siendo hasta que finalice el contrato, así que mejor omite todo lo que has dicho, incluido lo de si me llega a pasar algo. Mira, Óscar, no debe importarte ni una mierda lo que pueda sucederme o no, ¿queda claro? No eres mi amigo, ni siquiera un rollo, y por lo tanto no perteneces a mi vida privada. Punto y final. 

    Ale, me quedo tan a gusto y doy por seguro que se marchará. Si después de lo que acabo de soltar por esta boquita, no lo hace, tendré un problema de magnitud incalculable, y es que su presencia en el lugar más privado en lo que a mí compete no ayuda, más bien es al contrario, y por ello prefiero tragarme las palabras que deberían de agradecerle su gesto desinteresado cuando mi integridad física bien podría haber terminado ultrajada. 

    Lo siento, no puedo. 

    ¿Y cuál crees que es su siguiente movimiento? Pues resulta que uno que me deja a cuadros. 

    —Di lo que quieras, pero por más que lo intentes no logras engañarme. 

    —¿Eh? —pronuncio descolocada mientras él coge una tortita, le echa una generosa cantidad de Nutella y se la lleva a la boca. 

    Alucino, ¿qué coño está haciendo? 

    —Las tortitas están de muerte, ¿no quieres una? 

    En definitiva, no entiendo nada. ¿Cómo puede actuar así después de denigrarle y mostrarle a una tía desagradecida, egoísta y terca? 

    Ay, esto se complica y mi escudo protector se debilita por momentos. Con anterioridad nadie había conseguido ponerme contra las cuerdas, en cuanto a relaciones se refiere, y es justo en el momento en el que estoy. 

    ¿Y ahora qué? 

    «Taki, demuéstrale quién eres y ante todo que nadie juega contigo, vamos, hazlo». 

    Y como continúo al lado de la puerta actúo envalentonada, debe de ser así y la abro de par en par en lo que se acaba de convertir en una invitación a que se largue de una maldita vez. 

    Y suelto con los ojos desorbitados: 

    —Fuera de mi casa. 

    Óscar parece pensarlo y se decide con rapidez. Eso sí, sus formas no terminan de gustarme y por lo tanto sigo sin fiarme de él. 

    ¿Cómo iba a hacerlo? 

    —Está bien, como quieras. 

    Al fin. 

    Aleluya. 

    Se acerca sin quitarme los ojos de encima y yo hago un ejercicio de contención increíble. Si de mí dependiera retrocedería para apartarme de la zona de peligro, aunque claro, le daría pistas y bajo ningún concepto puedo delatarme. El firme propósito pasa por no desenmascarar una parte importantísima que ha dejado de estar bajo el control férreo y estricto de mi persona, y para llevarlo a cabo debo de actuar en consecuencia. 

    Vamos, que debo de interpretar el papel de que me importa un bledo su cercanía cuando es una mentira colosal. 

    Brrr, después de la traición a la que fui sometida no entiendo los sentimientos encontrados que luchan sin cuartel los unos contra los otros, ¿cómo diantres puedo permitir que me afecte su mera presencia tras la puñalada trapera que me dio? 

    Esto es de locos, y lo peor es que debo centrarme para distraer una mente que se resquebraja sin que pueda hacer nada de nada para evitarlo. 

    ¡Maldición! 

    Empiezo a contar, asegurando que en segundos dejaré de verle, cuando se para a escasos centímetros, con una lentitud arrolladora que busca provocarme, hasta terminar susurrando con una voz ronca que trastoca cada parte que se suponía infranqueable: 

    —Abre. 

    —¿Qué? 

    —Abre la boca —ordena con un deje de macarra que me vuelve loca. 

    ¿Y qué hago yo? Por incomprensible que parezca no protesto y obedezco. Parece como si estuviese predestinada a cometer cualquier locura y la culpa la tiene «cierto hombre» que con la cercanía de su cuerpo me provoca demasiadas emociones. 

    Brrr. 

    Acerca a mis labios la tortita que tiene en sus manos y pego un bocado. 

    —Así me gusta —asiente sin perderse la reacción que acabo de tener y analizando en profundidad cada uno de mis gestos, los cuales atestiguan una verdad enriquecedora que obra a su favor—, mira, Taki, seré todo lo claro que puedo, por lo tanto debo aclararte a lo que me refiero cuando te digo que no me engañas. Tu cara sigue delatándote, mal que te pese, y sé lo que despierto en ti. Te gusto, nena, y ni siquiera tu lado más borde puede ocultarlo si juego bien mis cartas, como acabo de hacer. 

    Respiro, expiro, me tomo un tiempo y maldigo: 

    —Eres un cabrón —trato de ser convincente y dista mucho de las pretensiones iniciales. 

    No me reconozco, el cuerpo en el que estoy se ha propuesto dejarme en ridículo, una vez más, y lo hace a lo grande. 

    Brrr. 

    —Lo soy —afirma acorralándome entre la pared y su cuerpo. Está jugando conmigo y lo peor es que no sé cómo puñetas actuar, el muy jodido me tiene en el bote y yo alucino al ser consciente de ello. 

    Para mi pesar ahí no acaban las cosas. Ah, no, ni muchísimo menos, y lo peor viene a través de una amenaza que suelta por esos labios que me muero de ganas por devorar. 

    Aggg. 

    —Contigo no puedo evitar ser lo que soy y te aviso, Taki, seguiré buscándote, no lo olvides. 

    Punto, set y partido. 

    —Por favor —susurro perdiendo la poca dignidad que me queda. Tenerle tan cerca me convierte en una mujer vulnerable y no debo sucumbir a los deseos de besarle. Ni siquiera soy capaz de pensar con algo de claridad y al final opto por la súplica, antes de que sea demasiado tarde—, márchate. 

    Leo en sus ojos que me tiene las mismas ganas que yo a él, en cambio no me besa y se limita a decir: 

    —Lo haré. 

    Con el dedo toca mis labios, debo de tener algo de chocolate, y se lo lleva a su boca para chuparlo. 

    La escena es obscena y el latido entre mis piernas se acrecienta multiplicando el deseo que tengo por ese hombre. 

    Brrr. 

    —Nos vemos, Taki. 

    E igual que se acerca se aleja, con la intención de marcharse, mientras yo cierro los ojos y suspiro rememorando ese dedo en mis labios. 

    Mierda, mierdaaa. 

    Pasa un tiempo indeterminado y sigo sola, no me he movido un milímetro del lugar en el que me ha dejado, y lo hago temblando, con ganas de sexo y maldiciendo el día en el que le conocí. 

    Aggg. 

      

    *** 

      

    Casi sesenta minutos después llego a mi puesto de trabajo y lo hago con mis facultades recuperadas al cien por cien, vamos, las de siempre, mientras me limito a decir unos escuetos «buenos días» antes de proceder a encerrarme en el despacho por lo que resta de día. 

    No doy opción a que pregunten el por qué, por primera vez desde que abrí el negocio, llego tarde a trabajar y suspiro de auténtico alivio. 

    Menos mal. 

      

    *** 

      

    Esa misma tarde 

      

    Pi, pi 

      

    Miro el móvil, veo un wasap de mi abuela y de inmediato la alarma invade mis cinco sentidos. 

    ¿Qué querrá ahora? ¿Sabrá algo? 

    Y procedo a leerlo. 

      

    Abuela: 

    Eustaquia, ¿acaso no te he enseñado a ser agradecida? Le debes unas disculpas a Óscar. 

      

    ¿¿Qué?? 

    Contestación de vuelta: 

      

    Taki: 

    Abuela, joder, deja de meter las narices en mis asuntos. Adiós. 

      

    Tal y como pronostico no hay ningún mensaje más. 

    No, si al final tengo que darle las gracias a lo mal hablada que soy y todo, a las pruebas me remito. 

      

    *** 

      

    Termino el atípico martes sentada en el diván de Esther, lo hago soltando por la boca las nuevas andanzas, que al parecer quieren desintegrar mi rutina diaria, y de ahí directa a casita. 

    En lo que resta de tarde no tengo noticia alguna acerca de mi abuela, de Nani o de Óscar, y puedo decir que estoy encantada de la vida. 

    Las ilusiones se apoderan de mí y, con respecto al último personaje, me digo que cabe la posibilidad, por efímera que sea, de que signifique que va a dejarme en paz de una vez por todas, ¿no? 

    Ojalá. 

    Bueno, tiempo al tiempo, no sea que las ilusiones terminen atragantándome y el batacazo sea peor. 

      

    *** 

      

    El miércoles y el jueves resultan días llenos de paz, trabajo, armonía y buen entendimiento, entre mis trabajadores y yo, y ya es algo. 

    Además, sigo sin noticias de Nani ni de mi abuela y facilita el estado happy en el que me escudo. Parece que la sombra en la que estaba envuelta va aclarándose, poco a poco, y continúo inmersa en no perder el tiempo pensando en lo que no debo, sobre todo en cierto tío que prefiero ni nombrar. 

    Fácil, ¿verdad? 

    Pues no. Error. 
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    Viernes por la noche 

      

    Sucumbo a las súplicas de Nani durante la conversación que mantenemos por teléfono, es más lista que el hambre y sabe dar en la tecla exacta para ablandarme; y aquí debo añadir que la propuesta de invitarme a cenar, en uno de mis restaurantes italianos favoritos, ha tenido mucho que ver propiciando a que acerquemos posturas entre plato y plato. Eso sí, le he hecho prometerme que no intercederá más a favor de cierto hombre, que cabe la posibilidad de que ya sea parte del pasado, y no le ha quedado más remedio que aceptar. 

    Era eso o quedarse sin amiga. 

    En cuanto al personaje del que hablo, al no dar señales de vida, presupongo que ha dado por terminada la persecución que se traía en torno a mí. La evidencia llegó esta tarde a través de Laura, la cual me informó de la llamada del señor Pérez interesándose por el progreso de nuestro trabajo, lo que quiere decir que Óscar se ha desmarcado de cualquier contacto cercano en lo que a mí se refiere. 

    Mejor, al fin lo he conseguido y debería de estar contenta, ¿no? 

    Pues debo de ser sincera y las emociones interiores son contradictorias. Brrr. Si es que estoy mal de la cabeza, de verdad. ¿No quería que me dejara en paz? Pues ea, según parece lo he conseguido y ahora aquí estoy, ahogando las penas con lo que no debería después de la semanita que llevo, y sí, me refiero a un gin-tonic. 

    Lo dicho, no aprendo. 

    —Estaba todo de puta madre, Nani, gracias por la invitación. 

    —Qué fina eres, Taki. 

    Las dos nos reímos con ganas y después de pagar la cuenta salimos al exterior, donde un frío del copón nos recibe, y decidimos continuar la noche tomándonos otra copa en cualquier local del centro de Madrid. 

    Aquí es Nani la que elige, terminando en un pub de moda con sendas copas entre el bullicio de la gente, las ganas de marcha y la música a tope. 

    Sin lugar a dudas es el mejor plan para finalizar un viernes por la noche, seguro. 

    —Me gusta el sitio —apruebo admirando la decoración del local. 

    —Tampoco lo conocía, fue Héctor el que me trajo. 

    Es escuchar ese nombre y ponerme en estado de alerta absoluto, ¿adivinas el por qué? 

    Fácil. 

    —¿Héctor? No habrás quedado con él, ¿verdad? 

    —¿Por quién me tomas? —asevera con su cara ensayada de niña buena—. Ni de coña orquestaría un plan a tu espalda, al menos no cuando acabamos de hacer las paces, que lo sepas. 

    Le echo una mirada de aviso mientras la señalo con el dedo. 

    —Más te vale. 

    —Te lo juro, palabrita del niño Jesús —afirma la muy cabrona besándome en la frente— esta noche no hemos quedado en vernos, solo he intercambiado un par de wasaps con él. Nada más. 

    Ay, la madre que la parió. 

    —¿Le has dicho dónde estamos? 

    —Pues claro —añade encogiéndose de hombros para quitarle importancia—, ¿qué hay de malo en ello? 

    —¡No me jodas, Nani! 

    —A ver, lista, para que lo sepas hoy es noche de chicos, ha quedado con sus amigos y no conmigo, así que deja de emparanoiarte y disfruta. Además, ¿no has dicho que su abuelo ha vuelto a coger las riendas de la empresa? 

    —Ajá. 

    —Pues ahí lo tienes, Óscar no quiere saber más de ti, lo has conseguido y mira que nos gustaba a todos —apostilla sin compasión. 

    —Nani —la aviso levantando las cejas. 

    —Está bien, mantendré la boca cerrada en esta tregua que hemos orquestado, ¿así mejor? —pregunta con retintín. 

    —Mucho mejor. 

    —Anda, vamos a bailar. 

    —Hecho. 

    Dejamos las copas en una mesa cercana y lo damos todo al ritmo de la música. Nos encanta bailar y necesito soltar el lastre acumulado de toda la semana. 

    A disfrutar se ha dicho. 

      

    *** 

      

    —¡Joder! 

    La exclamación de Nani me pone sobre aviso ipso facto, dejo de bailar y giro el cuello en busca de lo que ha llamado su atención. 

    Miedo me da. 

    —¡Joder! —repito ofuscada al descubrir el panorama. 

    «No, si es que no aprendo», pienso al fijar la atención en la barra, el lugar en el que ciertos personajes están pidiendo unas copas, y entre los que se encuentran Héctor, un par de chicos más y el inconfundible de Óscar. 

    Cómo no. 

    Ay, Señor, mira que lo veía venir y nada, yo a lo mío cuando tenía que haberme marchado a casa desde que a la loca de turno se le ocurrió la genial idea de informar del lugar exacto en el que nos encontrábamos. 

    Lo dicho, no aprendo. 

    —Te prometo que hoy no nos íbamos a ver, Taki, ha sido una simple casualidad y si quieres te lo juro por lo más sagrado que tengo —repite nerviosa remarcando el juramento. 

    Por una única vez la creo, su cara es el reflejo del alma y la delata. 

    Ella no es de las personas que mienten a la ligera, no tiene la necesidad, puesto que más bien se limita a omitir cierta información y lo hace según le convenga. Así de sencillo. 

    —No te enfadarás conmigo, ¿verdad? 

    Pone morritos y yo sucumbo por segunda vez en lo que va de noche, la conozco demasiado como para saber interpretar que en realidad está pasando un mal trago, cosa rara de narices dado de la persona de quien se trata. 

    —No, no lo haré. 

    El suspiro se hace palpable y nos sonreímos con sinceridad y buen rollo. 

    ¿Qué le vamos a hacer? 

    —Ni siquiera me acercaré a saludarlos, quédate tranquila. 

    —No me importa, Nani, él no es nadie en mi vida, por consiguiente da igual. 

    —Si tú lo dices… 

    —Nani. 

    —Está bien, aun así me quedaré aquí. 

    —Como quieras. 

    Seguimos bailando y no puedo evitar buscarle con la mirada, procuro hacerlo con disimulo, para no levantar sospechas en la loca de mi amiga, cuando cierta aparición trastoca los sentimientos encontrados que anidan en mi interior. 

    Y ahora sí que puedo decir lo de: MIERDA con mayúsculas. 

    Dejo de bailar y pongo a Nani sobre aviso, esta analiza el percal y se da cuenta de lo que sucede al instante. 

    —Coño, —blasfema al ser consciente de la persona que acaba de aparecer en escena—, Taki, si estás incómoda podemos marcharnos a otro sitio, creo que es el momento oportuno. 

    Su proposición pasa por alejarme de allí ante la cara de gilipollas que debo de tener, y es que resulta que la mujer de Óscar acaba de entrar en el local, junto a otro par de chicas, para terminar posicionándose en el grupo de él. 

    Claro, normal. 

    Recompongo mi pose y continúo bailando. 

    —¿Por qué habría de estarlo? 

    —No sé, tú sabrás. 

    —Olvídalo, es verdad que empezaba a gustarme, por lo tanto lo mejor para mí es darme cuenta de la realidad. Casado, Nani, está casado y sabes que nunca seré el segundo plato de nadie, ni siquiera por muy bueno que esté. 

    —Amén. 

    Y voilà, el segundo gin-tonic desaparece en mi estómago con una celeridad sorprendente. 

    —¿Otro? 

    —Me da que esta noche la vuelves a coger, so pendón. 

    —¿Y qué? 

    —Tú misma, ya sabes que soy fácil de convencer. 

    —Esa es mi chica. 

    Pedimos otra ronda, empeñadas en apartarnos todo lo que podemos, y de momento nos salimos con la nuestra. 

    No nos han visto. 

      

    *** 

      

    Pi, pi 

      

    Nani mira el móvil y maldice. 

    —¿Qué pasa? 

    —El espécimen número ni me acuerdo, de este mes, nos acaba de ver y me ha enviado un mensaje para ti. 

    —¿Qué? 

    Tan espesa estoy que cometo el error de buscar en mi campo de visión al grupo que baila en la pista de baile. Allí están todos menos Héctor y Óscar, así que, ea, a cometer el siguiente error. 

    Los encuentro en una de las mesas y ambos miran en nuestra dirección. 

    —¿Quieres saber lo que me dice? 

    —No lo sé —dudo temblando ante su forma de no quitarme los ojos de encima. 

    Ay, madre. 

    —Dice que Óscar quiere hablar contigo y no puede hacerlo porque le tienes bloqueado en el móvil. 

    —Que se joda. —Es mi única respuesta. 

    —¿Lo escribo tal cual? 

    —Me es indiferente. 

    —Que mal se te da mentir, Taki. 

    —Brrr, déjalo estar, ¿eh? 

    —Como quieras. 

    —Voy al baño. 

    —¿Te acompaño? 

    —No, vete a saludarlos, sé que lo estás deseando. 

    No acabo de pronunciarme cuando ya camina hacia ellos. 

    Traidora. 

    Termino encerrándome en el baño de chicas y allí me quedo durante un rato largo, tengo que tranquilizarme, no soporto verles juntos y eso que debo de reconocer que Óscar ha interpuesto una distancia abismal entre él y su mujer. 

    ¿Lo habrá hecho en consideración hacia mí? 

    Gilipollas, soy gilipollas si en realidad me creo un disparate así. 

    Cojo papel higiénico y forro la tapa del váter, a continuación me siento sobre ella y me limito a esperar. 

    Sí, estoy escondiéndome, ¿pasa algo? A ver si con un poco de suerte cuando salga se han marchado todos y puedo pillar un taxi que me lleve a casa. 

    Sí, de repente las ganas de fiesta se han esfumado. 

      

    *** 

      

    Cuarenta y cinco largos minutos después 

      

    Aprovecho ya que estoy y hago acrobacias para hacer pis, tiro de la cadena y miro el reloj. 

    ¿Cuánto puedo seguir aquí escondida? Que patética soy. 

    Salgo y me tomo mi tiempo para lavarme las manos mientras hablo conmigo misma. 

    «Venga, Taki, ármate de valor, sal ahí fuera, ponle un mensaje a Nani y lárgate, deja de hacer el ridículo de una vez por todas. ¿O es que has dejado que ese tío te robe la dignidad?». 

    Uy, lo que me he dicho. Me armo de valor y voy hacia la puerta con el convencimiento de que por supuesto no pienso marcharme, el que debería de hacerlo, en el caso de que tenga un poco de integridad, sería él y solo él, por lo tanto… 

    Ras. 

    Una mano agarra mi brazo. Tira de él. Me arrincona contra la pared y el tiempo se detiene mientras nos retamos con las miradas. 

    ¿Qué coño se supone que está haciendo? 

    —Joder, Taki, llevo esperándote más de quince minutos. 

    —¿Qué? —Acaba de pillarme con la guardia baja, tan baja que le dejaría besarme, abrazarme, follarme… 

    Un momento. 

    —¿Qué haces, tarado? —Y le empujo para zafarme de su agarre—, tu mujer podría vernos. 

    Sí, y encima parece que le protejo, ¿en serio? 

    De locos, esto es de locos. 

    —¿Que qué hago dices? Joder, nena, no puedo dejar de pensar en ti, estoy empalmado desde que te he visto y me la suda que pueda vernos o no. 

    La mala hostia aparece envenenando cada poro de mi piel. 

    —Pues hazte una paja, cabrón. ¿Qué parte no has entendido acerca de que no me gusta ser… 

    No termino de hablar, ¿cómo podría hacerlo si se ha lanzado a por mi boca y nos estamos besando como si no hubiese un mañana? Y lo peor de todo es que ha sido sentir su húmeda lengua y olvidarme de lo que no debería. 

    El calentón habla por sí solo y gimo ante el contacto de su dureza contra el centro de mi deseo. 

    Me besa, me lame, me muerde, me chupa y yo respondo con una pasión y locura desatada que es desconocida hasta para mí. 

    Sí, así me tiene. 

    —¡Joder! ¿Qué estáis haciendo? 

    La voz de Héctor interrumpe las ganas que tenemos por devorarnos y al darme cuenta quiero morirme. 

    —Yo alucino, Óscar, si no te aviso habrías sido capaz de follártela delante de toda esta gente y con tu mujer a escasos metros. Tío, ¿qué coño te pasa? 

    Me doy cuenta del espectáculo que hay a nuestro alrededor, varios mirones nos rodean y los ojos se me llenan de lágrimas, y lo peor es que no es por lo que veo, sino por lo que Héctor acaba de decir. 

    ¿Qué esperaba? La realidad se da de bruces conmigo y acepto que él lo único que quiere es follarme. Punto y final. 

    Y yo, como la pánfila en la que me he convertido, casi sucumbo. 

    Las primeras lágrimas empiezan a caer al tiempo que salgo corriendo. La necesidad de huir es primordial y lo más difícil será enfrentarme a lo que he estado a punto de hacer. 

    Corro y corro, paro un taxi y, llorando como una magdalena le doy la dirección de mi casa. 

    Bonita manera de finalizar la noche, ¿no crees? 
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    3:34 de la madrugada 

      

    Piiiiiiiiii. 

    Piiiiiiiiii. 

    El insistente sonido del telefonillo suena varias veces, en la lejanía, y mi subconsciente sugiere que me tape la cabeza con la almohada. 

    Le hago caso. 

    Piiiiiiiiii. 

    Da igual, el molesto pitido continúa llegando a mis oídos y sigo pensando que se trata de un sueño, o más bien de una pesadilla. 

    Sí, eso mismo. 

    Piiiiiiiiii. 

    Pues no, de sueño nada, de pesadilla tampoco, y me despierto con un susto de órdago. 

    Piiiiiiiiii. 

    «Joder, ¿a quién se le ocurre llamar a mi casa a estas horas intempestivas?», me digo al ver la hora en el despertador digital. 

    Pfff, con lo difícil que me resultó quedarme dormida y ahora algún gilipollas se confunde de piso. 

    Si es lo que digo siempre, lo que no me pase a mí… 

    Piiiiiiiiii. 

    Hay que joderse, ¿de verdad se equivoca una y otra vez y soy yo la que tengo que pagar el pato? Aggg. 

    Y nada, vuelta la burra al trigo. 

    Piiiiiiiiii. 

    Mira, la mala hostia que me está poniendo, el que sea que esté abajo, puede resultar muy muy desfavorable para el sujeto en cuestión, ya aviso que estoy muy loca. 

    Piiiiiiiiii. 

    Hasta aquí, aparto el nórdico a un lado y bajo de un salto de la cama. Se va a enterar el que se ha atrevido a interrumpir mi sueño. 

    Voy directa a la cocina, descuelgo y grito sin ton ni son: 

    —Me cago en tu puta madre, si vuelves a pulsar el botón bajo y te reviento la cabeza, so gilipollas. 

    Un silencio y después: 

    —Taaakiiii, sssoyyy yooo. 

    ¿¿Qué?? 

    No puede ser cierto. ¿De veras Óscar ha venido hasta mi casa a las tres y media de la madrugada y borracho? 

    Uy, uy. 

    Abro la boca y siseo con el mal genio que me caracteriza: 

    —Óscar, hazte un favor a ti mismo y lárgate. 

    Cuelgo, bufo como un toro y regreso al dormitorio. Bueno, no es del todo cierto, puesto que más bien me quedo a mitad del camino, ¿te imaginas el por qué? 

    Sí, es justo lo que piensas. 

    Piiiiiiiiii. 

    —¡La madre que me parió! —exclamo con los nervios descontrolados y a punto de que me salga del cuello otra cabeza. 

    A estas alturas de la película sé que no se marchará así como así; ah, no, le conoceré yo. 

    Jo, ¿por qué ha venido? Acaba de remover cada una de mis miserias internas cuando por fin estaba un poquito más tranquila. 

    Ay, si él supiera lo mucho que me gusta… 

    «Olvídalo, tarada, está casado. CA-SA-DO, y por lo visto sigue con su empeño de meterse entre tus piernas, algo que por supuesto no piensas permitirle. ¿Estamos? Que quede bien clarito». 

    Estamos, vaya si estamos. 

    Piiiiiiiiii. 

    Venga, y no se cansa el zoquete. ¿Por qué no se larga? ¿No sabe captar una indirecta? 

    Yo lo único que quiero es dormir y olvidar, nada más. ¿Por qué me lo pone tan difícil? 

    Desando los pasos que acabo de dar y vuelvo a descolgar. 

    —Que te jodan, márchate o llamo a la Policía. 

    Y no, no es ninguna trola. 

    —Abreee. 

    Es cuanto dice. 

    ¿Qué? 

    —Ni lo sueñes. 

    —Puesss aquííí me quedooooooo. 

    Ea, y se queda tan tranquilo. Lo mato, juro que lo mato. 

    Piiiiiiiiii. 

    Vale, de momento él gana y no tengo otra opción más que pulsar el dichoso botoncito, el escándalo que debe de estar formando ahí abajo terminará despertando a los vecinos, y ellos sí que no tienen la culpa de los líos que yo pueda tener. 

    Menuda pesadilla. 

    Bueno, veré la parte positiva (si es que la hay) y me digo a mí misma que por la voz debe de haber cogido una cogorza de las gordas, por lo tanto es posible que se quede dormido en el portal, en el descansillo o puede que incluso en el interior del ascensor, ¿no? 

    A cruzar los dedos toca, también los de los pies, y rezo en silencio. 

    Pues oye, no es el caso y ahora lo que suena es el timbre de la puerta. 

    Piiiiiiiiii. 

    Aggg. 

    Con mi mala baba abro, cruzo los brazos, le echo una mirada que debería de asustarle y… de pronto la que me asusto soy yo y pego un chillido al encontrarme con una estampa del todo irreal. 

    ¡Madre del amor hermoso! ¿Y a este qué le ha pasado? 

    Óscar aparece en el umbral de mi puerta en manga corta con el frío que debe de hacer en la calle, lo hace, además, con la misma camiseta que llevaba en el pub solo que con la notable diferencia de que la lleva rota y manchada de sangre. Los vaqueros los trae mojados y lo peor de todo es su cara. 

    ¿Con quién se ha dado de hostias? 

    —Porrr finnnnn. 

    Da un paso hacia adelante y casi se cae de bruces. Ni siquiera es capaz de sostenerse y sin pensarlo acudo en su ayuda, de no hacerlo terminaría estampándose contra el suelo y oye, aunque no estaría mal, la buena persona que habita en mi interior actúa de inmediato. 

    Está bien, de momento él vuelve a ganar y con un esfuerzo considerable lo llevo hasta el sillón, allí lo dejo caer y espero por su bien que no lo estropee con lo caro que me costó. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    El tono ha bajado considerablemente, mi preocupación lo ha reconsiderado y ha decidido hacerse cargo de la situación para echarle una mano, y no, no al cuello, aunque con ganas me quedo, oye. 

    Analizo su estado con más detenimiento, está hecho una verdadera piltrafa y lo que no llego a comprender, por más que lo intento, es qué hace aquí cuando no es el sitio en el que debería de estar, ese, sin lugar a dudas, sería en su casa y en la compañía de su mujer. 

    Sí, su mujer. Aggg. 

    De repente, el sospechoso sonido de un ronquido me pone sobre alerta y pongo los ojos en blanco. Lo que faltaba, el muy capullo se acaba de dormir y mi conciencia no permite que le deje abandonado a su suerte, algo que debería de practicar sin dudarlo. 

    Si es que soy tonta del culo. 

    La siguiente hora me la paso quitándole los playeros, la ropa, y termino tapándole con una manta. Después procedo a limpiarle la herida que tiene en la cara y hago lo mismo con sus nudillos. 

    Por lo que percibo ha recibido algún que otro golpe, pero también ha dado lo suyo. 

    Bah. Hombres. 

    Voy a la cocina y meto la ropa en la lavadora-secadora, pongo un programa corto y le doy a la opción de dos en uno. En menos de lo que canta un gallo estará limpia y seca. 

    Mientras, preparo una tila y me la tomo con calma, me da a mí que lo de dormir por hoy se torna bien difícil y no suelo equivocarme. 

      

    *** 

      

    Son las cinco de la mañana cuando apago la luz del salón y vuelvo a mi cama, eso sí, tal y como ya vaticiné casi no puedo pegar ojo, y la culpa la tiene el personaje que no hace más que dar por culo a base de bien. 

    Ea. ¿Mal hablada yo? Ni de coña. 

      

    *** 

      

    —Buenos días. 

    —Vaya, el tío chungo y okupa por fin despierta. 

    Estoy en mi habitación, tengo la cama a reventar de ropa gracias a que la he descolgado del armario en un afán por desprenderme del cabreo que tengo encima. Por regla general permanecer activa suele ayudarme, en momentos de crisis como el que tengo encima, aunque hoy no surte el efecto esperado. 

    A cada minuto que pasa el humor de perros crece y crece y no sé muy bien cómo canalizarlo. 

    —Joder, ¿quieres vestirte? 

    Al asomarme le veo en calzoncillos y alucino. 

    —Perdona, es que no sé dónde tengo la ropa. 

    —La ropa, ah, sí —contesto sin saber hacia qué lugar mirar—, está dentro de la lavadora, póntela y deja de andar medio desnudo por aquí. 

    Óscar no se mueve del sitio y los nervios se multiplican. 

    ¿De verdad después de todo lo sucedido estoy así? 

    Brrr. 

    —¿No me has oído? —le increpo con brusquedad. 

    Uy, cometo el error de volver a mirarle y la garganta se queda seca de golpe. 

    Madrecita, vaya cuerpo se gasta el colega, anoche casi ni me dio tiempo a fijarme debido a las circunstancias y a la mala leche que tenía. 

    Mentira y gorda, además, pero no se lo digas a nadie, este secreto queda a buen recaudo entre y tú y yo, ¿estamos? 

    —Sí, perdona —contesta en referencia a que se largue para que se vista y así deje de atormentarme. 

    Ya tengo bastante con lo que tengo… 

    Y ahora sí, se va. 

    —Tranquilo —grito terminando de colocar las camisas por colores—. Te la puedes poner con todas las garantías. Está limpia y seca. 

    Pasan dos minutos y cuando me quiero dar cuenta allí lo tengo otra vez, apoyado en el marco de la puerta. 

    Es peor que un grano en el culo, mucho peor. 

    —Gracias. 

    —De nada —zanjo con sequedad. 

    Bueno, ahora le toca a las faldas. Rojas, negras, azules… 

    —¿No vas a hacerme ninguna pregunta? 

    Mis manos se detienen y comienzo a sudar. 

    Mierda, ¿en serio estoy por la labor de permitirle a mis queridos nervios que me jueguen una mala pasada? 

    Ah, no, por ahí sí que no. 

    —Pues no, por cierto —digo como si nada—, cierra al salir. 

    Rezo, rezo y rezo (últimamente lo hago mucho) y doy por sentado que se marchará, ¿no? 

    Pues no. 

    —Taki… 

    Zas. Cierro el armario con la suficiente fuerza como para hacer temblar la estancia. 

    —Ahórratelo. 

    —¿El qué? 

    —Lo que sea que vas a decir, no me importa. 

    —Solo quiero disculparme. 

    —Y yo solo quiero que te largues de mi casa y no vuelvas. 

    Salgo escopetada, voy hacia la puerta y la abro de par en par. 

    —Adiós, y que conste que anoche te abrí por el escándalo que estabas formando en la calle. 

    Óscar se lleva la mano al pelo y cierra los ojos. Se le ve tocado y hundido y a mí me da igual. 

    Que le den. 

    Y ahora es cuando sí o sí se marcha, ¿a que tengo razón? 

    Por favor, por favor… 

    Pues tampoco. 

    —¿No me invitas a desayunar? 

    —¿Qué? —Me pilla desprevenida y recompongo como puedo el muro en torno a él. Ay, qué difícil resulta con lo mucho que necesito protegerme, y niego con la cabeza de manera automática—, por supuesto que no te invito a desayunar. Solo faltaba. 

    Pi pi. 

    Vaya, qué inoportuno. Su móvil suena y él se limita a mirarlo. 

    ¿No puede hacerlo fuera de mi casa? 

    —Es tu abuela. 

    —Muy bien, pues ale, vete a hacerle una visita, que seguro que ella estará encantadísima de invitarte a desayunar. 

    —No hace falta —teclea algo y suelta—: dice que trae palmeras de chocolate y que la esperemos. 

    Mi cara se descompone por momentos. 

    —¿¿Cómo?? 

    —Lo que oyes, también dice que tarda diez minutos y que vayas poniendo la cafetera. 

    Pummm. 

    Cierro, esta vez la puerta de la entrada, y el ruido daña sus oídos y su cabeza debido a la resaca que debe de tener. 

    Ale, me alegro. 

    —Joder, Taki, ten un poco de consideración conmigo. 

    —Mira, mejor ni me hables, ¿eh? 

    Termino metiéndome en mi habitación y vuelvo a cerrar con otro portazo. 

    ¿Qué más da que se puedan romper las bisagras? 

    Me pongo en marcha y cojo lo primero que pillo del armario, a continuación, y a toda prisa, procedo a vestirme. 

    Ni de broma voy a esperar a que la tarada de mi abuela venga, con sus palmeras de chocolate, dispuesta a compartir un desayuno entre los tres como si fuera lo más normal del mundo. 

    Aggg. 

    De locos, mi mundo es, y está, lleno de locos. 

      

    *** 

      

    —Jefa, ¿dónde se supone que vas? 

    ¿Eh? 

    No hago más que poner un pie en el descansillo cuando me encuentro con Juan saliendo del ascensor. 

    Me quedo a cuadros. 

    —¿Qué haces tú aquí? —siseo al borde de un ataque, dos, o quinientos. Ya ni sé, puesto que todo es posible. 

    —Obedecer las órdenes de tu abuela —se limita a decir con una tranquilidad acojonante a la vez que se encoge de hombros. 

    —Acabáramos, ¿acaso es cierto y os habéis vuelto todos locos, de repente? 

    —Puede, aunque ya sabes que por los dulces de tu abuela ma-to. Venga, para adentro, que no quiero quedarme sin desayuno especial. 

    Está bien, quieren jugar ¿no? Pues juguemos. 

    Entro como un escopetazo e ignoro la cara de circunstancia de Óscar, trata de pedirme perdón por lo que sucede, aunque me importa un pimiento. 

    Él sigue teniendo la culpa de todo. 

    Sí, DE TODO. 

    Termino cruzada de brazos, sentada en el sillón y con un morro equiparable a tres kilómetros, y no, no estoy exagerando ni una mijita. 

    —Venga, jefa, que no es para tanto. Desayunaremos y después cada uno a lo suyo. 

    Me limito a mirar al frente y a no contestar, es lo único que haré hasta que se larguen de mi casa, a ver sin son capaces de captarlo. 

    Cinco minutos después la que llega es Laura y yo sigo en mis trece. 

    Estos están para encerrarles en un psiquiátrico, con camisa de fuerza incluida y por supuesto en una habitación acolchada, de verdad lo digo. 

    Y cinco minutos después, la que aparece cual torbellino es mi abuela, en sus manos trae verdaderos manjares, que huelen a gloria bendita, aunque por supuesto no pienso probarlos. 

    Prefiero morirme de hambre, ea. 

    —Hola, chicos, qué alegría poder compartir una mañana de sábado con vosotros, la pena es que falta Nani, pero ya me ha dicho que está ocupada enredada entre las sábanas con ese tal Héctor, así que ella se lo pierde. Mirad lo que he traído, por cierto, ¿algún voluntario dispuesto a aclararme la situación? 

    —Pues, como no lo haga Óscar… —dice Juan cogiendo la bandeja de los dulces de las manos de Eustaquia— tu nieta está en plan de niña enfadada y enfurruñada y no nos dirige la palabra. 

    Mi abuela amplía su campo de visión y después lo acota a una única persona. 

    O sea, yo. 

    —Eustaquia —me llama enervándome aún más—, ¿no ves que lo único que queremos es ayudarte? —Ale, repaso dado, y vuelve a ampliar su campo de visión fijándose en el rostro de Óscar—, vaya, hijo, ¡qué cara tienes! —comenta apurada mientras se acerca a él en busca de los posibles daños. 

    «Vamos, céntrate, céntrate», me digo al borde de colapsar. 

    Y lo hago, yo a lo mío. 

    Me muerdo la lengua y creo que me hago hasta sangre. Eso sí, consigo mantenerme en silencio. Una auténtica proeza, porque me está costando lo indecible no mandarles a todos a tomar viento fresco. 

    Sí, has leído bien. A TODOS, Eustaquia uno incluida. 

    —¿Te duele? —se preocupa mi abuela. 

    —No, tranquila. 

    —Mejor. 

    Desvía su atención y alza una ceja al comprobar que sigo en silencio y con la mirada fija en un punto en concreto, el techo. 

    Bien podría decirse que lo que miro son las musarañas. 

    —Pues sí que está cabreada, sí. Óscar, ¿qué ha sucedido para que estés en casa de mi nieta y ella siga con esa cara de rancia? 

    ¿Qué acaba de decir?, o más bien, ¿qué acaba de insinuar? 

    Ay, siento decir que la Eustaquia uno se está ganando que no le vuelva a dirigir la palabra en varias semanas. 

    ¿Qué importa si soy la primera damnificada? 

    Y cuando creo que ya lo he escuchado todo, de pronto ocurre y, por primera vez desde que le conozco, Óscar sabe estar a la altura de las circunstancias. 

    ¡Alabado sea el Señor! 

    —Lo siento, no participaré en algo que a Taki le molesta —se gira y continúa, dirigiéndose a mí con exclusividad absoluta—: cuando le he dicho a tu abuela que estaba aquí no esperaba que viniera, tampoco que avisaría a toda la tropa y por mi parte te pido perdón por la situación. Entiendo tu incomodidad. 

    Las bocas se abren, de la sorpresa, y el silencio se apodera del salón a la vez que los espectadores fijan sus miradas en nosotros dos. Los verdaderos protagonistas. 

    Y claro, a Óscar no le queda otro remedio que olvidarse de los fisgones indiscretos, así que prosigue con cada una de las palabras que quiere decirme, y lo hace en un tono arrepentido que debilita cada uno de mis muros de contención. 

    Hasta aquí todo normal ¿verdad? 

    Pues no. 

    Lo increíble de la situación, es que por primera vez no quiero hacer nada para evitarlo, y eso quiere decir que estoy dispuesta a escucharle sin ningún tipo de pero. 

    Una auténtica novedad, ¿no crees? 

    Fijo la mirada en él y presto atención. 

    —Te debo una explicación y cuando quieras te la daré, hay una razón para todo y espero que me dejes contártelo, en privado. Nunca sería capaz de hacerte daño a propósito y creo que es lo que hago aquí y ahora. Por favor, llámame cuando lo creas conveniente. 

    Su cara le delata y mi intuición obra a su favor diciéndome que esta vez no estoy equivocada. La pretensión de Óscar es mostrarse sincero y no mentirme. Lo leo en sus ojos, en su rostro, en el rictus de sus labios apretados y en sus puños cerrados. 

    Creo en cada frase que ha dicho. Sí, le creo mientras él va hacia la puerta con los hombros caídos y el gesto derrotado. 

    —Chiquillo, no pretenderás irte en maga corta, ¿no? —le regaña mi abuela asumiendo su rol de protección—. Vas a coger una pulmonía. 

    —Ese es el menor de mis problemas, Eustaquia. Chao. 

    Se va y deja un vacío atronador. 

    —Bueno, a desayunar se ha dicho. 

    Lo del vacío y eso me refería a mí, claro, pues a la vista está que ellos nada, a lo suyo. 

    ¿Cómo no? 

    Y mientras dan cuenta de un desayuno de diez, mi cabeza no deja de pensar en las palabras que Óscar acaba de decir. Debo ser honesta y sé que lo suyo le tiene que haber costado sincerarse con la multitud de público presente. 

    Ay, virgencita, ¿seré capaz de no llamarle después de abrirse en canal como lo ha hecho? 

    Bueno, ya veremos, ya. 

    Tan ensimismada estoy, que ni siquiera me doy cuenta y cojo una palmera de chocolate ante la mirada cómplice de los tres que se han atrevido a plantarse en mi casa con la excusa de averiguar los entresijos de mi vida amorosa. 

    En fin. 

    Cuando la termino cojo otra, está riquísima y el chocolate me vendrá de vicio para serenar los nervios que tengo. En mi tejado ha quedado la responsabilidad de dar, o no, el siguiente movimiento, porque lo que está claro es que deberá correr por mi cuenta y no tengo la menor idea de cómo hacerlo. 

    Brrr. Creo que lo que queda de fin de semana lo pasaré divagando. Parece que «cierto hombre» sigue inmiscuyéndose, sin permiso, en una vida que tenía orquestada al milímetro y aquí están las consecuencias. 

    ¿Entiendes ahora el por qué pasaba de cualquier lío amoroso? Si me pica me rasco o me rascan, y ya está, a otra cosa mariposa. 

    ¿Para qué complicarse con lo fácil que es? 

    Lo peor de todo y, según parece, yo solita tengo la culpa de pasarme por el arco del triunfo mi regla número uno y ahora toca lidiar con la patata caliente que tengo en mis manos. 

    ¿Compensará? 

    Pfff, pues hombre, con un tío casado ya me dirás tú. 

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

      

      

    Domingo 

      

    Estoy repantigada en el sillón, mi cabeza no da para más y no presto atención a la película que tantas ganas tenía de ver y que por fin echan hoy en la tele. 

    Arggg. 

    Llevo así desde ayer, y para que logres entenderme y te hagas a la idea, ahí van un par de puntos que deberías de saber en cuanto a los sentimientos que se debaten entre sí, en mi interior, dispuestos a dinamitar a la Taki de siempre. 

    Procedo a enumerarlos: 

    *Punto número uno: desde que los locos de mis amigos y de mi abuela, se marcharon después de comerse todas las palmeras, no pude hacer otra cosa más que pensar en Óscar, en lo que dijo y en su glorioso cuerpo casi desnudo. Sí, y cuando digo todo el tiempo me refiero a eso. 

    A todo el tiempo con sus horas, minutos, segundos… 

    *Punto número dos: para mi pesar aquí sigo, casi un día después, solo que he variado el orden de los factores, este ha cambiado y ahora en lo primero que pienso es: en su esculpido, glorioso y apetecible cuerpo que me muero por probar, en sus palabras repletas de intenciones y en él. 

    Bufff. 

    Llegados hasta aquí, y para serte sincera al cien por cien, bien podría añadir otro punto que es el consecuente de tenerme subida a las paredes ante el convencimiento de que he entrado en bucle, estoy en una espiral difícil de dejar apartada para pasar a tener un único deseo, pensamiento, capricho… yo que sé, llámale como quieras. Lo cierto es que el raciocinio se aleja cada vez un poquito más y el grado de locura planea sobre una mujer que al fin y al cabo no tiene nada que perder. 

    El que está casado es él y no yo. 

    ¿Preparada para saber de cuál se trata? Pues allá va: 

    El tercer y último punto pasa por el interés desatado para resolver la tensión sexual que tenemos, agrandándose a pasos agigantados, por no decir bestiales, hasta dar de lleno en el punto en el que me encuentro ahora. 

    Vamos, el resumen perfecto lo entenderás cuando leas la siguiente pregunta: 

    ¿Y si echamos un buen polvo y después cada uno a lo suyo? Total, a saber la de veces que le habrá sido infiel a su mujer, y por supuesto eso exime de culpas a cualquiera de las que se haya follado, que quede bien clarito. 

    ¿Por qué entonces soy tan quisquillosa? 

    Menos mal que mi personalidad definida, esa que al parecer es la única capaz de permanecer con los pies en la tierra, no tarda en responder y lo hace de manera intachable: 

    «¿De verdad te preguntas eso, tarada? Siempre has considerado ético e imprescindible no actuar dañando a la otra parte cuando puedes evitarlo, es algo que te quedó grabado y bien grabado desde que eras una simple niña y después en la adolescencia, implantando la regla de oro que bajo ningún concepto puedes olvidar. Dejarías de ser tú y cada uno de los sufrimientos se volverían en tu contra, y esa regla de oro es tan sencilla como que nunca harás lo que no quieres que te hagan a ti. Punto y final». 

    La realidad cae sobre mí y cierro los ojos. 

    Es verdad, no implantaré un daño gratuito por un encuentro sexual, por mucho que me apetezca, y menos después de ser conocedora de su estado civil. 

    ¿Estamos locos? 

    La dignidad, esa que no se vende ni se compra está por encima de cualquier escarceo amoroso. 

    Anda que no hay hombres… 

    Decidido, hablaré con él, dejaré que se explique y una vez hecho le dejaré las cosas bien claras. 

    La mejor manera de olvidarle es tan simple como que deje de formar parte de mi vida, todavía estamos a tiempo y el gustarnos mutuamente no deja de ser un simple capricho pasajero, por lo tanto, antes de que exista la posibilidad de que nuestros encuentros terminen en algo más, me veré en la obligación de marcar las distancias y se acabó. Cada uno por su camino. 

    Fácil, ¿verdad? 

    Bueno, ya veremos. 

    Cojo el móvil y me dispongo a dar por zanjado un asunto que desde el primer momento consiguió descolocarme. Abro la aplicación del WhatsApp y escribo: 

      

    Cuando te venga bien quedamos, quiero terminar con esto cuanto antes y te daré la oportunidad de explicarte. 

      

    Tajante, claro y conciso, lo envío y ahora toca esperar. 

    Ah, pues no. 

    No me da tiempo ni a salir cuando veo, arriba de la pantalla, la célebre palabra de: escribiendo… 

    Un cosquilleo incómodo se hace latente y los nervios se desmadran mientras trato de dar normalidad a una situación que va a terminar en cuestión de tiempo. 

    ¿Quizás horas? 

    Wasap de vuelta: 

      

    Óscar: 

    Dime hora y lugar. 

      

    Taki: 

    ¿Esta tarde a las seis en la cafetería que hay debajo de mi casa? 

      

    Óscar: 

    Ahí estaré, hasta luego, Taki. 

      

    No me despido, mis intenciones son las que son y prefiero marcar bien las distancias. 

    Dejo el móvil sobre la mesa y presto atención a la película. 

    Nada, que no hay manera y termino apagándola. Me da a mí que la tarde se va a hacer interminable y no suelo equivocarme. 

    Y se hace, vaya si se hace. 

      

    *** 

      

    Seis en punto de la tarde 

      

    Entro en la cafetería y ahí está, esperándome sentado en una de las mesas. 

    Bueno, al lío. 

    «Vamos, Taki». 

    —Hola —saludo quitándome la cazadora, el gorro y la bufanda. 

    El frío que hace en la calle es demencial. Llevo un jersey blanco de cuello vuelto y unos vaqueros. Voy sin maquillar y con una coleta de caballo. Creo que es de las primeras veces que visto tan sencilla, pero es que no me apetecía nada arreglarme. 

    Ni máscara de pestañas me he echado y mira que es raro. 

    —Hola —contesta levantándose en busca de formalizar el encuentro con un beso en la mejilla. 

    ¿De verdad? 

    Me aparto y no le dejo. 

    —Al grano, tienes media hora. 

    Sí, ya sé que no estoy siendo justa, aunque él tampoco lo fue conmigo omitiendo información que era trascendental. 

    Que le den. 

    —Está bien, ¿qué quieres tomar? 

    —Un té verde. 

    Alza la mano para avisar al camarero y pide el té y un café con leche. 

    —¿Por dónde quieres que empiece? 

    —Tú sabrás, digas lo que digas acabaremos en un único punto de partida… o mejor dicho de salida. 

    Él tensa la mandíbula y deja caer el peso sobre el respaldo de la silla. 

    —Está bien —admite con un gesto derrotado antes de continuar hablando—: mi matrimonio hace aguas desde el principio, llevo casado un año y medio y quiero que sepas que lo hice obligado por las circunstancias. 

    Pues sí que va directo al grano, sí. Un detalle que le agradezco, ya que cuanto antes termine antes daremos por finiquitada esta… esta… puaj, lo que sea que tengamos entre los dos. No soy capaz ni de ponerle nombre. 

    La primera reacción que tengo es la de alzar una ceja con desconfianza, no le creo ni una sola palabra de lo que ha dicho. 

    —¡Vamos, Óscar! Hoy en día nadie se casa obligado, ¿a quién quieres engañar? Mal empiezas, ya te lo digo. 

    Él se limita a abrir la boca y suelta: 

    —Clara estaba embarazada. 

    Ay, Dios, esto es mucho peor de lo que imaginaba. ¿Ahora sale con que tiene un hijo? 

    Y termino preguntando con estupor: 

    —¿Eres padre? 

    —No. 

    —Pero acabas de decir… 

    —Sí, que estaba embarazada. 

    —¿Entonces? 

    —En el supuesto caso de que lo estuviera, lo perdió. 

    Zas. El premio gordo acaba de salir y me deja con la boca abierta. 

    ¿Qué está insinuando? 

    —Dijiste que tengo media hora para hablar y prefiero saltarme varias partes, de no ser así te quedarías con la mitad de la historia y es justo que la sepas entera. 

    Un momento… 

    —¿Cómo que es justo? —le increpo enfadada—. A mí no me debes ningún tipo de explicación, eres tú el que quiere darla y… 

    —Te equivocas, sí que lo es. 

    Lo dice convencido y me hace dudar. 

    —Perdona, no te entiendo. 

    Asiente y toma la palabra. 

    —No sé los pensamientos que tendrás acerca de mí, pero me da que no son los acertados. 

    —¿Qué? —Cada sílaba que añade me desubica por completo, continúo sin entenderle y mira que lo intento. 

    —Antes de seguir quiero hacerte una pregunta, ¿puedo? 

    Ahora la que asiente soy yo y lo hago confundida. 

    —¿Qué tipo de hombre crees que soy? 

    —Ah, es una pregunta demasiado fácil —y me lanzo a degüello a por él—, eres el típico tío que se pasa por el forro de los huevos su estado civil y que va por ahí, de flor en flor en busca de nuevas aventuras. ¿Puedo hacerte yo una pregunta a ti? 

    Óscar afirma con un gesto de cabeza y con un deje de amargura en sus ojos. 

    —¿Tu mujer sabe de tus andanzas con otras? 

    Niega de un lado hacia el otro. 

    —Pues creo que la charla ha terminado. 

    El camarero llega con las consumiciones en el mismo instante en que me pongo en pie y cojo la cazadora con la intención de marcharme. 

    No tengo nada más que escuchar, o eso creo cuando… 

    —Antes de ti nunca le había puesto los cuernos a mi mujer, eres la primera y la última, Taki. 

    —¿Qué? 

    De la impresión caigo sobre la silla, mi cuerpo acude a por un punto de sujeción que necesita de manera urgente o no sé qué hubiese sucedido en el caso de no encontrarlo. 

    No. No puede ser. 

    —Lo que has oído, —añade sin perderse ninguna de mis reacciones— eres la primera y serás la última, aunque no hayamos pasado de un par de besos, porque la decisión de separarme está tomada tal y como te dije el otro día. 

    Inspiro por la nariz, analizo su respuesta y pregunto con interés: 

    —¿Ella lo sabe? 

    —No, tampoco. 

    Añado el azúcar al té y lo llevo con parsimonia a mis labios. Se podría decir que estoy en shock y necesito un tiempo para serenarme. 

    No sé si creerle, no sé si lo que sigue pretendiendo es llevarme al huerto y no sé si puedo fiarme de él. 

    Parece que Óscar intuye lo que pienso y lo afirmo por su siguiente comentario. 

    —Haces bien en no fiarte de mí, Taki. 

    —¿Cómo dices? 

    —Nos conocemos de hace muy poco y entiendo que tu percepción acerca de mí sea la de un hombre sin escrúpulos que lo que pretende es inmiscuirse entre tus piernas, de verdad que te entiendo, y lo hago porque en el caso de estar en tu situación pensaría lo mismo. 

    —Tengo otra pregunta. 

    —Hazla. 

    Respiro y antes procedo a ponerle en situación. 

    —El día de la inauguración tu abuelo me pilló mirándote en alguna ocasión que otra antes de que nos vieras, al darse cuenta me dijo que no debía de ocultar mis pasiones y me dio un consejo. Me dijo que me tomara una copa, que me divirtiera y que si podía ser en compañía del hombre al que no le quitaba los ojos de encima desde que entré por la puerta, mejor que mejor. Sabes a quién me refiero, ¿sí? 

    —Fácil, estás hablando de mí. 

    —Sí —admito con un ligero rubor en las mejillas—, desde esa misma tarde no paro de preguntarme el por qué tu abuelo me dijo algo así con la situación en la que estás. 

    —También es fácil. Mi abuelo sabe que no soy feliz, Taki, y tú mejor que nadie sabes que cualquier abuelo estaría dispuesto a lo que fuera con tal de que su nieto lo consiguiera, ¿a que sí? 

    «Vaya con el señor Pérez», me digo alucinada a la vez que bebo otro sorbo de té verde. 

    La charla que estamos manteniendo no es ni de lejos lo que yo esperaba. Vaya que no. 

    De repente Óscar mira el reloj y comenta: 

    —La media hora ha pasado, ¿crees que merezco unos minutos más de tu tiempo? No he acabado y ya que estamos quiero contarte la historia al completo. No pienso omitir ni una coma, en el caso de que quieras escucharla. 

    Sus ojos escrutan cada parte de mi rostro, trata de ablandarme cuando no es necesario. 

    Ah, no, no lo es, la decisión de escuchar «la historia al completo» acaba de posicionarse, haciéndolo con una puntuación bastante privilegiada, y ahora soy yo la que no se moverá de aquí hasta que no sepa el tipo de relación que mantienen esos dos. 

    ¿Qué secretos guardará Óscar? 

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

      

    —Hace dos años conocimos a Clara en una fiesta de cumpleaños, por aquel entonces, Mario, Héctor y yo éramos una piña y siempre estábamos juntos. 

    ¿Mario? Es la primera vez que escucho ese nombre. 

    —Los tres caímos rendidos a sus pies y se nos ocurrió hacer una apuesta para ver cuál de nosotros era capaz de ligársela. Terminó eligiendo a Mario y desde aquel día entró de cabeza en nuestro círculo más cercano, se enamoró hasta las trancas y yo no supe retirarme a tiempo, tal y como debería comportarse un buen amigo. 

    Hace una pausa y coge aire mientras yo me limito a permanecer en silencio. 

    La mirada y el rictus que percibo en su cara dejan entrever una etapa bastante dolorosa en su vida, temo no equivocarme y cojo la taza con ambas manos para entrar en calor. 

    Un frío helado ha invadido mi interior a pesar de la calefacción del bar. 

    —Pronto se cansó de él —añade con pesar y en tono lastimero—, bueno, no es del todo acertado, más bien se dio cuenta de que era un simple dependiente y que por consiguiente no podría costearle sus caprichos, de ahí pasó a descubrir la pasta que tiene mi familia y comenzó el acoso y derribo hasta conseguir su objetivo, o sea yo. 

    —¿Qué? —pregunto con un deje de perplejidad. 

    Empiezo a conocer al hombre que tengo delante y dudo mucho que su personalidad arrolladora sea capaz de dejarse engañar así como así. 

    Por lo visto me equivoco. 

    —Clara era muy persuasiva cuando quería, ¿sabes? Y a día de hoy todavía no soy capaz de perdonarme por todo el daño que causé, por ello sigo con ella. Digamos que es un castigo que me impuse. 

    Baja la cabeza, en un gesto de derrota, y una ternura infinita invade cada poro de mi piel al verle en ese estado de culpabilidad, tanto es así que casi sucumbo, debido a la necesidad de acogerlo entre mis brazos como si fuese un niño pequeño, aunque no lo hago. 

    Reprimo las ganas y mantengo mi pose, dispuesta a escuchar el resto de la historia. 

    Una historia que Óscar prosigue en la misma posición. 

    —No sé cómo consiguió embaucarme, bueno sí —rectifica—, ¿no dicen que tiran más dos tetas que dos carretas? En mi caso bien puedo aplicarme el cuento. Fue mi perdición y crucé límites muy peligrosos, y aquí quiero dejar claro que no estoy exculpándome, fui el único responsable de lo sucedido —dicho lo cual hace una pausa. Parece que la necesita y se toma su tiempo antes de añadir—: cuando quise darme cuenta resultó ser demasiado tarde. 

    —¿A qué te refieres? 

    Ahora sí alza el mentón y atraviesa mis ojos con esa mirada que me llega al alma. 

    —Nos acostamos varias veces cuando todavía estaba con Mario y él nos terminó pillando. 

    Las palabras se atascan en mi garganta y no salen. Su grado de arrepentimiento me hace pensar que ocurrió algo más y el instinto, ese que pocas veces se confunde, me grita a los cuatro vientos que debió de tratarse de algo trágico. 

    Expulso el aire con pesadez y estiro la mano hasta tocar la suya en busca de un contacto necesario. 

    —¿Qué ocurrió? —pregunto con un hilo de voz. 

    El corazón casi se me detiene, a Óscar los ojos se le humedecen y actúo apretando su mano en un gesto que anhela rebajarle el dolor que siente al expresar en voz alta lo que sucedió entonces. 

    —Cogió el coche y no pude hacer nada para impedírselo. 

    —¡Dios mío! 

    Quiero apartar las malas vibraciones y asimilar lo que vendrá a continuación. Ojalá no sea lo que se me pasa por la cabeza. 

    —Se estrelló contra la mediana de la autopista y estuvo varias semanas en coma. 

    Joder, lo es. Qué tragedia. 

    No me extraña que las lágrimas le caigan una detrás de otra al recrear unos momentos que no se le olvidarán nunca. 

    —¿Lo superó? —pregunto temiendo la respuesta. 

    Entiendo lo difícil que le debe de resultar contarme algo tan delicado e íntimo, y doy gracias por ello. 

    Sí, las doy. La realidad grita que no miente con respecto a que quiere hacerme un hueco en su vida, de no ser alguien importante ni de lejos estaría sentado confesándose, y espero que sacarlo fuera pueda paliar una porción de la pena que le consume por dentro y por fuera. 

    —Lo superó —responde a través de un quejido que termina en sollozo. 

    El nudo que tengo en la garganta se acrecienta y una lágrima cae por mi rostro. Soy incapaz de contenerla. 

    —Le costó meses recuperarse al cien por cien, y en todo ese tiempo no pude estar a su lado. 

    —No quería verte —adivino en voz alta. 

    —No, Héctor era el encargado de contarme los progresos. Gracias a él supe que la rabia hacia nosotros le facilitó enfrentarse a las sesiones interminables de rehabilitación. Fueron los peores momentos de mi vida, Taki. Los peores. 

    —¿Volviste a insistir? 

    —Sí, hasta que Héctor me dijo que no le hacía ningún bien, que dejara que pasara el tiempo y que después ya se vería. 

    —¿Cuánto ha pasado desde entonces? 

    —Más de un año. 

    —Ya. 

    Asiento a la vez que recapitulo toda la información recibida. En ella hay algo con lo que no estoy nada de acuerdo y no me muerdo la lengua. 

    Si no lo digo exploto tras verle roto en mil pedazos. 

    —¿Puedo hablarte con franqueza? 

    —Por favor, hazlo. 

    La súplica es latente y procedo a hacerlo. 

    —Óscar, entiendo tu dolor, entiendo que llegaras a odiarte por el daño causado a uno de tus mejores amigos, pero hasta ahí. Tú no tuviste la culpa de que Mario tuviese el accidente, y por supuesto estoy totalmente en contra de lo que terminaste haciendo. ¿Por qué consentiste ser tu enemigo número uno? 

    Ni siquiera me doy cuenta y tengo la cara anegada en lágrimas. Unas lágrimas que él limpia con el dorso de su mano con una delicadeza extrema. 

    —Ya te lo he dicho. Creí que no merecía ser feliz, Taki, por ello me condené a vivir con una mujer egoísta, caprichosa y visceral. —Limpia otra de mis lágrimas y a continuación suelta un auténtico bombazo—: ¿Sabes que incluso llegué a dudar de sus argucias para llevarme al altar? Me dijo que estaba embarazada y que lo suyo sería casarnos antes de que se le notase. También me dijo que de no ser así movería Roma con Santiago para impedirme ejercer de padre, y lo que ella no sabía era que con embarazo, o no, aceptaría. Así se lo dije y… 

    —¿Y? 

    —Casualmente abortó y no consintió en que la llevara al hospital cuando me lo dijo. 

    —Joder —blasfemo cabreada como una mona. Me está costando la vida dar crédito a lo que escucho por su boca con una naturalidad que llega a espeluznarme, de verdad lo digo—. ¿Y fuiste capaz de casarte con una arpía así? Es de locos, Óscar, de locos. 

    —Lo sé. 

    Ahora lloro de auténtica rabia y él lo adivina. Coge mi cara con sus manos y durante unos segundos se queda mirándome embobado. 

    —No tengas lástima por mí, he pagado un peaje que me correspondía. 

    —¡No digas eso! 

    —¿Por qué? Es cierto, Taki, fui un cabrón y un hijo de puta con una de las personas más importantes de mi vida. 

    —Pues haber seguido insistiendo para que te perdonara —alzo la voz desbordada, menos mal que somos los únicos clientes en la cafetería, de lo contrario estaríamos montando un verdadero espectáculo—, lo que fuera menos sucumbir ante los deseos de un ser demencial. 

    —Fui el único culpable. Nadie me puso un puñal en el cuello para que me la follara en cualquier lugar. 

    —No, no sigas, por favor. 

    —El morbo nos consumía y varias veces lo hicimos con él a unos metros. Soy o no soy un cabrón, ¿Taki? Merezco el castigo que me impuse o no, ¿Taki? 

    —¡Basta! —exclamo devastada—, no te denigres así. 

    —¿Por qué? ¿Acaso no lo merezco? Este que ves es el verdadero Óscar, un tío que casi deja paralítico a su amigo por no saber mantener la polla a buen recaudo, aunque eso no es lo peor de todo, ah, no. 

    —¿De qué hablas? —sollozo escuchándole. 

    —Hablo del grado de egoísmo que me consume, y hablo de la culpa que atenaza mi vida por desear una felicidad que no me corresponde, de eso hablo. 

    —¿Qué? 

    Óscar se acerca y deposita un beso en mi frente, después coge mis manos y las aprieta a modo desesperado. 

    —Para contarte mi historia he utilizado en todo momento el tiempo verbal del pasado. ¿Te has dado cuenta? Y lo he hecho porque por primera vez soy capaz de mirar hacia el futuro. Un futuro que no merezco y que es el causante de que me odie como nunca antes. 

    Frunzo el ceño, acaba de dejarme horrorizada y no quiero seguir escuchándole. 

    —¡Para! ¿No ves el daño gratuito que te haces? 

    —Hablas como Héctor. 

    —¿Quizá porque queremos lo mejor para ti? 

    Lo desubico y se lleva las manos a la cara. 

    —No merezco nada, Taki, y sobre todas las cosas lo que menos merezco es lo que provocas en mí desde ese primer día en el que entraste en tu sala de reuniones como si fueses un huracán, cuando llegaste tarde a la cita con mi abuelo. Hubo algo en ti, en tu pose y en tu carácter que consiguió lo que era improbable y, sin tú saberlo, empezaste a contribuir a que reconsiderase mi vida actual hasta el punto de intentar pasar página. Sí, Taki, por primera vez tengo las fuerzas suficientes como para empezar a hablar en presente, es una auténtica novedad y te lo debo a ti y solo a ti, ¿qué te parece? 

    Dejo de respirar. El grado emocional ha subido varios escalones de golpe gracias a la sinceridad que demuestra ante mi persona. 

    Y continúa con el turno de palabra. 

    —¿Sabes que mi abuelo intuyó un cambio desde ese día? Es más listo que el hambre, sumó dos más dos y estuvo ahí para sonsacarme la información que quería escuchar. No paró hasta conseguirlo y, una vez que lo hizo, aprovechó para jugar sus cartas enviándote la invitación para que asistieras a la fiesta de inauguración. En estos momentos estaría dispuesto a besar el suelo que tú pisas, Taki. Él y Héctor son los únicos que saben el dolor que llevo dentro, y también los únicos que luchan contra viento y marea con el objetivo común de que el Óscar de siempre regrese. 

    Sueno la nariz en un clínex que me tiende, tengo los ojos rojos de tanto llorar y el nudo en la garganta amenaza con no dejar que pueda decir ni una sola y puñetera palabra. 

    Ni de lejos hubiese podido sospechar que terminaría posicionándome del lado de un hombre que tenía todas las papeletas para convertirse en el mayor cabrón consumado de la historia, en cambio aquí estoy, compadeciéndole porque el trascurso de los acontecimientos acaba de dar un giro radical de ciento ochenta grados. 

    Las ganas de hacerle una pregunta, al final ganan al nudo que se interpone en la garganta y procedo a sacármela de encima. Llegados hasta aquí es de vital importancia que sepa la respuesta, hay mucho en juego y yo acabo de tomar una decisión trascendental, sin pararme a pensar en nada más aparte de lo que me dicta mi corazón desbordado. 

    ¿Quieres saber de qué se trata? 

    Pues deseo ser la mujer que consiga devolverle las ilusiones y las risas; en definitiva deseo devolverle a la vida después de pagar un peaje demasiado duro. 

    Después ya veremos qué sucede. 

    —¿Qué vas a hacer ahora que me has contado tus sentimientos? 

    Tengo claro que no va a ser fácil, apenas si nos conocemos de un par de semanas y seguimos sin ser nada. 

    ¿O sí? 

    Bufff, qué complicado es todo. 

    —Mis intenciones las tengo claras, Taki. 

    —¿Y son? 

    —En primer lugar le pediré el divorcio a Clara, en segundo lugar, y siempre que tú estés dispuesta a intentarlo, quiero seguir conociéndote para iniciar una relación contigo. 

    ¡Vaya! 

    —¿Y en tercer lugar? 

    —Y en tercer lugar, voy a tratar de retomar el contacto con Mario, si él así lo considera. Mi herida sangrará de por vida, pero será más llevadera si puedo tener una conversación con él para pedirle perdón. 

    —Óscar, aquí estaré para ayudarte —hablo desde el alma. 

    —¿Eso es un sí? 

    Por primera vez desde que nos sentamos, la sonrisa de la persona que se está convirtiendo en una de mis favoritas brilla de manera especial y sigo sus pasos. 

    —Por supuesto. 

    —Gracias por darme una oportunidad, no te arrepentirás. 

    —Eso espero. 

    Terminamos dándonos un abrazo de esos enriquecedores, de esos que sanan heridas y de esos que dicen todo sin tener que pronunciar ni una palabra. Y puedo aventurar que me puedo volver adicta a ellos. 

    Aquí y ahora, tras las emociones vividas, entiendo que no podría estar en mejor compañía que entre sus brazos. 

    —Vamos, te acompaño hasta el portal, te prometo que me portaré como un auténtico caballero y haré las cosas bien por primera vez en mi vida. 

    —¿Ah, sí? 

    —Por supuesto. Hablaré con Clara, me convertiré en un hombre libre y después iré a por ti. Prepárate, nena, no pienso dejarte escapar así como así. 

    —¿Es una amenaza? 

    —No, es una promesa. 

    Besa mi mejilla y con ese gesto atestigua que de momento nada de besos propios de cualquier relación amorosa. 

    No todavía. 

    Ay, cuando te pille, Óscar. 

    

  


   
    CAPÍTULO 22 

      

      

    Piiiiiiiiii 

    Insisto, sé por los berridos de Mateo que están dentro y no quieren abrirme la puerta. 

    Piiiiiiiiii. 

    Nada, pues va lista. 

    Piiiiiiiiii. 

    Si cree que me voy a marchar así como así es que no me conoce lo suficiente, vaya que no. 

    Piiiiiiiiii. 

    La puerta se abre de sopetón, visualizo la cara de Esther y no sé definirla muy bien que digamos. 

    Ummm, a ver que me centre. Es la de una: ¿amargada?, ¿cabreada?, ¿o la de bruja piruja? 

    Buena pregunta. En fin, antes de dejarla hablar y que quepa la posibilidad que me estampe la puerta en las narices, la aparto a un lado y paso al interior. 

    Ea, con un par. 

    —¡Joder! —despotrico ante el desastre en general. 

    Nunca podré acostumbrarme a un desaguisado como este y fijo la mirada en el demonio que berrea sin parar en los brazos de su padre. Este último, en cuanto se percata de mi presencia, suelta un aluvión de tacos e improperios mientras coge a su hijo de manera posesiva. 

    ¿Acaso lo está protegiendo de mí? 

    Buah, ni que lo quisiera coger, oye, y obvio la mirada asesina que me dedica en exclusiva. 

    ¡Pum! El estruendo alerta mis sentidos y me devuelve a la realidad. Esther acaba de cerrar y se planta delante con una pose que logra describir el grado de ansiedad que acarrea sobre sus hombros, termina cruzándose de brazos y por fin sé definir la cara que lleva a cuestas. 

    Parece, bueno no, mejor rectifico, porque su planta entera da a entender que es una loca desquiciada. 

    Uy, da hasta miedo. 

    —¿Se puede saber qué haces en MI CASA un domingo por la noche? 

    No puedo contestar, más bien no me da ni tiempo puesto que a su marido también le parece oportuno intervenir en ese mismo instante. 

    Bufff. Me caen collejas por todos los lados y ni las veo venir, oye. 

    —Esther, ¿le puedes decir a la tarada de tu cliente que se largue de aquí A LA DE YA? —termina gritando. 

    Y el cabrito de Mateo, el que faltaba, ve conveniente alzar el volumen de los lloros en solidaridad hacia sus progenitores. 

    De locos. Esta casa es de auténticos locos. 

    —Tengo que hablar contigo —suelto de sopetón, sin paños calientes antes de que alguien más se cebe a mi costa—, ha sucedido algo que lo cambia todo y eres la única a la que se lo puedo contar, al menos por el momento. 

    Esther flipa con mi comentario y explota: 

    —¿Y a mí qué cojones me importa? Como se te ocurra volver a pisar esta casa dejo de atenderte en la consulta, estás avisada y hablo completamente en serio, luego no vengas con que no te lo advertí. 

    —¿Qué? 

    Ay, madre, que al final la lío y bien gorda, además. No puedo buscarme otra psicóloga y comenzar desde cero con todas y cada una de mis peculiares y atrayentes paranoias. 

    No, no puedo y la amenaza surte el efecto esperado. 

    —Por favor, pídeme lo que quieras, Esther —suplico como jamás antes lo había hecho—. Lo que quieras, pero escúchame. Es muy importante. 

    Y como el alien sigue y sigue a lo suyo, ahora es ella la que lo coge en brazos, eso sí, con los mismos resultados. 

    ¿Al mocoso no se le acaban las lágrimas? 

    Arggg. 

    Me está levantando dolor de cabeza y todo. ¿No se puede callar aunque sea un poquito? 

    Esther clama al cielo, lo acopla en el costado y después me responde: 

    —¿Te estás oyendo? —escupe ofuscada—, ¿cuándo vas a dejar de comportarte como si fueses el ombligo del mundo además de una auténtica y puñetera maleducada? Ufff. No puedes plantarte aquí por tus santos ovarios, no, Taki, no puedes y has vuelto a sobrepasar una línea roja, ¿acaso no te das cuenta de que no eres bien recibida? 

    Claro que lo hago, solo que necesito sacar lo que llevo dentro y de momento no estoy interesada en que el grupo traidor, ese que tiene un grupo de WhatsApp a mis espaldas, sea conocedor de la historia de Óscar al completo. 

    Vamos, ni de broma. 

    —Un café y me voy —suplico de nuevo con cara de niña buena—. Te lo prometo. 

    El matrimonio se mira entre ellos, se retan, y parece que mantienen una conversación mental que al final obra en mi beneficio, terminando por claudicar al ser conscientes de que es eso o echarme a la fuerza, porque de manera voluntaria no pienso hacerlo. 

    Un detalle que Esther sabe de sobra. 

    —Está bien, un café de diez minutos y con una única condición. 

    —La que quieras —suelto la lengua a paseo sin pararme a pensar en nada. 

    Y vuelve a suceder. 

    —Toma, cógelo —es cuanto dice a bocajarro. 

    —¿¿Qué?? —se escucha a la par mientras doy un paso hacia atrás. 

    Tanto su marido como yo alucinamos y no nos da tiempo a decir más. Me tiende a la cosa esa y ahora la que claudico soy yo ante la obligación que me he creado solita. Arggg. 

    «Esto me pasa por bocazas», me regaño mientras el ruido insufrible se adentra en mis orejas. 

    Joder, va a reventarme el tímpano. 

    —¡Esther! —se escucha la voz masculina—, acabas de darme motivos suficientes para pedirte el divorcio y denunciarte por mala madre. 

    No me extraña que le diga eso, mira que darme al niño después de la que formé la última vez… 

    —Me parece bien —suelta la mar de tranquila. 

    Es la única que se ha dado cuenta de lo que sucede en realidad y tiene hasta una sonrisa en la boca. 

    ¿De verdad? 

    Lo dicho, se ha vuelto loca de remate y mucho me temo que no haya vuelta atrás, con toda probabilidad no tenga remedio y sea demasiado tarde. 

    —¡No me jodas, cariño! ¿Cómo puedes estar tan tranquila cuando la loca esa tiene a nuestro pequeño en brazos? 

    —Es una buena pregunta, por cierto, ¿no decías que te apetecía tomar un chocolate caliente? 

    —Sí, hasta que a tu querido hijo se le ha ocurrido la genial idea de llorar como un descosido. 

    —¿Y te sigue apeteciendo? 

    Presto atención a lo que se dicen, no entiendo muy bien los derroteros de la conversación ni tampoco el guiño que le lanza de manera cómplice. 

    —Estás de coña, ¿no? 

    Y al final cae en la cuenta de lo que su mujer trata de decirle. 

    —Uy, pues cariño, ahora que lo dices me apetece como nunca ese chocolate caliente. 

    —Lo sabía. 

    Con una prisa inusitada se dirigen al perchero y cogen los abrigos. 

    —Vamos. 

    ¿Vamos? 

    ¿Cómo que vamos? 

    Estos están mal de la cabeza, aunque claro, ¿no dicen que dos que duermen en un mismo colchón se vuelven de la misma condición? 

    A las pruebas me remito porque, ¿acaso piensan dejarme otra vez sola con el cagón? 

    Pues por lo visto así es, sí. 

    Sin más cierran la puerta, al salir, y se escucha un grito unísono a la vez. 

    —Tomaaa… 

    Flipo en colores, ¿de verdad se han ido? 

    Y ahora la que caigo soy yo. El silencio nos envuelve y eso significa que el pequeño diablillo ha dejado de llorar. 

    ¿En serio? 

    Contemplo, horrorizada, que no solo ha dejado de hacerlo sino que, además, se ha dormido entre mis brazos sosteniendo un mechón de pelo entre sus manitas tan pequeñas. 

    Pongo los ojos en blanco, me doy por vencida y voy a por la pinza para ponérmela en la nariz. Por último me siento en el sillón. 

    Esta me la pagan. Lo juro. 

      

    *** 

      

    Una hora y cuarto después… 

      

    Mateo duerme en la cuna a pierna suelta, su padre hace lo mismo, pero en la cama, y Esther y yo charlamos de manera distendida en la cocina. 

    —¡Vaya! —suelta tras escuchar la historia al completo. 

    —Sí, vaya, ¿entiendes el por qué estoy aquí? No podía esperar a mañana con el torbellino de emociones que tengo dentro. 

    —Te perdono —ríe cómplice—, pero que conste que vas a terminar ocasionándome un problema bien gordo, Taki. 

    —Lo siento. 

    —Nah, es broma. Luis está encantado, gracias a ti hemos pasado más tiempo en pareja, en un par de ratos, que desde que Mateo nació. Lo que no entiendo es lo que puede ver en ti, llevaba llorando más de media hora. 

    —Dejémoslo en que se trata de una simple coincidencia, porque no puede haber otra explicación. Por nada del mundo estoy dispuesta a que esto termine convirtiéndose en una costumbre, ya te lo digo. 

    Esther se carcajea ante mi cara de horror. 

    —Anda, que no es para tanto. 

    —No, qué va, es peor. 

    —Bueno —añade poniéndose seria—, ¿estás segura de que Óscar no te ha mentido? 

    —Lo estoy, ¿por qué lo dices? 

    —Porque hay un montón de hombres que estarían dispuestos a lo que fuera con tal de tener sus escarceos fuera del matrimonio, tengo clientas que así lo atestiguan, día sí y día también, y no quiero que seas una de ellas. 

    —Le creo al cien por cien, Esther. No cabe la posibilidad de que me haya mentido, de verdad que no. 

    —¿Y si no es así? 

    Duda. Ella lo ve desde otra perspectiva por completo diferente a la mía. Su profesión así se lo indica y lo plasma a través de la pregunta. 

    En cambio yo, no dudo. 

    —Si llegas a ver su cara lo entenderías, Esther —alego convencida con cada una de mis palabras—. Sigo desolada por la historia en sí y sobre todo por sus lágrimas, para que te hagas a la idea quiero que sepas que llegaron a conmover a la Taki controladora y visceral de siempre, ahí es nada. 

    —¡Vaya! —exclama sorprendida. 

    —Sí, vaya —repito mediante un susurro. 

    El grado de confianza que tengo con Esther es la causante de que consiga abrirme así, en canal, y una paz maravillosa envuelve mi aura dejándome en un estado de tranquilidad increíble. 

    Necesitaba contárselo y sé que he actuado bien. 

    Sí, estoy convencida. 

    —Me alegro tanto por ti, cariño. 

    —Lo sé. 

    —Óscar puede ser el hombre que estabas esperando, no me cabe la menor duda. 

    —¿Tú crees? 

    —Por supuesto, aunque es algo de lo que tú también eres conocedora, Taki, lo leo en tus ojos y lo veo delante de mí. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Mírate, estás dejando de ser la mujer que controla absolutamente todo para pasar a ser una mujer con ganas de vivir, sin más. Y eso me lo dice tu aspecto, no hay nada mejor que salir a la calle con la cara lavada y en vaqueros, ¿a qué sí? Adiós a la superficialidad. 

    Tiene razón. 

    Nos despedimos con un abrazo y regreso a mi casa en taxi. Lo hago con una sonrisa en la cara, delatando el estado en el que me encuentro, y ya pienso en nuestro próximo encuentro. 

    Ay, madre, como siga así pronto caeré rendida a sus pies y terminaré enamorándome como una quinceañera. 

    Tal reflexión me lleva hacia lo que a mi parecer es una zona de peligro incuestionable, a la vez que una pregunta, un tanto incómoda, se acomoda en mi mente repleta de conjeturas varias, porque en el caso de que sucediera ¿me importaría? 

    Pues por supuesto que no. 

    ¿Estamos locas o qué? 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

      

    Lunes 

      

    Clin, clin. 

    —Buenos días, jefa —se escuchan al unísono las voces de Juan y Laura entrando en el local. 

    A los pocos segundos aparecen en el despacho dispuestos a practicarme un interrogatorio completo. 

    Lo de no tener ninguna noticia acerca de mí, desde la mañana en la que se presentaron en mi casa, les debe de haber pasado factura pues ni de coña se me ocurrió contestar a los wasaps ni a las llamadas de ninguno de los implicados. 

    Solo faltaba. Eso les pasa por entrometerse en lo que no deben, ea. 

    Al analizar mi aspecto ambos se quedan con la boca abierta. 

    —¡Joder! ¿Qué ha pasado con nuestra doña Tacones? 

    Laura y Juan se plantan delante de mí y ahí se quedan, con los ojos desorbitados y la boca abierta. 

    Menos mal que no estamos en época de moscas, porque fijo que varias de ellas terminarían en la campanilla de los elementos en cuestión. 

    —Buenos días a vosotros también, ¿qué?, ¿perdiendo el tiempo? Hay mucho trabajo atrasado y que yo sepa no tengo monos en la cara. 

    La primera en reaccionar es Laura. 

    —Sí, sí, ya estás largando por esa boquita que Dios te ha dado. 

    Se sitúan cada uno a mi lado, cogen mis brazos y tiran, obligándome a levantarme y oye, nada de soltarme hasta que estoy sentada en la sala de reuniones. 

    Menudo calvario. ¿Cómo se me pudo ocurrir entablar amistad con los trabajadores a los que pago todos los meses? 

    De locos. 

    —Nos da tiempo a un café. Vamos, desembucha. 

    —¿A qué te refieres? —bromeo contestando a Juan. 

    —¿Cómo que a qué se refiere? —Entra al trapo Laura como una loca consumida—. ¡Mírate! Has venido a currar en deportivas, vaqueros y con rímel como único maquillaje. In-cre-í-ble. 

    —Ah, eso —le quito importancia. 

    —¿Ah, eso? Vamos, última oportunidad. Habla o consideraremos si te torturamos o no. 

    —Está bien —levanto las manos a modo de rendición—, lo que veis es debido a que ayer hablé con Óscar. 

    —Ay, la hostia, ¿Y qué? Cuenta, cuenta… 

    Se sientan frente a mí, no se quieren perder nada y me da que el café prometido se acaba de esfumar. 

    —¡Seréis cotillas! A currar. No pienso soltar ni una palabra, al menos no sin que esté mi abogado presente —bromeo partiéndome de la risa. 

    —Eres lo peor. 

    —Es lo menos que os merecéis después de la encerrona que me hicisteis, ¿no os parece, traidores? 

    —Puede que tengas razón… 

    —¿Puede? 

    Laura alza la mirada al techo y sucumbe. 

    —Está bien, tienes toda la razón pero, tu abuela insistió y… 

    —Sí, sí, claro, y vosotros tenéis tres años para dejaros convencer, a otro con ese cuento, par de dos. 

    Clin, clin. 

    El familiar sonido anuncia que alguien entra y los tres nos dispersamos en otros derroteros. 

    Qué raro, acabamos de abrir y no tenemos ninguna cita programada. 

    ¿Quién será? 

    El corazón no tarda en desatarse ante la perspectiva de que pueda ser Óscar y me levanto a husmear. Ellos siguen mis pasos y ojeamos a través de la cristalera tal cual alcahuetes. 

    Zas. Terminamos igual de descolocados ante lo que contemplamos delante de nuestras narices. 

    No. 

    No puede ser. 

    Parpadeo un par de veces ante lo increíble de la situación. Busco despertarme puesto que bien podría tratarse de un sueño, ¿no? Aunque lo que más se asemeja a la realidad es que hablamos de una pesadilla bien grande. 

    Y digo esto porque la que acaba de entrar en mi negocio no es más ni menos que la esposa del susodicho del que estábamos hablando, vamos, del hombre que tiene todas las papeletas para convertirse en alguien especial en mi vida. 

    Ay, madre, ¿y esta qué hace aquí? 

    —¿Taki? —pregunta Juan con una alarma interior incuestionable. 

    —Chttt. No preguntéis, no tengo ni puta idea de a qué ha venido y estoy igual que vosotros, a no ser que… 

    —¿A no ser qué? —preguntan a la vez sin dejar de observar a la persona que espera a ser recibida. 

    Y llegados hasta aquí no tengo otro remedio, así que dejo caer la bomba, así, sin preliminares ni nada. 

    —A no ser que Óscar haya hablado con ella para pedirle el divorcio. 

    —¿¿Qué?? 

    —Lo que escucháis. Vamos, fuera de aquí. 

    Por primera vez obedecen sin rechistar mientras analizo mi aspecto frente al espejo. Aliso una arruga imaginaria del jersey y me toco el pelo. 

    Madre del amor hermoso, ¿de verdad justo hoy tenía que vestirme así? 

    ¡Mierda! 

    Al toro, Taki. Escucha lo que tenga que decirte y no pierdas los nervios. 

    Salgo a su encuentro y sé, en cuanto nuestras miradas se cruzan, que lo de venir en son de paz tararí que te vi. 

    ¿Nos tiraremos de los pelos? Espero que no. 

    —Hola, Clara —saludo de manera educada—. Por favor, acompáñame, estaremos mejor en mi despacho. 

    Ni consiente en devolverme el saludo y entra más derecha que un palo en el lugar que le indico. 

    «Uy, que mal pinta esto», me digo ante la evidencia. 

    Cierro la puerta y tomo asiento aparentando una tranquilidad que disto mucho de tener. 

    En fin, que sea lo que tenga que ser, trataré de mantener las formas y… 

    Y nada, ella no pierde el tiempo e interrumpe mis pensamientos con una pregunta demoledora y directa. 

    —¿Cómo te atreves a inmiscuirte en mi relación de matrimonio? En mi pueblo a eso se le llama ser una puta. 

    Así, a bocajarro. 

    Uy, uy, pues mal empezamos, sí. 

    Aparto la cordialidad a un lado y me levanto con una mala leche increíble, de seguido apoyo las manos en la mesa y me lanzo a contestarle a aquella tiparraca, porque no tiene otro nombre. 

    Mis ojos no tardan en escupir fuego y la tensión en cada uno de mis músculos prevé un desastre fatal. Vamos, que tengo que contenerme, lo que no está escrito en los libros de historia, para borrarle como me gustaría la mueca provocadora que luce con impunidad. 

    Arggg. 

    —¿Y tú cómo te atreves a venir a mi casa para llamarme puta? Mira, bonita, según te he visto aparecer estaba dispuesta a dejar que hablaras, pero acabo de cambiar de parecer. 

    —¿Por qué? ¿Por decir la verdad? Óscar es y será mío para siempre, que te quede bien claro. Antes de ti han pasado muchas guarras como tú por su vida y siempre, ¿has oído bien? Siempre regresa a mí. ¿Para qué conformarse con un filete cuando tiene solomillo en casa? 

    No permito que sus palabras me afecten, al menos no delante de ella. Sigo creyendo a pies juntillas en la versión que me dio y tengo en cuenta que Clara actúa en su propio beneficio. 

    Divorcio es igual a quedarse sin pasta y sin pasta no hay caprichos. ¿De verdad es tan superficial? 

    Qué pena. 

    —Y si es verdad, ¿por qué estás aquí? Además, las explicaciones se las pides a otro, no a mí. Yo ni estoy comprometida ni tengo ningún tipo de atadura. ¿O es que estás gastando el último cartucho intentando que no vuelva a verle? Pues ya te digo que por ahí vas mal. 

    La tensión en la estancia se podría cortar con un cuchillo y es un detalle que me importa una mierda, la verdad. 

    ¿Quién se cree esta tía? 

    —Mira, te lo diré una sola vez. Aléjate de mi marido. 

    —Mira, te lo diré yo a ti una sola vez —le doy la réplica envalentonada—, vete a tomar por el culo. Entre Óscar y yo no hay nada, todavía, pero lo habrá, vaya si lo habrá. No te quepa la menor duda. 

    —Por encima de mi cadáver —grita como una loca—, ni tú ni nadie me quitará lo que es mío. 

    —¿Tuyo? Si de verdad fuera cierto, ni yo lo hubiese conocido ni tú estarías aquí, no nos engañemos, Clara. 

    Se me encara y pone, al igual que yo, las manos en la mesa. 

    Acabáramos. La distancia entre ambas en mínima y ya digo que puede suceder cualquier cosa. 

    Aviso. 

    —Te lo repetiré una sola vez —sisea con una soberbia que ni se molesta en ocultar—. Aléjate de mi marido. 

    El tono suena a amenaza y no me amedrento, pues menuda soy yo. 

    —¿Te estás atreviendo a amenazarme? —grito con incredulidad poniéndome a su altura. 

    A lo que ella no duda en contestar: 

    —Interprétalo como quieras, que de tonta no debes de tener nada si lo que buscas es asegurarte un futuro que no te pertenece. 

    Hasta aquí hemos llegado. 

    —¡Largo! 

    Al final pierdo los nervios y mira que lo he intentado. 

    Nada, que no hay manera y lo peor es que Clara es lista y lo sabe llevar a su terreno. ¿Qué hace entonces? Pues tomar la determinación de provocar todo el daño que puede. 

    Lo hace a través de un dardo envenenado que llega mediante una pregunta: 

    —¿Te ha contado que casi deja paralítico a su amigo? Seguro que la historia verdadera dista mucho de la que te ha dicho, es un experto en engañar a las tías a las que se tira. 

    ¡Será víbora! 

    —Puedes ahorrártela, sé a quién tengo que escuchar y ya lo he hecho. 

    —¿Seguro que no quieres? Piénsalo bien, siempre hay dos versiones y él lo único que pretende es que seas una más, te lo aseguro. 

    El grado de frialdad es de órdago. 

    —¿Tanto te da el maldito dinero que ni siquiera tienes dignidad? Mírate, si yo fuera tú, y fuese cierto lo que dices, ni de coña dejaría que mi marido me pusiera los cuernos, ah, no, ni por todo el oro del mundo. 

    —Tú qué sabrás —se revuelve inquieta. 

    —Más de lo que te imaginas, anda, hazte un favor a ti misma y acepta que Óscar nunca te ha querido. ¿Cómo puedes vivir sabiéndolo? 

    ¡Zas! 

    La muy golfa se atreve a cruzarme la cara y yo… y yo… 

    A la mierda, me lanzo a por ella y la cojo de los pelos. 

    Si ya decía que esto no pintaba nada bien. 

      

    *** 

      

    —Ay. 

    El quejido sale a través de mis labios en cuanto siento el frío sobre la mejilla. 

    Pues sí que me ha dado una buena, sí. 

    Y reconozco que no he estado a la altura, mal que me pese. De no ser por Juan y Laura todavía estaríamos a la gresca. 

    ¿De verdad he caído tan bajo como para pegarme con una tía a mis años y en el lugar menos indicado? 

    ¿Qué tipo de profesional soy? 

    Anda que si entra un cliente… 

    Ay, Dios. 

    Clin, clin. 

    La crisis que tengo encima por lo visto ya ha llegado a los oídos de la otra persona implicada, aunque no haya estado, y tarda nada y menos en entrar como un tropel, alarmándose por el estado en el que me encuentro. 

    —Joder, Taki, ¿qué ha pasado? 

    Se arrodilla y analiza la rojez y los arañazos en mi cara y brazos. No da crédito a lo que ve, al tiempo que coge los hielos envueltos en un trapo, que sostiene Juan en la mano, para encargarse él personalmente de curarme. 

    El cuidado y la delicadeza que emplea es extrema y se lo agradezco hasta el infinito. 

    —¿A ti quién te ha avisado? —pregunto consternada. 

    Y voilà. ¿Adivinas qué sucede? 

    Exacto. 

    Por arte de magia los traidores salen escopeteados y nos dejan solos. 

    Arggg. 

    —Déjalo. No hace falta que contestes, me hago una idea. 

    Trato de reírme y el dolor se agudiza. Bueno, al menos puedo decir que ella también se ha llevado lo suyo, y ya es algo. 

    —¿Te duele mucho? 

    La preocupación y el remordimiento le están jugando una mala pasada y mi afán pasa por restarle importancia. 

    —No, muy poco. 

    —Lo siento, yo tengo la culpa. 

    —No, no la tienes. 

    —Jamás creí que pudiera venir hasta aquí y que se atrevería a hacer algo así, te lo juro. 

    —¿Quieres dejar de justificarte? Te repito que tú no tienes la culpa, y para que te quedes más tranquilo has de saber que ni de lejos mi intención era la de liarme a puñetazos con la que será tu ex. 

    Suelta el aire con pesar y podría decirse que la preocupación lo tiene al borde del colapso. 

    —Ahí te equivocas, ya lo es —afirma refiriéndose a que la ha dejado y es un hombre libre —. Venga, cuéntame lo que ha pasado y lo que te ha dicho, no sé, ¿has pensado en poner una denuncia? 

    —Bah, lo mejor es que olvidemos lo sucedido cuanto antes. 

    —¿Estás segura? 

    —Lo estoy. 

    Lo medita durante un segundo y parece aceptar mi decisión. 

    —Oye, ¿qué te parece si nos tomamos el resto del día libre? Creo que nos lo merecemos. 

    —¿El día libre? —sopeso con una media sonrisa—, oye, pues no estaría nada mal, no. 

    —Entonces, vámonos. ¿Qué te apetece hacer? 

    No tengo ni que pensarlo y contesto con rapidez. 

    —Estar contigo, me conformo con eso. 

    —Pues ya somos dos, nena. 

    Coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja y sonríe, sus palabras están repletas de intenciones y de alguna que otra promesa, y el episodio tan amargo que acabo de vivir se esfuma por completo para dar paso a otro tipo de sensaciones con una disparidad increíble. 

    Uau, el calor de repente es abrumador. Casi me derrito y estoy deseando perderme con él, empiezo a necesitarle demasiado y no me importa, por lo tanto acepto que todos y cada uno de mis esquemas y planteamientos anteriores se vayan alejando poco a poco. 

    Por mí pueden irse al carajo, han dejado de tener importancia siempre y cuando Óscar esté conmigo, a mi lado. La hora de arriesgarse ha llegado y aquí, y ahora, no hay nada que pueda interesarme más. 

    No. No lo hay. 

    Antes de irme les pongo al día y por primera vez desde que abrí me tomo la libertad de marcharme sin terminar la jornada laboral. Dejo el timón a buen recaudo y después de lo que ha pasado no estoy en condiciones de trabajar. 

    La impresión ha sido demasiado fuerte y lo mejor para los dos es que hablemos de lo ocurrido. 

    En cuanto pisamos la calle coge mi mano y un sinfín de mariposas revolotean en el interior de mi estómago. Me gusta el cálido contacto y la seguridad que transmite su gesto y, aunque pueda parecer mentira, debo confesar que el hecho de que empecemos a comportarnos como cualquier pareja resulta una novedad que consigue atraparme. 

    Ha merecido la pena la espera, vaya que sí. No tardaré en acostumbrarme y deseo, por encima de todo, conseguir ser especial para un hombre que ya lo empieza a ser para mí, y en este punto añado que estoy dispuesta a poner todo mi empeño, y hasta el alma, con tal de que Óscar vuelva a disfrutar de la vida tal y como le corresponde. 

    Enfilamos la calle y nos dirigimos hacia la boca de metro. 

    ¿Dónde me llevará? 

    Los nervios se acentúan y la sensación es equiparable a la de una quinceañera. 

    Uau, ¿cuánto tiempo hacía que no sentía tanto? Ni siquiera me acuerdo, quizá por ello lo disfruto al cien por cien. 

    Caminamos absortos en nuestros pensamientos y los míos van en una única dirección. El objetivo es sentar las bases y afianzar los lazos en cuanto a la relación que estamos empezando, es de vital importancia. 

    ¿Que por qué digo esto? 

    Fácil, muy fácil. Y es que, si ya ha hablado con ella, lo que quiere decir es que la relación que tenemos pendiente ya puede dar comienzo tal y como deseábamos, así que... 

    Bufff. 

    Un hormigueo recorre mi cuerpo y me estremece de arriba hasta abajo. Las expectativas crecen y crecen, lo hacen a una velocidad increíble y yo, simplemente, me dejo llevar. 

    ¡Vaya! 

    El lunes no ha empezado de la mejor manera, vaya que no, pero todo se puede mejorar, ¿verdad? 

    Sí, sí señor. 

    

  


   
    CAPÍTULO 24 

      

      

    La felicidad son momentos y los que estoy viviendo los guardaré bajo llave, en mi corazón, para siempre. El día está resultando enriquecedor y atesoro cada uno de ellos con una ilusión increíble. 

    No he dejado de sonreír, mi cara debe de ser el espejo del alma y la puedo definir con una única palabra, esta sería resplandeciente. Fíjate si estoy segura, que hasta me siento como la protagonista de un cuento de esos en los que no creo. 

    ¿Cómo hacerlo si los príncipes azules no existen? 

    En cambio aquí estoy, cogida de la mano de Óscar mientras salimos de la cafetería en la que nos hemos tomado un riquísimo chocolate caliente. El sitio que ha elegido para contarme la conversación que mantuvo anoche, con la que ya es su ex, para después llevarme hasta un lugar mágico que está situado en la Alameda de Osuna. 

    Paseamos por El Capricho. Un parque único que no tenía el placer de conocer y no entiendo el por qué, la verdad. Es un auténtico tesoro y, en la compañía adecuada, todo se multiplica por mil. 

    Suspiro de placer reteniendo en mi mente las maravillas que tengo el privilegio de contemplar y admirar. 

    A Óscar le encanta este lugar, según me ha contado es una de sus debilidades y le gusta perderse en cada rincón cuando necesita serenarse, tiene algún tipo de problema o sencillamente le apetece desconectar. 

    También me ha dicho que es la primera vez que trae aquí a una chica, y sí, esa chica soy yo y su confesión me ha dado de lleno, impactando en la Taki que hasta yo voy descubriendo de a poco. 

    Llámame loca, pero si él me lo pidiera lo dejaría todo y le acompañaría hasta el fin del mundo. ¿Qué importa que nos conozcamos de hace apenas un mes? 

    Ya te lo digo yo, no importa nada, puesto que tanto uno como otro parece que formemos parte de nuestras vidas anteriores desde hace un montón de años. El grado de compromiso que estamos dispuestos a aceptar sube peldaño tras peldaño sin pararnos a pensar en si es precipitado o no. 

    De verdad, no nos importa o, mejor dicho, no le damos la importancia que deberíamos. 

    ¿Qué más da? Ya no somos unos críos y queremos aprovechar la oportunidad que se nos ha dado. 

    Así de sencillo. 

    Paseamos sin soltarnos en ningún momento y me enseña cada rincón; desde la casa de la Vieja, hasta el casino de baile, pasando por el lago, la exedra, el fortín, el palacio… 

    El sinfín de posibilidades magnifica mi estado de felicidad y enmudezco al ver el templete de Baco. Allí, a una pareja de recién casados un fotógrafo le hace una multitud de fotos que quedarán preciosas, al estilo de un auténtico cuento de hadas, ya que es idílico para ello y hasta yo, una persona que tampoco cree en las bodas, sucumbo ante la imagen que tengo delante. 

    El amor que transmiten traspasa cualquier resquicio y vuelvo a suspirar mientras Óscar suelta mi mano para abrazarme. 

    —Sabía que te gustaría. 

    —Gracias por traerme, sin duda este parque se acaba de convertir en uno de mis favoritos. 

    —Pues todavía no lo has visto todo. 

    —¿Ah, no? 

    —No, he dejado lo más divertido para el final. 

    Asiento complacida bajo su atenta mirada, parece que no quiera perderse ningún detalle de cada una de las reacciones que pueda tener, por muy efímeras que sean, y claro, me dejo llevar dejando que la Taki desconocida irrumpa con una naturalidad a la que podría acostumbrarme. No me cabe la menor duda. 

    El sonido inconfundible del viento, a nuestro alrededor, se mezcla con los trinos de los pájaros cantando dentro de lo que parece una melodía ensayada, el efecto es enriquecedor y cierro los ojos con deleite. Quiero embriagarme de cada sonido, se respira una paz inmensa y vuelvo a empaparme de cada sensación catalogándola como si se tratase de nueva. 

    Otro momento de felicidad que atesoro en el interior de mi corazón, y ya van unos cuantos en apenas unas horas. 

    Uauu. 

    Y cuando voy a abrir los ojos siento sus labios sobre los míos, es nuestro primer beso como pareja y la emoción se hace latente mientras saboreo su boca sin prisas. Él es el que marca el ritmo y dejo que me lleve en volandas hasta casi tocar el cielo. 

    —Taki —susurra sin separarse—, estar a tu lado es el mayor regalo que la vida ha podido concederme. Contigo todo es más y la sensación que tengo es la de que vuelvo a sentir después de casi dos años. 

    El abrazo se convierte en algo más, parece desesperado y se aferra a mi cintura apretando con posesión, por si cabe la posibilidad de que me pueda esfumar. 

    Algo que nunca sucedería, al menos por voluntad propia. 

    —Siento lo mismo que tú, Óscar —manifiesto sincera agarrándome con deleite a sus fuertes hombros—. Llámame chiflada si quieres, pero contigo parece que he vuelto a la adolescencia y me tienes loca. Un simple roce tuyo me altera de mala manera. 

    —Mmmm —murmura con la voz enronquecida—, ¿de mala manera? Pues nena, si supieras lo que despiertas en mí puede que hasta te asustaras. Al igual que te sucede a ti parezco un puto crío, con las hormonas revolucionadas, y se me pone dura con solo verte, así que puedes hacerte una idea de cómo estoy ahora. ¿Quieres comprobarlo? 

    Baja las manos hasta mis caderas y aprieta con convicción, ocasionando que un simple gesto baste para convertir el abrazo en toda una declaración de intenciones. 

    ¡Ay, virgencita! 

    En efecto noto lo dura que la tiene y de mi boca sale un gemido traicionero y directo. 

    —Joder, Óscar. 

    —Sí, joder, Taki. Así me tienes desde que te cogí de la mano al salir de tu local y no sé hasta cuándo podré soportarlo. Resultas una deliciosa tortura y las ganas me pueden. Lo notas, ¿a que sí? 

    Presiona contra el centro de mi deseo y vuelve a besarme, solo que con la diferencia de que esta vez obra de manera diferente. Se acabó lo de degustarme con tranquilidad y devora mis labios con ansia, entrelazando su lengua con la mía mientras el tiempo se detiene a nuestro alrededor. 

    Las ganas de acabar con la tensión sexual que nos persigue, desde nuestro primer encuentro, toman el mando y no parecen dispuestas a soltarlo. 

    ¡Jesús! Al final nos detienen por escándalo público, y si no al tiempo. 

    —Coño, Taki, quería hacerlo bien, pero no puedo —gime descontrolado interponiendo una distancia prudencial. 

    —¿Qué? —El grado de confusión es palpable desde el instante en el que dejo de sentir esa boca que me vuelve loca en todos los sentidos. 

    Quiero más, mucho más y no entiendo el por qué se aparta, o al menos hasta que veo en su cara el reflejo de una seguridad palpable insinuando una proposición indecente. 

    Ni siquiera es necesario que pronuncie una palabra. No, no lo es y el motivo es porque sé lo que quiere y lo que es más importante. 

    Sé cuándo lo quiere. 

    No me confundo y de seguido coge mi mano, tira de ella con ímpetu y nos ponemos en marcha con una prisa evidente, la cual delata el ansia que lo corroe por dentro y por fuera. 

    Le sigo, avanzamos hacia no sé qué lugar y no se me ocurre decir ni mu, ni siquiera tengo fuerzas después del calentón de órdago que llevo encima, y sus ganas son las mías también. 

    Soy así de generosa, sí, y no hay que ser muy lista para saber que pensamos de idéntica manera y que nuestra única preocupación pasa por quitarnos de encima la excitación que llevamos a rastras desde hace semanas. 

    Así me lo hace llegar, empleando un tono de macarra que va directo al epicentro de mi deseo, y empapo el tanga que llevo puesto. 

    Tal cual. 

    —Nuestra primera vez se merece un lugar tan especial como este, vamos. 

    Nos internamos en un laberinto repleto de vegetación y apenas me doy cuenta de lo que tengo delante. 

    ¿Cómo hacerlo si no estoy para gilipolleces con la quemazón que tengo ahí mismo? 

    Y Óscar sigue a lo suyo, tirando de mí hasta pararse en un rincón demasiado pequeño. Parece conocer cada recoveco a la perfección y aprovecha lo que parece el espacio perfecto para acorralarme entre su cuerpo y la vegetación, antes de lanzarse a degüello a por la víctima perfecta. 

    ¿A por la víctima perfecta? Ni de broma, mejor omite esta parte porque puedo ser de todo menos eso. 

    —¡Qué ganas te tenía, Taki! —susurra enronquecido a la vez que posee mis labios con devoción. 

    Y oye, es sentirle y ocasionar que se obre un tipo de magia acojonante, olvidándome por completo del lugar en el que nos encontramos y ya es decir. Nunca antes he practicado sexo en un espacio abierto y público, y la disposición a que esta se convierta en la primera vez enloquece mis sentidos. 

    Lo que digo, la nueva Taki arrasa y no pienso ponerle ninguna traba, faltaría más. 

    —¿Tienes condones? —y ahí voy, directa al grano. 

    Como sea capaz de dejarme a medias lo mato, ya lo digo. 

    —¿Tú qué crees? —ríe cogiéndome en volandas. 

    Rodeo su cintura con mis piernas y nos frotamos enloquecidos, al tiempo que nos comemos la boca a modo desesperado y con una lujuria devastadora. 

    Con cada caricia de su lengua vuelvo a tocar el cielo y gimo demasiado alto. Imposible contenerlo. 

    —Shsss. Cielo, si no te controlas terminarán pillándonos. 

    —Joder, Óscar, no puedo evitarlo, me tienes a mil. 

    —Espera. 

    ¿Que me espere? 

    ¿Cómo que me espere? 

    ¿Acaso no se da cuenta de que no puedo hacerlo? 

    Brrr. 

    Me baja de la posición tan placentera en la que estaba y por fortuna no tardo en captar las intenciones que tiene. Menos mal, porque ya iba a llamarle de todo menos bonito, y lo hago al fijarme en que se lleva la mano al bolsillo, coge la cartera, saca un preservativo y después desabrocha el botón de sus pantalones para terminar bajándoselos junto a la ropa interior. 

    Salivo de gusto mientras él se coloca la protección con maestría. 

    «Madre del amor hermoso, pues sí que está bien dotado, sí», afirmo dando palmas imaginarias sin parar de evaluarlo. 

    Del uno al diez le doy un once, ahí es nada. 

    —Preparado, te toca, nena. 

    Me saca de mi ensoñación y, raudo y veloz ataca mis pantalones y los baja junto con el tanga. Tardo un poco en desprenderme de ellos, debido a las malditas zapatillas, y voilà, de vuelta a estar en la misma posición que antes, con las piernas abrazando su cintura y con la diferencia de poder sentirnos piel con piel. 

    Un roce, un simple roce amplía las ganas que nos tenemos y me muerdo el labio para contener mis instintos más primarios. 

    Estoy desatada, eufórica y con una necesidad que se acrecienta de mala manera. 

    Preparada, lista y… 

    —¡Joder! —exclamamos al unísono en cuanto me empala. Estoy tan sumamente húmeda que lo hace de una sola estocada y el placer nos nubla la razón. 

    Óscar permanece quieto durante unos instantes agónicos, quiere empaparse de lo que siente, y hasta me da la sensación de que pretende quedarse allí para el resto de los restos. 

    ¿Serán imaginaciones mías? 

    Pues no, lo atestiguo al escucharle y la conmoción al descubrirlo es brutal. 

    —La hostia, Taki —sisea con los ojos empañados sin que llegue a entender a qué es debido, ¿quizá sea a causa del deseo o por el contrario a causa de lo que siente?—, ya ni recordaba lo que era disfrutar del buen sexo y me quedaría así lo que queda de mi vida. Te lo prometo. 

    Tal confesión me enloquece, quiero que me posea por entero y decido ser mala. Entonces muevo las caderas, en busca del alivio que ambos necesitamos, y sonrío con lascivia ante la expresión de contención que no puede evitar. 

    —Takiii —arrastra mi nombre con los ojos cerrados—, siento decirte que no tardaré en correrme, parezco un puto primerizo. 

    Me concede lo que mi mirada le pide a gritos y sale de mi interior para empalarme de nuevo, hasta el fondo. 

    —Joderrr —mal habla empujándome contra los arbustos. 

    Solo cuando me tiene en el punto en el que desea vuelve a salir y, antes de propinarme otra embestida, exige con esa voz que consigue humedecerme más de lo que ya estoy. 

    —Mírame, no dejes de hacerlo, por favor. 

    Agarro su pelo por detrás y tiro, en lo que se acaba de convertir en una provocación directa, a la vez que obedezco su súplica. 

    El ruido de unos pasos cercanos nos alerta, solo que es demasiado tarde para parar. 

    Ni podemos ni queremos. 

    —Vamos, nena, dámelo —exige con apremio bombeando enloquecido. 

    Un orgasmo devastador nos libera a la vez y a Óscar le da tiempo a quitarse el preservativo y subirse los pantalones. Yo hago lo mismo, aunque tardo un poco más, y en ese instante una pareja mayor aparece en nuestro campo de visión. 

    Enrojezco de la vergüenza. 

    Uy, uy. Por muy poquito. 

    —Casi nos pillan —susurra Óscar en mi oído con una mirada pícara donde las haya—, vamos, te sacaré de aquí. 

    Coge mi mano y salimos corriendo como dos quinceañeros, internándonos en el frondoso laberinto mientras nos reímos a carcajadas. 

    La percepción de ambos es la de que tenemos el mundo bajo nuestros pies, y si a eso le sumamos la inmensidad y las ganas de vivir, el cóctel resulta perfecto. 

    Uauu. 

    Y soy incapaz de dejar de recrear, una y otra vez, la manera de empotrarme contra los arbustos. 

    Madre del amor hermoso, cada sentido me lleva de la mano hacia un único lugar y vuelvo a excitarme como una adolescente. 

    En fin, la evidencia habla, diciéndome que es de locos, y reconozco que si alguien llega a decirme que existía la posibilidad de que algún día follaría con tal desenfreno, en el interior de un parque, ni de lejos lo hubiese creído posible. En cambio aquí estoy, al lado de un hombre por el que estoy dispuesta a cometer cualquier locura que me pida, con la única condición de que sea igual de excitante o más, si es posible, como la que acabamos de vivir. 

    Ya veremos, ya, y sí, hablo completamente en serio. 

    ¿Qué pasa? 

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

      

      

    Sin casi darnos cuenta la mañana se ha esfumado y el hambre empieza a apretar, así que Óscar decide llevarme a otro de sus lugares favoritos, esta vez para comer, y ni se me ocurre protestar mientras buscamos una boca de metro. 

    Ya te he dicho que le seguiría al fin del mundo y es lo que pienso hacer, al menos por el momento. 

    El tren llega a la estación cuando bajamos por las escaleras mecánicas y echamos a correr. 

    —Vamos, Taki. 

    Piii, se escucha el silbato avisando del cierre de puertas. 

    Por los pelos pero entramos, con sendas sonrisas y Óscar me lleva hasta el fondo. Parece que busca un poco de privacidad y el muy canalla la consigue. 

    ¿Cómo no? 

    Al no ser hora punta no va mucha gente y aprovecha para apoyarse en una de las barras, una vez acomodado tira de mí y pega su cuerpo al mío, provocando que la excitación y las ganas que nos seguimos teniendo acudan raudas y veloces a nuestro encuentro. 

    Este hombre sabe lo que se hace, no nos separa ni un milímetro y ello propicia a que su parte de abajo vuelva a ponerse dura, empeñada en saludarme y que olvide el lugar en el que nos encontramos. 

    El poder que tiene sobre mí debería asustarme y no lo hace. ¡Vaya que no! 

    Y doy fe de que estoy situada en el mejor escenario que podría soñar, al tiempo que procedemos a hacernos arrumacos sin que nos importen las miradas que despertamos entre los pasajeros más cercanos. 

    ¿Cómo iba a hacerlo si solo existimos él y yo? 

    Un beso, una mirada, un abrazo, una caricia, una sonrisa… da igual. El grado de necesidad se intensifica y lo multiplica todo por mil. 

    Ufff, qué calor hace de repente. 

    —Te follaría aquí y ahora, cielo —susurra sobre mi boca con esa voz que consigue cortocircuitar mi sentido común y que va directa al epicentro de mi deseo. 

    El muy canalla no deja de mirarme con esos ojos que son una provocación indecente y absoluta, actúa con alevosía y me encanta su lado de macarra total. 

    Sí, me encanta, y claro, ¿qué dirías que hago en estas circunstancias? 

    Simple, muy simple. Me dejo llevar por la temeraria que llevo dentro, esa que ni siquiera existía antes de que Óscar llegase a mi vida, y esa que ha resultado ser una loca irrefrenable que muestra lo feliz que está por dejarla mostrarse tal y como quiere. 

    ¡A por él! 

    —Joder, Óscar, —me quejo mordiéndole el labio inferior— eres un provocador nato. 

    —¿Y te gusta? 

    —¿Qué si me gusta? Estás consiguiendo en horas lo que nadie ha conseguido en años —confieso sin que me tiemble el pulso. 

    —Mmmm, nena, no me digas esas cosas. 

    —¿Por qué? —pregunto insinuante. 

    —Porque me tienes muy loco y por ti haría lo que sea. 

    ¡Lo tengo! 

    —¿Lo que sea? 

    Asiente y acomoda un mechón de mi pelo detrás de la oreja, para ello emplea una devoción innata y traspasa el poco autocontrol que me queda, y ya es decir. 

    Un simple gesto tiene el poder de enajenar cada uno de mis sentidos y, aquí, debo añadir que estoy tan cachonda que me refriego contra él como si fuese una gata en celo. 

    Sí, hasta ese grado de necesidad llego. ¿Qué le voy a hacer? 

    —Ajá —sisea Óscar contraatacando, a medida que se emplea a fondo. 

    Con sus manos aprieta mis caderas y hace un movimiento sobre mi sexo que derrite mis neuronas, llego a un extremo, tal, que tengo que agarrarme a sus hombros para no caerme. 

    Las piernas parece que se han vuelto de gelatina, y añade dándome la estocada final: 

    —Lo que sea, no lo dudes. 

    Parecemos dos imanes que se atraen y que son incapaces de estar separados, algo que en mi puñetera vida había sentido con anterioridad, y algo a lo que no me importaría hacerme adicta, todo sea dicho. 

    No, ni de lejos, y sigo obrando con una valentía inusual. No puedo morderme la lengua ante las ganas que le tengo y doy paso a la mujer desinhibida que se muere por salir de su encierro. 

    Total, tengo mucho que ganar y poco que perder, y por ello abro la boca y me atrevo a soltar una pregunta escandalosa que va directa a su entrepierna. 

    Lo noto. 

    —Y en el hipotético caso de que te dijera que tengo ganas de ti, ahora, ¿qué estarías dispuesto a hacer? 

    El grado de erotismo sube hasta escalas difíciles de superar y Óscar gruñe en mi oído. 

    —¿Quieres que te folle aquí? 

    Su cara no muestra alarma ni sorpresa, oh, no, más bien lo que deja entrever es la disposición a complacerme y la pelota regresa a mi tejado. 

    Estoy tan mojada que a estas alturas el tanga debe de estar volatilizado y sucumbo. No puedo más. El calor se intensifica y la locura, junto a la pasión, se desata en cuestión de milésimas de segundos llevándonos a un juego que se acaba de convertir en excitante y peligroso. 

    Muy peligroso. 

    —Sí —le reto, sé que juego con fuego y acaricio su labio con mi lengua en una provocación directa. 

    Uy, uy, esto se pone interesante de verdad, ¿llegaremos a quemarnos? 

    Y me hago a la idea de que únicamente depende de él, mientras la Taki que llevo dentro da palmas. 

    La evidencia dice que la posibilidad de que me empotren de nuevo, sin importar el dónde, es tan real como el latido que tengo entre mis piernas suplicando la liberación. 

    Joder, estoy tan caliente que si me toca en el lugar justo terminaré corriéndome en el interior del vagón. 

    Uauuu, es acojonante. 

    Y escucho una frase que intensifica las ganas que le tengo: 

    —Tus deseos son órdenes para mí, cielo, así que deseo concedido. 

    Las puertas se abren, no es nuestra parada pero… 

    Ay, madre. Óscar tira de mí, de manera desesperada y busca algo entre los carteles. 

    ¡Vaya! 

    Y sé de qué se trata al ver que nos acercamos a un baño de señoras, abre la puerta y entramos a la carrera. Una vez allí nos metemos en uno de los cubículos libres y solo me da tiempo a ver cómo echa el pestillo, después ya me tiene acorralada entre la pared y él dispuesto a mostrarme las estrellas, y lo que le pida, en lo que se acaba de convertir en nuestro siguiente y excitante asalto. 

    Ras. Vuelve a empotrarme contra la pared y la noción del tiempo se detiene. Nuestras manos y labios toman el control y nos liberamos de las molestas ropas, besándonos como si no hubiese un mañana, hasta que él está listo con el condón puesto, entonces se abre paso entre mis muslos con una maestría indiscutible. 

    No puedo controlarme y silencio los gemidos sobre su cazadora, de no hacerlo terminaremos en comisaría y bajo ningún concepto quiero acabar el día allí. 

    Oh, no, nada de eso, y menos cuando tengo al alcance de mis manos a un hombre que cumple todas y cada una de mis expectativas, y de qué manera, además. 

    El morbo nos pone a cien y no tardo en sentir otro orgasmo liberador, que tengo que acallar, de nuevo, mordiendo la tela de la cazadora. 

    O hago eso o gritaré como una loca por la intensidad del momento. 

    —¿Sabes que eres demasiado escandalosa? 

    El rubor acude a mis mejillas y él sonríe. 

    —Y también adorable. Quién me lo iba a decir tras nuestros primeros encuentros, ¿eh? 

    —Si te digo que no suelo ser así, ¿me crees? 

    —Te creo, cielo —besa mi frente y de seguido se quita el preservativo, le hace un nudo y lo tira a la papelera—, vámonos, si antes tenía hambre ahora me comería hasta a una vaca entera. 

    —Ya somos dos. 

    Salimos cogidos de la mano y obviamos las caras de alucine del personal que está esperando para entrar. 

    A lo hecho, pecho. No estamos para avergonzarnos, tras lo sucedido, y nos disponemos a desandar los pasos que hemos dado con anterioridad para seguir con el plan establecido. 

    Debemos coger otro tren para llegar al destino y oye, lo hacemos con una energía increíble tras compartir sexo del bueno. 

    ¿Qué importa que se haya producido en un baño cutre por el que pasan miles de personas? 

    Exacto, ya vas conociéndome, ¿eh? 

      

    *** 

      

    Una vez que llegamos a nuestra parada seguimos cogidos de la mano. Nos es imposible separarnos y salimos al exterior, donde un frío gélido parece que nos espera con la intención de engullirnos. 

    Avanzamos por el Paseo de la Florida y damos con el restaurante en el que Óscar quiere que repongamos fuerzas, tras la mañana tan fructífera que llevamos, y entramos en Casa Mingo; un restaurante centenario que en su día fue un almacén ferroviario y que con el paso de los años se ha convertido en un lugar con encanto. Es tan popular y famoso que ha salido en varias películas y la gente que acude allí no puede irse sin probar dos de sus especialidades por excelencia; el pollo asado y la sidra artesanal. 

    Tenemos suerte, divisamos una mesa libre y allá que vamos, dejando las cazadoras en las sillas y sentándonos a la espera de que uno de los camareros nos tome nota. 

    Cuando lo hace nos decantamos por el plato y la bebida estrella y lo devoramos con ganas. 

    Después del paseo por el parque y el viaje en metro, las emociones tan intensas han despertado un hambre atroz, y mucho me temo que algo de culpa la tiene lo que ha sucedido dentro del laberinto y del baño, por lo que damos cuenta de un auténtico festín para recobrar fuerzas. 

    Las posibilidades que se nos ofrecen no son pocas y a las pruebas me remito. 

    A saber cómo terminaremos este día tan especial, el primero de nuestra relación y el que tiene todas las papeletas para convertirse en uno de mis favoritos. 

    Y aquí mejor omito la cara de tonta que debo de tener. 

    Sí, mejor la omito. 

    —¿Un brindis? 

    Cojo el vaso y asiento. 

    —Por nosotros, cielo. 

    —¿Sabes? —digo con las mejillas teñidas de rojo—. Creo que puedo acostumbrarme a que me llames así. 

    Óscar analiza la frase que acabo de soltar y también la expresión de mi cara. 

    —¿No te gusta que lo haga? 

    —Sí, de hecho me encanta, aunque solo lo harás cuando nadie de mi entorno esté cerca. 

    El modo aviso lo capta a la primera, el muy bribón. 

    —¿Y eso? 

    Bebo el contenido del vaso sin esperar a que haga el brindis. 

    —Eso se debe a lo bocazas que suelo ser. 

    Una ceja interrogante habla por su boca y mal que me pese termino. 

    —Está bien —claudico tapándome la cara—, siempre he dicho que mataría al hombre que se atreviera a llamarme con cualquier apelativo cursi y ñoño. 

    —Será una broma, ¿no? 

    —No, no lo es. 

    —Eres la leche, Taki —ríe sin compasión—, ¿desde cuándo cielo es un apelativo cursi? 

    —Para eso sí que tengo la respuesta apropiada. —Y como me ha vuelto a llenar el vaso de sidra doy otro trago, está riquísima, oye—. Para mí siempre ha sido una cursilada, al menos hasta que has llegado, rompiéndome todos los esquemas y lo he escuchado de tu boca. 

    Alarga la mano y acaricia mi cara con cariño. 

    —Bien, pues lo seguiré haciendo. ¿Te parece bien? 

    Asiento y él alza el vaso. 

    —Por ti y por mí. 

    —Por nosotros. 

    Brindamos y terminamos la comida compartiendo un cuenco de arroz con leche. La comida ha estado riquísima y ya aventuro que volveremos. 

    Cuando salimos del restaurante son casi las cinco de la tarde y en breve anochecerá. 

    Es lo que tiene el horario de invierno. 

    —¿Te apetece que vayamos a mi casa? Te invito a una copa, o a lo que quieras. 

    Óscar ni se lo piensa. 

    —Acepto, pero tendré que llamar a mi abuelo antes. No quiero que se preocupe, y hasta que encuentre algo su casa ha pasado a ser la mía, también. 

    —Ah, claro. 

    Deduzco que su ex es la que se ha quedado en la vivienda habitual, de momento, y él me lo aclara por el camino. 

      

    *** 

      

    Al parecer, hace varios días que Óscar se reunió con su abogado y los papeles del divorcio ya estaban redactados antes de tomar la decisión definitiva. En ellos obraba de buena fe, con la intención de que los firmasen bajo mutuo acuerdo, comprometiéndose a no vender el piso, al menos hasta que Clara no encontrase un lugar al que mudarse. También le ofrecía la posibilidad de que le pagase la parte de la hipoteca y que ella se quedase con la casa. 

    Óscar ni de coña quería nada que estuviese relacionado con su vida anterior, más bien lo de borrón y cuenta nueva era lo único que deseaba, llegando a estar dispuesto a perder parte del dinero que le correspondía. No le importaba en absoluto, el deseo de él era que dejara de pertenecer a su día a día y sabía que con la generosidad mostrada no podría negarse. La situación económica de uno y otro no tenía nada que ver y, a estas alturas, de sobra sabía que nunca firmaría algo que no la beneficiara. 

    Vaya si lo sabía, y no se equivocó. 

    Tras una monumental bronca, de la que apenas me ha hablado, por lo visto decidieron que pondrían el cartel de «se vende» cuanto antes y que en él figuraría el móvil de Clara. Un detalle en el que su ex hizo especial hincapié con el pretexto de ser la encargada de enseñar la vivienda a todo al que pudiera interesarle, mostrándole «según su criterio» la disposición a desmarcarle de semejante marrón, cuando lo que buscaba era llegar a otro tipo de acuerdo en su propio beneficio, ¿cómo no? 

    Y aquí tuve que morderme la lengua. 

    ¿Acaso no se dio cuenta de las intenciones de esa arpía? Su único objetivo era aprovecharse de él y manipularle, ¿cómo pudo fiarse de una persona sin escrúpulos y acceder a sus peticiones? 

    Aunque claro, también puede ser que prefiera hacerse el tonto y esperar a ver qué sucede, y lo digo porque la tiparraca consiguió lo que quería. 

    A cambio de que Óscar no se encargarse de nada relacionado con la venta, la muy lista le propuso que él continuase pagando la hipoteca y los gastos, al menos hasta que encontrase un trabajo. 

    Vaya cara más dura, y lo peor de todo es que ahí no se acabó el asunto, oh, no. 

    Como última petición, Clara le suplicó que en el hipotético caso de que tardaran en venderla ella podría continuar habitándola sin problemas de ningún tipo, y él volvió a acceder. Tanto fue así que pactaron acudir a su abogado, esta misma semana, para dejarlo todo por escrito y firmado. 

    Vamos, atado, y bien atado. 

    Lo que digo, una arpía de armas tomar y por más que lo intento no entiendo la postura que mi chico ha tomado. Por lo poco que sé de la susodicha es una lista redomada y, ojalá me equivoque, pero lo que a mi entender parece es que busca su propio beneficio y punto. 

    Vamos, que Óscar va a estar pagando todos los gastos mientras ella se limitará a poner una infinidad de trabas para no venderla, me juego el cuello y seguro que no lo perdería. 

    ¿Estaré equivocada? 

    En fin, no es asunto mío y tampoco mi problema, por lo tanto no me meteré… 

    Bueno, mejor rectifico, no lo haré siempre y cuando no afecte a la relación que hemos empezado, y siempre y cuando sea verdad eso de que se apartará del camino del que ya es mi novio. 

    En caso contrario que se prepare, por ahí sí que no pienso pasar y lucharé con uñas y dientes por el hombre que ha vuelto mi vida del revés. 

    Pues menuda soy yo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 26 

      

      

    Martes 

      

    Ringgg. 

    Abro los ojos, me desperezo con calma y presto atención a los signos que envía mi cuerpo al cerebro, noto una ligera quemazón entre las piernas y el cansancio que tengo encima me da que pensar. 

    ¿A qué será debido? 

    Sonrío al recordarlo, al tiempo que las imágenes de lo sucedido el día anterior aparecen en mi mente. Recreo cada escenario con verdadero deleite y termino rematando la jugada con la imagen de los dos entre las sábanas. 

    Ahora entiendo el agotamiento e inspiro con deleite. 

    Mi cama huele a él, al responsable de que tenga agujetas en cada uno de los músculos nada dados a practicar la maratón de sexo que nos hemos marcado, y le busco con la mano. 

    Nada, no está. 

    ¿Se habrá marchado sin decir adiós? 

    Enrojezco al pensar en las posturas y en los jueguecitos de hace muy poco y el calor se apodera de mí. Creo que he practicado más sexo en unas horas que en un año entero, y la viciosa que llevo dentro, esa que está dejando que me proporcionen un sinfín de orgasmos indescriptibles, parece que no ha tenido suficiente. 

    Me encanta la nueva Taki. 

    Aparto el nórdico a un lado y ni me molesto en ponerme una camiseta encima, total, lo que no haya visto ya… 

    Y en pelota picada me dedico a salir de la habitación para ir a buscarle al cuarto de baño, de pronto se me ocurre que la mañana no puede empezar mejor que dándonos una ducha conjunta. 

    Mi gozo en un pozo. 

    Nada, en el baño tampoco está. 

    ¿Dónde se habrá metido? 

    Voy a la cocina y más de lo mismo. Parece que lo de darnos nuestra primera ducha juntos, con empotramiento incluido, deberá de esperar porque estoy más sola que la una. 

    Literal. 

    Sigo una corazonada y cojo el móvil del interior del bolso. Me cuesta creer que se haya ido sin decir nada, así que lo miro y ahí está. Un mensaje de él enviado a las seis de la mañana. 

    Dice así: 

      

    Óscar: 

    Cielo, gracias por un día y una noche increíbles. Tengo reunión a primera hora y he preferido irme sin despertarte, de haberlo hecho ni de coña hubiese salido de entre tus piernas en todo el puto día. 

    Ya te echo de menos. 

      

    Pongo el móvil sobre mi pecho y suspiro. 

    Ains, adiós a la ducha y a las ganas de comérmelo enterito. 

    Tecleo con rapidez y le contesto de vuelta: 

      

    Taki: 

    La próxima vez despiértame. Por tu culpa aquí estoy, pensando en una ducha conjunta y salida como una mona. Ni siquiera las agujetas que tengo «en cierto sitio» han conseguido quitarme las ganas de tener otro asalto contigo. Hubiese sido una bonita forma de empezar el día, ¿no te parece? Y para que lo sepas no llevo nada encima. Ea, no voy a ser la única que se quede a medias. Si no me crees mira esto. 

      

    Lanzada hago un selfie, con el brazo en alto, y sin pensarlo pulso la tecla de enviar. 

    Sí, me he vuelto loca de remate. Ni en sueños se me hubiese ocurrido nunca hacer algo así, pero es que Óscar me nubla la razón en todos los sentidos. 

    Y remato: 

      

    Taki: 

    Tú te lo pierdes. 

      

    Pi, pi. 

    Sonrío. Es él, anda que ha tardado en entrar al trapo. 

      

    Óscar: 

    ¿Quieres matarme de un infarto? Estás sexy a rabiar y mis ganas son las mismas que las tuyas. No seas mala y apiádate de un pobre hombre que está en medio de una reunión con una erección de caballo. Joder, Taki, por tu culpa tendré que buscar una excusa para pajearme en el baño. 

      

    Taki: 

    ¿Pajearte? ¿Así andamos, fiera? 

      

    Óscar: 

    Bueno, siempre puedes venir tú y hacerlo en persona. No estaría nada mal, de hecho se me ocurren un par de cosas que podrías hacerme con… mejor no lo escribo. 

      

    Taki: 

    No te estarás refiriendo a mi boca, ¿no? 

      

      

    Óscar: 

    Eres mala. Muy mala, cielo. 

    Te dejo, o voy al baño o mi polla sufre un cortocircuito. Esta me la pagas, te aviso. 

      

    Taki: 

    Cuando quieras y donde quieras, cielo. 

      

    Deja de estar en línea y doy por hecho que lo que me ha dicho es cierto. 

    Ay, madre, el calor se intensifica y voy directa al baño. 

    Lo hago con el Satisfyer en la mano. 

      

    *** 

      

    Hoy es de esos días en los que me ponga lo que me ponga todo me queda bien. Hasta el tono de mi piel luce con una intensidad acojonante y decido no maquillarme, deseo mostrar la felicidad que llevo encima y punto. 

    Laura y Juan van a alucinar y me da que mi abuela no tardará en hacerme una visita. 

    ¿Te apuestas algo? No, mejor no, que lo perderás. 

    Los conoceré yo. 

    Total, que me pongo unos vaqueros, mi blusa favorita, unas botas altas y estoy lista para comerme el mundo entero. 

    Tal cual. 

    Nada puede salir mal, y cierro la puerta al salir con la misma cara de idiota que la que tuve ayer. 

    Lo que digo, Óscar no tardará en robarme el corazón si un simple día le ha bastado para tenerme inmersa en un estado de euforia desconocido por completo. Tanto es así que hasta el mundo se muestra ante mí de diferente manera. 

    Increíble, de seguir como ahora veré unicornios con alas y la vida de color de rosa. 

    Ay, ay. 

      

    *** 

      

    Para no llegar tarde cojo un taxi, echo un vistazo a la agenda mientras dura el trayecto y ojeo el correo electrónico. Todo está en orden y me planto en mi puesto de trabajo sin contratiempos. 

    Pago la carrera y bajo con el optimismo por bandera. No soy consciente, todavía, de lo que me espera al otro lado, un detalle que va a amargarme en: tres, dos, uno y… 

    Alzo la mirada y la tez de mi cara cambia. Me pongo blanca y el estómago se me revuelve al ver una pintada en la fachada con un apelativo nada agradable. 

    En letras grandes y de color rojo una sola palabra. 

    PUTA. 

    ¿Qué? No puede ser cierto lo que leo. 

    Parpadeo un par de veces, estoy parada enfrente del local que es mi vida entera y rezo para que sea una mera imaginación. 

    No se habrá atrevido a… 

    Y al abrir los ojos me doy cuenta de que la pintada es tan real como la rabia que fluye incontrolable por cada una de mis venas, y es que no hay que ser muy lista para saber quién ha sido la encargada de semejante atrocidad. 

    ¿Quiere guerra? Pues la tendrá. 

    Arggg. 

    Avanzo hasta la puerta, saco las llaves del bolso y, cuando voy a meter la que corresponde en la cerradura, la rabia se multiplica por mil al ser consciente de que no abre. Parece que está sellada con algún tipo de producto y yo alucino en colores. 

    ¿Casualidad? 

    Ni de coña, la muy hija de puta no se ha limitado a hacer la pintada, oh, no. También ha debido de echar algo en la cerradura y ahora tendré que gastarme la pasta y llamar a un cerrajero para que arregle este desaguisado. 

    Hay que joderse, Clara se ha pasado de lista y pienso ir a por ella. 

    —¿Taki? 

    Salgo de mis pensamientos al escuchar la voz de Laura y me giro. 

    —Creo que debes llamar a la Policía, esta tía está tarada o algo así. 

    Y en esas estamos cuando llega Juan. 

    —¡Joder! —Y silba alucinado—, Taki, esto debes de tomártelo en serio y Óscar debe saberlo, no es normal. 

    Claros y directos, y mucho me temo que tienen toda la razón. 

    El bloqueo que tengo encima es descomunal. No puedo pensar con algo de claridad y me llevo las manos a las sienes, un dolor de cabeza amenaza con terminar de fastidiarme el día que pensé que sería idílico y que «cierta persona» acaba de amargarme. 

    ¿Qué hago? ¿Le doy importancia o paso del tema? 

    No tengo la menor idea al respecto, eso sí, lo que no quiero, bajo ningún concepto, es que la tiparraca de Clara se crea que me importan sus actitudes más propias de una adolescente retorcida y celosa. 

    Bueno, mejor paso a paso. No quiero precipitarme y prefiero pensarlo con detenimiento cuando esté en condiciones de hacerlo, porque desde luego ahora sería incapaz. 

    Sí. Decidido. 

    —Chicos, os invito a un café. 

    —Vale. 

    Nos dirigimos hacia el bar y allí miro en google para encontrar el número de un cerrajero. Una vez que lo tengo me pongo en contacto con ellos y a continuación le esperamos mientras mis compis se toman un café. Yo, en cambio, opto por una tila. Trato de serenar unos nervios que amenazan por desbordarse en cualquier momento y la infusión ayudará al cometido, seguro. 

    Y prefiero no tocar el tema con el que nos hemos encontrado, por lo tanto les pido, por favor, que no hablemos de lo sucedido a pesar de lo preocupados que están, sus caras así me lo hacen llegar y bajo mi punto de vista creo que magnifican la realidad. 

    A mi entender Clara ha sobrepasado una línea roja y se ha dejado llevar por el impulso de cargar contra la persona que no debe, pero hasta ahí. Todo es muy reciente y la noticia de quedarse sin su fuente de ingresos es la causante de sus actos. 

    No puede haber más y seguro que se queda en una mera anécdota, mezquina, eso sí, pero al fin y al cabo solo se trata de una anécdota que se quedará en el olvido más pronto que tarde. 

    Se acabó. 

      

    *** 

      

    Una hora después estoy en plena faena. El trabajo me engulle y olvido el incidente para centrarme en lo que de verdad es importante. Tengo un lío del copón y debo finalizar varios presupuestos antes de la hora de cierre. 

    Por su parte, Juan decide a la hora de comer ponerse a limpiar la pintada. Laura y yo le ayudamos y la fachada queda como nueva en un santiamén. 

    Fin del asunto y decido mantener en secreto lo sucedido. 

    Así se lo hago prometer a ellos, también, pues si van con el cuento a mi abuela se enterará todo el vecindario, Óscar incluido, y aunque en un principio se niegan, terminan claudicando cuando les cuento que la única que tiene mucho que perder es Clara. 

    Lo entienden al hablarles del trato que, todavía no han firmado, y en el que les aclaro que tiene que ver con respecto al piso que ella se ha quedado, de momento, y por toda la jeta. 

    Ambos asienten, puede ser peor el remedio que la enfermedad y, si no es tonta, un episodio así no se volverá a repetir. 

    

  


   
    CAPÍTULO 27 

      

      

    Miércoles 

      

    Nos despedimos a las ocho y cinco de la mañana, en cuanto salimos del portal, y lo hacemos con un beso ardiente de los que quitan el hipo. Después cada uno toma un camino diferente para marcharse al curro. 

    Esta noche Óscar también se ha quedado a dormir en mi casa, bueno, mejor rectifico puesto que, eso de dormir está infravalorado y nos hemos dedicado a darnos placer mutuo durante horas. 

    Vamos, que hemos follado como descosidos, empotramiento incluido a primera hora en la ducha, pero solo para compensar la carencia del día anterior, no vayas a ser mal pensada, ¿eh? 

    Total, que en cuanto estoy en mi destino entro en el local como una autómata y voy directa a la sala de reuniones, necesito café doble, triple, o, ya puestos, si es en vena mejor que mejor. 

    Y en esas estoy, cuando escucho el sonido de las campanas, unos pasos y: 

    —¡La Virgen! Tú has follao a base de bien, ¿verdad? 

    Ya echaba de menos a la loca de turno. 

    —Buenos días a ti también, Nani. 

    —¿Serás pelleja? No sé ni cómo he venido a verte, estoy enfadadísima contigo, que lo sepas. 

    Se acerca a la cafetera y continúa: 

    —Anda, déjame a mí, ¿doble? 

    Se refiere al café y yo asiento, mientras aprovecho para plantar mi culo sobre la silla. 

    En cuanto lo hago me acuerdo de Óscar. El simple hecho de sentarme recuerda lo sensible que tengo mis partes íntimas y el rubor se apodera de mi cara entera. 

    Lo que faltaba. 

    —Pues sí que te han dado mambo del bueno y a base de bien, sí —me pica Nani sin compasión tras analizar cada gesto que hago—. Por tu cara debes de estar hasta escocida. 

    —Pero mira que eres burra. 

    —Sí, sí, lo que tú digas. 

    Prepara mi café y me lo tiende. 

    —Gracias. 

    —De nada, mala amiga. 

    —¿Qué? 

    —Lo que oyes, todavía no llego a entender que haya tenido que enterarme por Héctor, y no por ti, que Óscar y tú estáis saliendo. Menuda puñalada trapera. 

    La conozco tanto que sé lo enfadada que está y lleva toda la razón. 

    No tengo excusa. 

    —Todo ha sucedido demasiado rápido —trato de explicarme—, perdón. 

    Termina de prepararse su café y se sienta a mi lado. 

    —Y tan rápido, llevo sin verte cuatros putos días y mira la de cosas que han pasado —me echa en cara antes de cambiar el semblante—. Anda, zorri, desembucha y ya pensaré si te perdono o no. 

    Abro la boca y se lo cuento todo, y sí, cuando digo todo es todo, o casi. 

    —Dime dónde está mi amiga y qué has hecho con ella, a la Taki que conozco nunca se le ocurriría actuar con ese nivel de insensatez, y menos dejar que se la metan en cualquier sitio —bromea a mi costa. De seguido coge aire y grita sin filtro—: ¿de verdad has tenido sexo en dos lugares públicos? ¡Vaya! 

    Me tapo la cara y asiento. 

    —Ya era hora que te desvirgaran, después de probarlo entenderás el morbo que suscita, ¿me equivoco? 

    Niego con la cabeza. 

    —Hay que joderse, ¿de verdad eres mi amiga o te ha abducido algún tipo de alien? Mira que lo sigo dudando. 

    Ambas nos partimos de la risa. 

    —Oye, oye —de repente Nani se pone seria y medita algo en su interior—, un momento. 

    Su cara ha cambiado y muestra una perplejidad que en un principio no sé a qué es debida. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Algo no me cuadra. 

    Uy, uy, miedo me da. 

    Y ella sigue a lo suyo, diciendo en voz alta sus elucubraciones. 

    —Si hasta antes de ayer no habéis comenzado a salir, y a mí Héctor no me lo ha contado hasta esta mañana, eso quiere decir que ni Laura ni Juan lo saben, ¿no es cierto? 

    —¿A qué viene esa pregunta? 

    —Viene a que no entiendo cómo pueden estar tan ciegos, tu cara de recién follada habla por sí sola y en el caso de que lo supieran lo hubiesen puesto en el wasap del grupo. 

    Mira que la veía venir. 

    —¿Qué pasó ayer para que no se dieran cuenta? 

    Pillada. 

    —Anda, no seas boba y déjate de conjeturas extrañas —digo intentando no contarle lo sucedido con la susodicha. 

    De poco me sirve. La señorita erre que erre no parará así como así y doy fe de ello. 

    —Taki, estás ocultándome algo y no voy a parar hasta que lo sueltes, venga, hazlo. 

    ¿Ves? Lo que te decía, acaba de pillarme a base de bien. No tengo la menor escapatoria y claudico. 

    ¡Qué remedio! 

    —Está bien —afirmo con resignación a medida que resoplo. 

    Y como no me queda otra se lo cuento, y sí, esta vez no oculto nada, tanto es así que no omito ni un detalle. 

    —¿Qué? —pregunta escandalizada, con lo ojos a punto de salírsele de las órbitas y casi a gritos—. ¿Será hija de puta? Supongo que se lo habrás contado a Óscar, ¿verdad, Taki? 

    Mi cara contesta por mí, mal que me pese, y ella se vuelve loca. 

    Sí, más de lo que ya está, y ya es decir. 

    —Tú misma, pero la gente normal no actúa así, ni de coña —y se pone a enumerar—. Primero viene aquí para darte de hostias, después te deja un regalito con la palabra puta bien grande y en color rojo para que se vea bien, y para rematar la faena te echa a saber qué en la cerradura. Es que es de traca, y encima seguro que ni te has molestado en denunciarla, ¿a qué no? 

    —Pues no. 

    —Flipo contigo, tía, de verdad te lo digo. ¿De verdad no has barajado la hipótesis de que no esté en sus cabales y realmente vaya a por ti? 

    —¿Te estás escuchando? 

    —Está bien, tú sabrás lo que haces. Ya eres mayorcita, pero luego no me vengas con cuentos, ¿eh? —me avisa cruzándose de brazos. 

    Con su pose da por terminado el tema, algo que agradezco, y lo aprovecho en mi beneficio al no tener ganas de seguir charlando de alguien a quien trato de olvidar. No pienso darle ninguna importancia, ni por supuesto ninguna posibilidad de amargarme el día. 

    Y sé que es el momento de preguntarle por Héctor, acaba de darme la oportunidad, así que lo hago de inmediato. 

    Eso sí que me interesa. 

    —Bueno, ¿y qué pasa con el espécimen número ni me acuerdo? Has debido de estar muy ocupada estos cuatro días para no aparecer antes, ¿no? 

    —Ocupada, dice, más bien he estado comparando a cada uno de ellos, y fíjate, de todos te puedo asegurar que Héctor es el que mejor hace los cunnilingus. 

    Nani y su franqueza. 

    —Cerda —río tapándome la cara—, ¿por qué insistes en darme los detalles más escabrosos? No los necesito. 

    —Pues deberías, un hombre que es capaz de hacerme ver las estrellas con su lengua puede ser el candidato perfecto para convertirse en algo más. 

    —¿Qué? —De la impresión los ojos se me abren como platos, su respuesta no es, ni de lejos, la que hubiese esperado ni pasando diez años, y sigo—: ¿De verdad hablas en serio? 

    Y aprovecho la oportunidad para burlarme de ella; primero observándola con detenimiento, para después terminar con una frase suya: 

    —Tú no eres la Nani que conozco, ¿te ha abducido el mismo alien que a mí? 

    —Puede —suspira echándose a mis brazos—, ay, Taki, ¿qué me está pasando? Estoy muerta de miedo. 

    —¿Y eso? 

    —Joder, tú me conoces mejor que nadie y nunca, nunca, un hombre había conseguido en una semana los progresos de Héctor. 

    Uy, uy, esto se pone interesante. 

    —¿A qué te refieres? 

    Y suelta la bomba del tirón. 

    —Me refiero a que hemos follado en mi cama, Taki, ¿te lo puedes creer? 

    —¿Qué? Si tú nunca llevas a nadie a tu casa, en serio… —La aparto para mirarla con un gesto que tengo que ensayar, y bromeo—: Dime quién eres y qué has hecho con la zumbada de mi amiga. 

    Clin, clin. 

    Y aquí están Laura y Juan, los cuales entran en la sala, nos miran durante unos segundos y, voilà. 

    —¿Qué pasa aquí para que tengáis esas caras? 

    —¿Qué caras? —contesto a Laura haciéndome la despistada e interpretando el papel de niña buena. 

    Algo que no me sirve de mucho. 

    —Esas de recién folladas —suelta Juan sentándose frente a nosotras—. ¿Algo que contarnos? 

    Laura sigue sus pasos y se limitan a examinarnos con un interrogante sobre sus cejas. 

    —Si es que somos como dos libros abiertos, Taki —se pronuncia Nani con una sinceridad incuestionable—. Pues sí, nos han dado a base de bien, ¿algo más? 

    —¿Cómo que si algo más? Vamos, ya podéis ir desembuchando o hacemos huelga indefinida. 

    Vaya par de dos. 

    —Eso es chantaje —me quejo. 

    —Llámalo como tú quieras, doña Tacones, y ahora, al grano. 

      

    *** 

      

    No tengo noticias de Óscar hasta una hora antes de cerrar, me llama al móvil y me pregunta que cuál es mi comida favorita para después hacerme una proposición indecente. 

    Si le invito a pasar otra noche entre mis sábanas él será el encargado de llevar la cena, y claro, acepto de inmediato y no es, precisamente, por la comida. 

    Así que aquí estoy, deseando que llegue la hora de marcharnos para encontrarme con mi novio. Parezco una quinceañera nerviosa, con las hormonas descontroladas, y no pienso hacer nada para evitarlo. 

    Media hora después ya estoy con el abrigo puesto y con las llaves en la mano, salimos al exterior, junto a Nani que también ha venido por la tarde, y en cuanto lo hacemos el llanto de un bebé llega a mis oídos. 

    Al volverme me doy cuenta de quién es el que suelta los berridos y doy un paso hacia atrás de manera instantánea. 

    ¿Qué hacen estos tres aquí? 

    —Hola, Taki. 

    —Hola, Esther —saludo algo confusa, de seguido hago las presentaciones y voy directa al grano—, qué casualidad, ¿no? 

    —¿Tú crees? 

    Esther mueve el carrito de Mateo y nada, él sigue con los berridos a los que ya me voy acostumbrando. 

    Vaya pulmones tiene el tío. 

    —Lo cierto es que Luis y yo pasábamos por aquí, y como me tienes en ascuas he querido acercarme para preguntarte qué tal va todo. 

    —De maravilla —contesta Nani por mí—, ¿no la ves? 

    —Pues sí, el tono de piel que tiene es… 

    Alzo las manos de inmediato. 

    —Dejadlo —pronuncio antes de que la curiosidad sea la responsable de la pregunta que sale por mi boca—. ¿De verdad es tan fácil saber cómo estoy con solo mirarme? 

    —Y tan fácil, tu cara habla por ti. 

    —Joder —despotrico alarmada—, ya me lo han dicho tres veces en el transcurso del día. 

    Buahhh, llora Mateo sin consuelo. 

    —¿Y a este qué le pasa hoy? No sé cómo lo aguantáis. 

    —Y luego me llama burra a mí —malmete Nani poniendo los ojos en blanco. 

    —Es la verdad, siempre que lo he visto está llorando como un descosido. 

    Los berridos cobran intensidad y oye, nada de quedarse afónico. 

    Alucinante. 

    Y en esas estamos cuando aparece Óscar con una bolsa de mi restaurante chino favorito, se posiciona a mi lado y suelta: 

    —Hola, cielo. 

    Acabáramos. 

    ¿No le había dicho que no se dirigiera a mí con ningún término cariñoso si no estábamos solos? 

    Estos cuatro van a estar riéndose de mí la semana entera, y él nada, parece no captar la indirecta que le lanzo a través de la mirada y va a lo suyo, cogiéndome por la cintura para besar mis labios mientras los demás permanecen con la boca abierta de la impresión; y el gritón, cagón, o lo que sea ese ser diminuto, continúa con sus berridos ensordecedores. 

    —¿Veis? Os lo decía, nuestra Taki no puede ser esta, si permite que le digan cielo así como así. 

    Juan es el que suelta la pulla encargada de que mis mejillas enrojezcan por la vergüenza. 

    Ay, madre, ¿qué más puede pasar? 

    Buahhh. 

    ¡Y dale con el llorón! 

    Se acabó, no puedo más. 

    —Mateo, eres peor que un grano en el culo —le digo al bebé, al tiempo que me aparto del agarre de Óscar, quito las correas de seguridad del carrito y cojo en brazos al pequeño. 

    Y a estas alturas todos, menos Óscar, sueltan un silbido de estupor. 

    Ni de lejos se creen lo que presencian en primera persona, bueno, los padres del niño sí. 

    —Esther —se precipita Nani a la desesperada—, si en algo aprecias la vida de tu hijo cógelo antes de que se le caiga de los brazos, Taki odia a los niños y puede suceder cualquier cosa, ya te aviso. 

    —Tranquila, no es la primera vez. 

    —¿Qué? —pregunta desubicada al cien por cien, a la vez que otro par de ojos me analizan con incredulidad. 

    Sí, me refiero a Juan y a Laura, cómo no. 

    —No sé por qué, pero a nuestro Mateo le gusta y se calla cada vez que está en sus brazos. 

    Nani, Juan, y Laura, se miran impresionados al constatar que en efecto el bebé ha dejado de llorar en cuanto lo he cogido y, además, tiene un mechón de mi pelo entre sus deditos. 

    Giran el cuello y dicen a la vez: 

    —Dinos qué has hecho con nuestra amiga de una vez. 

    Óscar, mientras, se ríe de la situación y acaricia la manita del bebé con una ternura innata. 

    Vaya, pues a él sí que le deben de gustar los niños, sí. Su cara le delata y es algo que no me gusta en absoluto, todo hay que decirlo, por lo que no tardo en hacer mis propias especulaciones. 

    «Pues que se vaya olvidando, porque en el hipotético caso de que nuestra relación vaya a más, y se consolide, nunca voy a consentir ser madre por mucho que le gusten los bebés, y cuando digo nunca es nunca. Abordaré el tema en cuanto sea posible, que luego no quiero malentendidos de ningún tipo». 

    Y ahí estoy, con la cabeza a punto de explotar, e incómoda a rabiar, cuando un taxi para enfrente de la tienda y de él baja una persona a la que deben de haber avisado, los traidores, por el grupo de WhatsApp que tienen creado. 

    Esto sí que no me lo esperaba, vaya golpe más bajo. 

    Arggg. 

    Y es que, si por un momento pensé que las cosas no podían ir a peor, doy fe de que me equivoqué, mientras me viene a la mente la típica frase de: éramos pocos hasta que parió la abuela. 

    Exacto, tal y como ya debes de suponer, la Eustaquia uno acaba de aparecer en escena y su rostro grita, a los cuatro vientos, que no se cree lo que presencia en primera persona. 

    Así lo constata, avanzando con una lentitud alarmante, antes de llevarse la mano al pecho para terminar exclamando: 

    —¡Gracias, Dios mío! ¡Al fin se obra el milagro! 
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    —¡Gracias, Dios mío! ¡Al fin se obra el milagro! 

    La madre que la parió. ¿De verdad tiene que dejarme en ridículo delante de Óscar y de mis amigos? 

    Arggg. 

    Y lo de, Tierra, trágame, resurge de las cenizas para envolverme en una espiral de mala leche imposible de catalogar a estas alturas de la película. 

    Oye, ni que me fuera a servir de algo, dado de quién se trata, y lo corroboro ante su siguiente movimiento. 

    Eustaquia uno parece que no se termina de fiar, de lo que ve, y… 

    —¡Abuela! —me quejo al notar un pellizco en el brazo. 

    —Lo siento, hija, tenía que comprobar que eres real y no un espejismo. 

    Las carcajadas de los demás llegan a mis oídos y los aniquilo con la mirada. 

    Esta me la pagan. 

    —Joder, abuela, tú y tus ocurrencias, pues claro que soy real, no hace falta que me hagas un cardenal. 

    —Chttt —chista de mal humor—, esa boca, niña. 

    —Lo siento —me disculpo practicando un ejercicio de contención colosal. 

    No estoy por la labor de molestarla o será mil veces peor, la conoceré yo. 

    Y aprovecho que Mateo está tranquilo para deshacerme de él. 

    —Ale, pequeño demonio, con tu madre. 

    Mi gozo en un pozo, en cuanto trato de apartarlo se pone a berrear y las carcajadas van en aumento. 

    «¿Se puede saber qué pecado tan grave he cometido para que me castigues a base de bien?», pienso mirando al cielo en busca de una posible respuesta. 

    Sí, ya lo sé, de seguir así terminaré como una cabra, y lo digo porque ni yo entiendo qué es lo que hago buscando respuestas en el lugar menos indicado. 

    ¿Te había dicho que soy atea? 

    Bueno, al menos esto no puede ir a peor, o eso creo, cuando: 

    —Luis, ¿qué te parece si ya que estamos aprovechamos para ir al centro comercial? La nevera está vacía y si vamos solos no tardaremos. 

    Giro el cuello, con un movimiento parecido a la niña del exorcista, y pronuncio en un tono gélido imposible de ignorar: 

    —Os aviso, nada de volver a jugármela, ¿eh? Que ya os conozco. 

    —Anda, anda —se entromete mi abuela dándome un toquecito en el brazo que acaba de pellizcar—, ¿no ves que el pequeño quiere quedarse contigo? Ay, niña, no sabes la de años que he esperado para ver una imagen semejante, así que déjame contemplarla un poco más. ¡Qué digo! Te haré una foto para guardarla. 

    —¡Abuela! 

    Nada, ella a lo suyo. 

    —Óscar, ¿serías tan amable de acercarte a mi nieta? 

    —Claro, nada me gustaría más —dice el bribón guiñándome un ojo. 

    Por favor, que se acabe esta puta pesadilla. 

    Hace varias fotos y cuando termina nos sonríe, está encantada con la situación y tarda nada y menos en volver a liarla. 

    ¿Cómo no? 

    —La próxima espero que sea con vuestro propio hijo. 

    —¡Abuela! —repito, por tercera vez, y me temo que no será la última—. Por el amor de Dios, ¿quieres dejarlo ya? 

    Su única respuesta es volver a chistarme, para que me calle, y centra la atención en lo que de verdad le sigue importando. 

    Óscar. 

    —Oye, a ti te gustan los niños, ¿verdad? 

    Ay, madre. 

    Y a pesar de sus intenciones pongo los ojos en blanco y mantengo la boca cerrada. 

    Cuando a la Eustaquia uno se le mete algo en esa cabezota que tiene, nada ni nadie puede hacerla cambiar de opinión, es un hecho fidedigno y me limito a cruzar los dedos para que, al menos, la intuición de que en efecto a Óscar le gustan los niños sea la equivocada. 

    Por favor, por favor. 

    —Claro, Eustaquia, uno de mis mayores deseos es convertirme en padre el día de mañana —le contesta Óscar con una sonrisa resplandeciente que a la otra parte le llega al corazón. 

    Temo que, con respecto a estos dos, no tengo nada que hacer. La alianza que tienen se ha forjado desde el principio y el cariño mutuo se palpa en el ambiente, por lo tanto debo de admitir que la batalla la tengo perdida desde ya, incluso antes de que se llegue a producir siquiera y por mucho que me moleste. 

    Es la cruda realidad. 

    —Ay, hijo… —Pero mira que es peliculera, ¿pues no va y avanza hacia él para darle un abrazo? Y no contenta termina con un—: si ya sabía yo, desde la primera vez que te vi, que eras el candidato perfecto para mi pequeña gruñona, además, estáis en la edad perfecta para ser padres, si esperáis mucho se os pasará el arroz y es algo que no queremos ninguna de las partes, ¿a qué no? 

    No, si al final lo termina espantando. 

    —Ejem —carraspeo con la cara roja de la vergüenza, debo poner fin a lo que sucede lo antes posible, se ha convertido en una prioridad absoluta y de nivel estratosférica, y me pongo de lleno a ello—, digo yo que es tarde y tendréis cosas que hacer, ¿no? Ale, cada uno a su casa. 

    —Eustaquia… 

    Ay, madre. 

    —¿Sí? —respondo con malestar y nerviosismo. 

    Si se dirige a mí por mi nombre completo, no es para nada bueno, a saber qué se le ocurrirá decirme. 

    —¿Tratas de librarte de la pobre de tu abuela? Ya estoy mayor para que me des estos disgustos, además, ¿qué va a pensar tu novio de ti? 

    ¿Eh? 

    Lo que digo, la madre que la parió, que a gusto se tuvo que quedar. 

    —¿Y también tratas de librarte de tus amigos? —suelta Nani situándome en la peor encrucijada posible. 

    Óscar se lleva las manos a los bolsillos del chaquetón y sonríe de medio lado, según parece se está divirtiendo de lo lindo y me cabreo como una mona. 

    Pues menuda ayuda tengo, oye. 

    —¿Y de Mateo? 

    Venga, la que habla ahora es Esther y flipo. 

    ¿A alguien más le parece oportuno intervenir? Puede que la dependienta de al lado quiera hacerlo, ¿o quizá la panadera de enfrente? Ya puestos… 

    —No —niego con la cabeza, pasando la atención de uno en uno con la fiereza dibujada en mis ojos—, lo que pretendo es que os vayáis a vuestras putas casas y me dejéis en paz. 

    —Ea, ya me has cabreado, Eustaquia. Te he dicho una infinidad de veces que en mi presencia no se te ocurra decir tacos y tú nada, pues ahora, por lista, nos invitarás a cenar a tu casa. 

    Ni de coña, por ahí sí que no pienso pasar. 

    Y cuando voy a abrir la boca, para negarme… 

    —Chttt, ni se te ocurra protestar, deduzco que Óscar iba a ir, así que nosotros también. Donde caben dos caben ocho y este angelito que tienes en brazos, ¿estamos? 

    O lloro de rabia o lloro de impotencia, y ni siquiera puedo decidir por cual opción tirar. 

    Arggg. Esto me pasa por no saber mantener mi boca cerrada, a cal y canto, cuando de sobra sé la persistencia de mi «adorable abuelita». 

    Vamos, que soy una auténtica bocazas. 

    Mientras, una Esther entusiasmada se adelanta ante el percal que le ofrecemos y no duda en aprovecharlo a su favor. 

    La muy lista sabe cómo llevar a su terreno la situación y se lanza. 

    —Por nosotros no lo hagáis, lo de la compra puede esperar, pero hay una película en el cine que nos morimos por ver desde hace semanas, ¿verdad, Luis? 

    —¿Qué? —Es lo único que sale por mi boca. 

    —En el bolso del carro tienes todo lo necesario para mantener bajo control al peque durante unas horas, si necesitas algo ponme un wasap, chao. 

    Y con toda la jeta van y se marchan. 

    —Tenía planes —avanza un Juan chistoso al que también empiezo a odiar con todas mis fuerzas—, pero ni muerto me pierdo el espectáculo, ¿y vosotras, chicas? 

    La que contesta es Laura. 

    —Ni por todo el oro del mundo nos perderíamos algo así. —Mira la bolsa que lleva Óscar en la mano y añade—: Venga, nosotros nos encargamos de ir a por más comida china y después iremos a tu casa, Taki. 

    Ni siquiera me dan la opción a que pueda contestar, ¿para qué? 

    Y allá que van los tres TRAIDORES, sí, con mayúsculas. 

    Arggg, es que no puedo con ellos, de verdad lo digo. 

    Al final nos quedamos mi abuela, Óscar, Mateo y yo, y ya aventuro qué más puede suceder visto lo visto. 

    ¿O tendrá un poquito de consideración hacia su única nieta? 

    Ojalá. 

    —Hijo —y allá que va, desplegando cada uno de sus encantos hacia el hombre que le interesa en demasía—, lleva tú el carro, así vas entrenándote. ¿Ya te ha dicho mi nieta que no pienso dejar este mundo hasta que vea la carita de mi biznieto? 

    Si no me ha dado ya, un ataque al corazón, es porque debe ser fuerte como un roble y dudo mucho que lo haga algún día. 

    —Eres tremenda, Eustaquia —es la respuesta de mi novio. 

    —Sí, ¿verdad? Por eso te gusto tanto. 

    —Pues ahí sí que llevas toda la razón, sí. 

    —¿Nos vamos entonces? 

    —A mandar, ya sabes que haré lo que la señora diga. 

    Parezco una mera espectadora y presencio cómo Óscar obedece, coge el carro, deja la bolsa de la cena en la cestita de abajo, y después ofrece el brazo para que se agarre a él. De seguido emprenden la marcha en busca de un taxi, y yo… 

    Y yo, con el cagón en brazos, me limito a seguirles. Eso sí, lo hago escupiendo sapos y culebras, a través de la boca, y me importa una mierda que el pequeño pueda oírme. 

    Ea, si sus padres son unos irresponsables, dejándolo a mi cargo, desde luego el problema es de ellos y no mío. 

      

    *** 

      

    La velada termina mucho mejor de lo que esperaba gracias a la nueva Taki. Al llegar a casa soy capaz de relajarme y por lo tanto disfruto con mi gente. Además, Mateo se porta como un campeón, parece dispuesto a no berrear sin ton ni son y se apiada de mí, algo que le agradezco. 

    Sí, por incompresible que parezca mantengo la situación bajo control y es una auténtica novedad, proeza, milagro o llámalo como tú prefieras. Eso sí, en el tema del biberón y del pañal, delego en los demás. Por lo visto están encantados y se pelean entre ellos y todo. 

    Pues oye, enterito para el que quiera que le vomite encima y le quite la mierda pegada en el culo. 

    Total, que cenamos entre risas y ocurrencias varias de mi abuela, la cual no se ha cortado ni un pelo y ha terminado sentada entre Óscar y yo. 

    Está encantada y su cara de felicidad es el reflejo del alma. 

      

    *** 

      

    Los padres de Mateo regresan a por él, tres horas después, y antes de irse dejan caer que soy la niñera perfecta. 

    ¿En serio? 

    Como se les ocurra hacerme otra encerrona seguiré soltando todo tipo de tacos y empezaré a ser una mala influencia, luego que no se extrañen cuando el pequeñín sea lo primero que diga, cuando empiece a hablar, porque ya saben de lo que soy capaz, sobre todo mi querida terapeuta. 

    Ya voy avisando. 

    Los demás se van al poco, en cambio mi abuela prefiere quedarse un ratito más compartiendo un té caliente. Dice que quiere seguir disfrutando de la estampa idílica que mostramos, le sigue pareciendo mentira y aprovecha para empaparse de lo que empezamos a construir con una ilusión que traspasa barreras. 

    ¿Y quiénes somos nosotros para negárselo? 

    Ay, no sabe nada la Eustaquia uno… no tiene remedio y es capaz de embaucarnos con una celeridad increíble. 

    Así es ella. 

    Finalmente, cuando son más de las doce, decide marcharse a su casa. Por nada del mundo quiere negarnos el que pasemos la noche juntos, es por ello que declina la invitación a quedarse a dormir y sé a qué es debido. 

    Me da que nos esperan semanas en las que el tema de los bebés estará presente, de principio a fin y siempre que a mi querida abuela se le antoje; ya se encargará ella de sacarlo a colación y temo que para eso sí que no tendré paciencia, ni siquiera con ella. 

    En fin, prefiero no adelantar acontecimientos y esperar. 

    Puede que esté equivocada, ¿no? 

    Al final Óscar la acompaña a la calle en busca de un taxi, y solo cuando está segura, en el interior del vehículo, sube a la que por momentos se está convirtiendo en su casa también. 

    Y digo esto porque desde que empezamos a salir se ha quedado siempre a dormir conmigo. Sí, ya sé que soy una exagerada, únicamente han sido dos noches, pero tengo el convencimiento de que podría acostumbrarme a despertar a su lado cada mañana. 

    Una auténtica novedad. 

    ¿Locura? Puede, ¿qué más da? 

      

    *** 

      

    Todo parece ir bien, mejor que nunca, diría yo; y lo que todavía no sabemos es que alguien, que está apostado en su coche, se ha dedicado a vigilar cada uno de nuestros movimientos con el odio dibujado en la cara. 
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    Han pasado varios días y la relación entre Óscar y yo va consolidándose a pasos agigantados. El cambio habitado en mí es loable, y la razón por la que me expreso así es debida a que, desde bien pequeña asimilé, a base de golpes, que no podía fiarme de nadie. La excusa que encontraron para meterse conmigo fue mi nombre, aunque no tardé en comprender que daba lo mismo. Si no era por eso hubiesen buscado otra, en este mundo hay gente dispuesta a hacer daño, al precio que sea, y aprendí la lección pagando un gran peaje; la desconfianza, el autocontrol, la exigencia en mí misma... 

    Por eso sigue sorprendiéndome la nueva Taki, esa que ha dejado a un lado cualquier atisbo de sufrimiento anterior, y en cambio es capaz de ser tan valiente como para lanzarse al vacío sin paracaídas, dispuesta a lo que haga falta con tal de volver a sentir como una persona normal y corriente. 

    Aquí debo añadir una aclaración, y me refiero a que tampoco me ha sorprendido en exceso; desde que le conocí sabía que podría ocurrir, aunque es cierto que nunca creí que sería posible en un intervalo de tiempo tan corto, y es que Óscar ha logrado meterse bajo mi piel hasta el punto de enamorarme hasta las trancas. Es la persona que ha sabido devolverme a la vida cotidiana, esa que tiene infinidad de sorpresas y vivencias mágicas, y la experiencia es recíproca. 

    Todavía me emociono cuando recuerdo lo que me dice cada mañana, al despertar, y es un simple: gracias. Sí, cada día me las da por estar a su lado, según él le doy motivos para saber que la vida es maravillosa y alardea de que por fin la vive a todo gas en mi compañía. 

    No sé, parece que vayamos cuesta abajo, sin frenos, y nos importa una mierda si nos estrellamos o no. Lo realmente importante es hacerlo juntos y punto. 

    Demasiado ñoño, ¿no? 

    Pues sí, así estamos. 

      

    *** 

      

    —Jefa, tienes una visita. 

    Levanto los ojos de la pantalla y veo la cabeza de Laura asomada a la puerta de mi despacho. Su expresión relajada revela que puedo estar tranquila, y respiro aliviada al recordar la última visita inesperada que tuve. 

    Sí, esa que se atrevió a venir a mi casa para advertirme que me alejara del que a día de hoy es mi vida entera. 

    ¿Quién será esta vez? 

    No tengo ni que preguntar, Laura ya se encarga de aclarármelo rauda y veloz: 

    —Es el señor Pérez. 

    Los nervios se apoderan de mí de inmediato. 

    ¿Qué hace aquí el abuelo de Óscar? 

    —Hazle pasar, por favor. 

    —A la orden, jefa. 

    Me levanto y lo recibo de pie. 

    —Hola, jovencita. 

    —Qué sorpresa verle por aquí, siéntese, por favor. ¿Un café?, ¿té?, ¿vaso de agua? 

    —No, no, ha dado la casualidad de que tengo una cita con un cliente cerca de la zona y me he acordado de ti, me apetecía verte, aunque no dispongo de mucho tiempo, la verdad. 

    Espero a que se quite el abrigo y a que se siente en la silla, después hago lo mismo. 

    —Bien, pues usted dirá. 

    El señor Pérez me mira y va directo al grano. 

    —Gracias por devolverle la felicidad a mi nieto —suelta sin más. 

    El rubor me juega una mala pasada, no puedo evitar contenerlo y enrojezco como una bellaca ante la franqueza empleada. 

    —Vaya —susurro con un nudo en la garganta que casi me impide hablar con normalidad—, no me esperaba algo así. 

    Sus ojos se humedecen y me enternezco por mostrarme su lado más humano. 

    El hombre que tengo enfrente no es, ni de lejos, el mismo con el que entablé una relación profesional, caracterizada por la seriedad y la sobriedad, y quizá por ello me sorprende verle desde otra perspectiva por completo diferente. 

    —Supongo que te habrá contado su historia, ¿me equivoco, Taki? 

    —No, no se equivoca. 

    El abuelo de Óscar necesita tomar aire para calmarse, está muy emocionado y se palpa en el ambiente. 

    Y prosigue: 

    —Ha sido duro presenciar cómo alguien, al que amas más que a tu vida, se infligía su propio castigo para tratar de redimir una culpa que no le dejaba ni a sol ni a sombra. 

    —¿Sabe él que está aquí? 

    Niega con la cabeza. 

    —Taki, desde la primera vez que mi nieto insistió en encargarse del tema de la publicidad, con tu empresa, supe que había una posibilidad para recuperarle y por eso te envié la invitación a la inauguración. Siento el haberte utilizado, jugué sucio, pero eras una opción que no podía rechazar y quería que lo supieras. 

    —Por favor, no se disculpe, señor Pérez. 

    —Diego. 

    —¿Qué? 

    —Quiero que me tutees y que me llames Diego, acabas de llegar a nuestras vidas, pero sin duda te has convertido en una de las más importantes, hija. 

    ¡Vaya! 

    Está nervioso y lo noto en sus manos. Estas tiemblan y no tardo en actuar. 

    Vamos, que ni me lo pienso, adelanto el cuerpo todo lo que me deja la mesa y las cojo entre las mías. 

    —Diego, puedes estar tranquilo, gracias a tu juego sucio he encontrado a un hombre maravilloso, le amo con todo mi corazón y puedes estar seguro de que haré lo que esté en mis manos para que sea feliz. 

    —Ya lo es, hija. Lo veo en sus ojos, en sus gestos, en su sonrisa, en su manera de actuar, en tantas y tantas cosas... Mi familia y yo te lo debemos a ti y quería mostrarte nuestro agradecimiento. 

    Una lágrima cae a la vez, de nuestros respectivos ojos, y nos sonreímos al tiempo que apretamos nuestras manos con cariño. 

    Su vulnerabilidad está presente y muestra su lado más débil. 

    —Esa arpía al fin ha salido de su vida y te estaré eternamente agradecido por ello. Jamás me gustó, ni siquiera al principio. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro. 

    Y con valentía se la hago: 

    —¿Conocías a Mario? 

    Espero no ser demasiado directa y que me conteste. 

    Algo que por supuesto hace. 

    —Mario era uno más en casa, Taki. Antes del accidente estaba presente en cada celebración, y de vez en cuando Óscar, Héctor y él, pasaban conmigo el fin de semana en el chalé que tengo en la sierra. Es una tragedia lo que ocurrió. 

    —¿Y has vuelto a hablar con él desde lo sucedido? 

    —Una vez, cuando salió del hospital, y me pidió que por favor no lo llamara más. Según Héctor prefería no tener ningún tipo de contacto con nadie relacionado con mi nieto, y lo entiendo. 

    Analizo lo escuchado durante unas milésimas de segundo. 

    —¿Crees que después del tiempo que ha pasado sería posible un pequeño acercamiento? Óscar me ha dicho que hará lo imposible por intentarlo. 

    —No lo sé, ojalá. 

    Clin, clin. 

    Escucho las campanas, unos pasos y… 

    —Hola, cariño, uy, perdón, no sabía que estabas reunida, ¿y usted es? 

    Ale, y aquí llegó la locomotora arrasándolo todo a su paso. Cómo no. 

    Brrrr. 

    —Abuela —me pronuncio con una serenidad, decidida a abandonarme, en cuanto se percata de a la persona que tiene que enfrentarse—, te presento a Diego, el abuelo de Óscar. 

    —¿Tu Óscar? Ah, sí, me suena del día que fuimos a esa inauguración de su tienda —enfatiza con intención. 

    La madre que la trajo, ¿cuántos Óscar hay en mi vida? Mira que le gusta enredar y embaucar al personal. 

    Y de seguido, sin darnos tiempo a adaptarnos a su verborrea, añade: 

    —Ya decía yo que se parecía a alguien cercano, por cierto, ya sé de quién ha sacado tu novio ese atractivo tan característico. 

    Y va y se sienta en la otra silla, a su lado, mientras le tiende la mano y lo analiza sin cortarse ni un pelo. 

    —Me vuelvo a presentar, yo soy Eustaquia, y por tu bien ni se te ocurra llamarme de usted, ¿estamos? 

    —Estamos —ríe estrechando su mano algo cortado tras sus halagos. 

    No me extraña, la Eustaquia uno viene pisando fuerte, y así se empeña en demostrarlo a través de su siguiente pregunta, dejándonos a cuadros. 

    Sí, hasta a mí. 

    —¿Estás casado o eres viudo? 

    Acabáramos. 

    —¡Abuela! 

    Ya empezamos, ya. 

    —Chttt, tú a callar. 

    Pero bueno, ¿cómo se atreve? 

    —Viudo desde hace muchos años —responde algo cohibido. 

    Qué remedio le queda. 

    —Pues ya somos dos —dice quitándole hierro al asunto—, ¿alguna novia o amiga? 

    Tierra, trágame. 

    —¡Abuela! 

    —¿Niña, no he dicho que te calles? Tú ya tienes a Óscar y oye, con que se parezca un poco a su nieto puede ser el candidato perfecto para sacarme a bailar alguna vez que otra, acompañarme al cine, a jugar al bingo, a mis clases de inglés o a las de canto, ¿no te parece? 

    Vuelve la atención hacia él y… 

    No, no puede ser, ¿en serio se ha ruborizado? 

    Ay, dios del amor hermoso, esta mujer terminará acabando con todos nosotros. 

    ¿Cómo puede tener tanta jeta la tía? 

    No me extraña que mis padres se dediquen a estar viajando todo el santo año, la intensidad de mi abuela no la aguanta ni su propia hija. 

    —Bueno, —alega mi abuela, de repente parece que le entran unas prisas inusitadas y me confío. ¿Quizá se está apiadando de mí? Pues no, ni de coña, y deja caer como el que no quiere la cosa—: seguro que tienes mucho trabajo pendiente y nosotros no queremos entretenerte, ¿a qué no, Diego? 

    —Ehhh… —titubea el aludido completamente perdido. 

    La escena sin ninguna duda es de traca. 

    —Pues eso, lo que yo decía —habla como una cotorra levantándose de la silla—, aquí al lado hay una pastelería que hace las mejores pastas de Madrid y no puedes marcharte sin probarlas. Venga, yo invito. 

    —Pero… 

    —No hay peros que valgan, ya me lo agradecerás. 

    No, si lo que digo, al final no me espantó a Óscar, pero de seguir así al que espantará es a su abuelo y seguro que habrá represalias en mi contra. 

    No, por ahí sí que no trago. 

    —Diego solo se ha pasado por aquí para saludarme un momento, me acaba de decir que tiene una reunión urgente y… 

    Y nada, con ella no hay manera, oye. 

    —¿Reunión? Anda, anda, que a tus años ya deberías estar disfrutando de la vida y no seguir trabajando como una mula. 

    Al pobre hombre no le queda otra que levantarse, la insistencia de mi abuela no entiende de negaciones, y va y le coge del brazo para después tirar con las intenciones bien claritas. 

    —Venga, Diego, que al final te chuparás hasta los dedos, confía en mí. 

    La imagen es sorprendente y caótica. El abuelo de Óscar me mira con ojos de cordero degollado y yo no puedo hacer nada por él, solo tenerle lástima. 

    Aun así hago el último intento. 

    —Abuela, ¿y si intercambiáis los teléfonos y quedáis otro día? Debes entender que los que tenemos negocios propios no podemos actuar según nos venga en gana y… 

    Y nada, ella erre que erre. 

    —Ay, hija, qué pesada eres. Vamos, Diego. De camino puedes anular la cita esa que tengas. 

    Y tal y como vino se fue, tal cual torbellino, pero con la diferencia de que se lleva consigo al abuelo de Óscar, y mucho me temo que su próxima visita será para decirme que la Eustaquia uno no está bien de la cabeza y que la tendrá que denunciar por acoso, solicitando hasta una orden de alejamiento. 

    Ya lo veo venir. 

    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Laura en cuanto se marchan. 

    —Mejor no quieras saber la respuesta, Óscar me va a matar. 

    Laura se troncha de la risa y añade: 

    —A este ritmo celebraremos dos bodas en lugar de una. 

    —No estoy para bromas, pobre señor Pérez. 

    —Pues oye, no se le ve tan mal. 

    Ambas cotilleamos por la ventana y les vemos cruzando la calle, agarrados del brazo, mientras mi abuela no para de hablar. 

    Qué intensa puede llegar a ser cuando quiere, la jodía. 

      

    *** 

      

    Pi, pi. 

    Mensaje de mi novio. 

      

    Óscar. 

    ¿Se puede saber qué es lo que ha hecho tu abuela con el mío? 

      

    Ya está el lío armado. 

    ¿Y ahora qué le digo? 

    Ay, madre. 

      

    Taki. 

    En mi defensa te diré que he empleado cada una de mis tácticas para que le dejara en paz. Lo siento, cielo, no ha servido de mucho, ya sabes cómo es. 

      

    Óscar. 

    Jajajaja, ¿te puedes creer que ha sido la primera vez que deja plantado a un cliente? He tenido que salir pitando para subsanar el desastre. 

      

    Taki. 

    ¿¿Qué?? ¿¿Hablas en serio?? Y yo que barajaba la posibilidad de que me dejaras y todo… 

      

    Óscar. 

    Cielo, no bromees con algo así, mi vida sin ti no tendría sentido, cada día me doy cuenta de ello, así que he pensado en darte una sorpresa para compensarte por cada segundo único a tu lado, ¿qué mejor que en nuestro primer mes juntos? Te espero a las 19:30 h. en nuestro lugar favorito. 

      

    Uy, uy, esto se pone interesante. 

      

    Taki. 

    Allí estaré, pero con una única condición. 

      

    Óscar. 

    ¿Me estás pidiendo sexo del bueno en un lugar público, cielo? 

      

    Taki. 

    Cómo me conoces, campeón. 

      

    Óscar. 

    Hora de dejarte, por tu culpa vuelvo a estar empalmado y, a diferencia de ti, a mí se me nota un huevo. Te quiero, nena. 

      

    Taki. 

    Te quiero, cielo. Contando los minutos para verte, chao. 

      

    *** 

      

    Parque El Capricho, 19:30 h. 

      

    Y ahí está el que, de seguir así, se convertirá en mi príncipe azul. 

    Sí, has leído bien, hasta en eso estoy cambiando y flipo por la compenetración que tenemos. 

    Mira que el parque es grande, pero sabía con exactitud al lugar al que dirigirme, como primera opción, y no he fallado. Óscar me espera en uno de los escalones del Templo de Baco y lo hace con una sonrisa de enamorado equiparable a la mía. 

    Ay, le amo tanto que a veces duele y todo. 

    Y reconozco que la insaciable que llevo dentro, esa que él ha conseguido despertar, ya piensa en terminar la cita en el interior del laberinto, pero paso a paso, eso será después. También le he traído un regalo especial, para celebrar nuestro primer mes, y espero sorprenderle. 

    Bueno, espero no, sé que lo voy a conseguir. 

    —Hola, cielo, ya te echaba de menos. 

    —¿Ya estamos con las cursiladas? —pregunto colgándome a su cuello. 

    —Sí, sé que te encantan. 

    —Ajá, pero no se lo cuentes a nadie, tengo una reputación que salvaguardar. 

    Nos olvidamos de lo que nos rodea en cuanto nuestros labios se buscan, se encuentran, y se dedican a reconocerse como si no hubiese un mañana. 

    —Cariño, ¿quieres tu sorpresa? 

    —Sí —respondo entusiasmada. 

    —Mira. 

    Se sube la manga de la cazadora y… 

    —Óscar… —susurro impresionada al ver mi nombre tatuado en su brazo—, pero si me dijiste que odias las agujas y los tatuajes. 

    —Y los odio, cielo. 

    —¿Entonces? 

    —Entonces decidí que nada importa salvo tú, y quiero llevarte conmigo el resto de mi vida. 

    —Joder, Óscar —gimo entre hipidos varios y llorando a moco tendido—, ¿cómo puedes ser tan cursi y adorable a la vez? 

    Él frunce el ceño divertido. 

    —¿Y eso es una queja o un cumplido? 

    —Interprétalo como quieras, me toca. 

    —¿Te toca? 

    —Sip, ¿qué te pensabas? ¿Qué no ibas a tener regalo? 

    Saco una cajita pequeña, con un lazo rojo, y se lo doy. 

    —¡No! —exclama con una teatralidad que le va como anillo al dedo, y nunca mejor dicho—, ¿aquí dentro está mi pedrusco de compromiso? Vaya, jamás pensé que me pedirías matrimonio tan pronto. 

    —Calla, tonto. 

    Abre el regalo y se queda sin palabras al ver dos llaves. 

    —Tranquilo, fiera —trato de dar normalidad ante el cambio en su expresión. 

    Parece asustado de verdad. 

    —No te estoy proponiendo nada serio, que lo sepas. 

    —¿Son las llaves de tu casa? 

    Asiento con el corazón encogido, ¿me habré precipitado? 

    —Has pasado todas las noches conmigo, y pensé… 

    —Calla y bésame, cielo. 

    —¿Eso quiere decir que aceptas «oficialmente» vivir conmigo? 

    —Eso es un sí a lo que tú quieras. 

    Uauuu. 

    Sin palabras me ha dejado, así que al lío. 

      

    *** 

      

    Terminamos, como era de esperar, dentro del laberinto, y sí, con empotramiento incluido. 

    Como debe de ser. 

    

  


   
    CAPÍTULO 30 

     

      

    Unos días después 

      

    Hoy he venido en metro a trabajar, Óscar tenía reunión a primera hora y no ha podido acercarme, algo que ya se está convirtiendo en habitual y que le agradezco hasta el infinito. 

    Gracias a ese detalle podemos holgazanear en la cama un rato más, y oye, nos encanta a partes iguales. 

    Subo despreocupada las escaleras que dan a la calle y, como llego pronto, opto por hacer una parada en el Starbucks que está nada más salir de la boca de metro. 

    El local está repleto de gente, esperando la fila para ser atendidos, y hago lo mismo mientras me recreo en el olor a granos de café recién molidos. Cuando me toca pido un mocha blanco, es una de mis debilidades y hace mucho que no lo tomo, así que, una vez que está preparado y dicen mi nombre, lo cojo, salgo con él en la mano derecha, le doy un sorbo y una sonrisa de gusto cruza mi cara. 

    En menos de cinco minutos llegaré a mi destino, ¿qué mejor manera de hacerlo que saboreando esta delicia? 

    Mmmm, está exquisito. 

    Sigo caminando hasta llegar al cruce, espero a que el semáforo se ponga en verde, para los peatones, y prosigo en cuanto veo al muñequito correspondiente. Llego a la acera y… 

    ¡Qué raro! 

    Estoy a unos diez metros, y desde ahí puedo divisar un paquete apostado en la puerta de mi negocio. La caja es de un tamaño medio y tiene un lazo llamativo en color rojo. 

    ¿Quién lo habrá dejado ahí? Porque está claro que Óscar, no. 

    Miro hacia los lados y lo único que veo es a un hombre sentado en un banco con un móvil en la mano. 

    En fin, con el nerviosismo dentro del estómago me acerco, lo cojo y abro la reja. Después paso al interior y lo dejo sobre la mesa de Laura. 

    No sé, pero algo en mi interior parece avisar, diciendo que no va a gustarme lo que contiene dentro. 

    ¿Por qué será? 

    Asimismo, la intuición me dice que, sea quien sea, el que lo haya dejado justo ahí, tiene que haberlo hecho hace muy poco tiempo o alguien se lo habría llevado, aunque claro, también puede existir la remota posibilidad de que no sea para mí y se le haya caído a alguna persona que acaba de pasar, ¿no? 

    Pues hombre, dado el tamaño de la caja no creo que sea el caso, por lo tanto sucumbo a los pensamientos más pesimistas. 

    Ni de broma puede existir la remota posibilidad de que, si en realidad se le ha caído de las manos a cualquier desconocido, no se hubiese dado cuenta. Eso está claro. 

    Bueno, al lío, y nunca mejor dicho y empiezo por tratar, a toda costa, de controlar unos nervios que se acrecientan de mala manera. 

    Debo calmarme y con cierta dificultad empiezo a ponerlo en práctica. 

    Degusto el último sorbo que queda de mi café favorito, de seguido tiro el vaso a la papelera, me quito el abrigo, los guantes, los cuales meto en el interior del bolso y, una vez que lo cuelgo todo en el perchero, voy directa a por el paquete con la decisión dibujada en mi cara. 

    Me planto ante la mesa de Laura, vuelvo a cogerlo entre mis manos y lo examino bien, antes de… 

    Pues sí, en efecto es para mí, y lo afirmo al ver el nombre de Eustaquia en uno de los lados. 

    En cuanto leo el nombre completo se me eriza la piel y un malestar general se apodera de cada músculo de mi tensionado cuerpo, a estas alturas. 

    ¿Por qué alguien ha osado dejar lo que parece un regalo con el nombre de Eustaquia? 

    Las malas vibraciones se multiplican y dejo caer la caja, de pronto el contacto es algo cálido y no me gusta nada la sensación. 

    «Joder, Taki, acaba con esto de una vez», me regaño a mí misma. 

    Por instantes estoy llegando a un punto de paranoia total y me cabrea. No deja de ser una simple caja. 

    ¿Qué coño me pasa? 

    Expulso el aire en un intento de serenarme y me obligo a terminar con el asunto lo antes posible. 

    Total, seguro que no es para tanto. 

    Y decidida, aunque con el corazón latiendo a mil, desato el lazo, abro el interior del paquete y... 

    ¡¡Joder!! 

    Y en cuanto soy consciente, de lo que hay en el interior, mi cuerpo actúa solo y yo me limito a dejarme llevar ante lo incomprensible de la situación tan inverosímil que estoy visualizando. 

    Empiezo, en primer lugar, profiriendo un grito aterrado. 

    Continúo, en segundo lugar, llevándome las manos a la boca. 

    Y termino, como última opción, echando a correr hasta internarme en el cuarto de baño. El lugar en el que vomito todo lo que tenía en el estómago, y lo hago estremecida por el horror que acabo de presenciar con mis propios ojos. 

    ¡Hay que joderse! ¿Quién en su sano juicio puede hacer algo tan horripilante, macabro y de mal gusto? 

    Y mal que me pese, interpreto que no me equivoqué ante las malas vibraciones que sentí en cuanto vi la maldita caja, y lo peor de todo es que tengo el convencimiento de que este episodio no será el último. 

    Arggg. 

    Mis amigos tenían razón cuando me aconsejaron, la mañana en la que surgió el primer encontronazo, acudir a la Policía para interponer la correspondiente denuncia. 

    Puede que en el caso de hacerles caso esto no hubiese sucedido, aunque es tarde para este tipo de reflexión. 

    Sí, muy tarde. 

    Eso sí, aquí y ahora, puedo decir, que no tengo la menor duda de quién es la responsable de la autoría que me ha dejado el terror impregnado en cada uno de los cinco sentidos de mi cuerpo. 

    No, ninguna. 

      

    *** 

      

    Media hora después, mis empleados me encuentran sentada sobre el suelo, con la cabeza escondida entre mis manos y la cara anegada en lágrimas. 

    —¿Taki? ¿A qué huele aquí? —Es Laura la que habla, y lo hace con la cara pálida y el estómago revuelto. 

    El olor en la tienda es nauseabundo y sin pensarlo se acerca al origen. 

    —¡Espera! —Juan no se lo permite y es él el que se encarga de echar un vistazo en el interior de la caja. 

    —¡¡Me cago en la hostia puta!! —exclama incrédulo, pasándose la mano por el pelo—. Laura, ni se te ocurra acercarte a eso. 

    —¿Qué? 

    —Lo que has oído —ordena con una expresión autoritaria donde las haya, y con una seriedad nada acostumbrada en un hombre que siempre permanece con una sonrisa en la cara y es optimista a rabiar, mientras se afana en coger una carpeta para tapar el contenido de la caja. 

    De inmediato corre hacia mí, al darse cuenta de la verdadera situación, y se asusta como nunca al ver que no soy capaz de reaccionar, de ninguna de las maneras, a cuanto me dice en un tono tranquilizador y cariñoso. 

    Y mientras eso sucede, yo sigo con la mirada perdida, en shock, y todo debido al macabro paquete que acabo de recibir. 

    El supuesto «regalo» permanece en el mismo sitio en el que lo dejé, o más bien lo tiré, y en su interior, todavía caliente, se encuentran las vísceras de un animal sin determinar. 

    Sí. 

    Espeluznante, ¿verdad? 

    Pues no te creas, porque todavía queda por añadir otro detalle que no te he contado, y que se trata de algo peor, si cabe. 

    ¡Y ya es decir! 

    ¿Preparada? 

    Ahí va. 

    Junto a las vísceras hay una foto mía, la cual tuvo que hacérmela alguien la noche en la que mis amigos, mi abuela, Óscar y yo, cenamos en mi casa. 

    Sí. 

    Así es. 

    El resultado en conjunto es, simplemente, espeluznante. 

      

    *** 

      

    Salgo de la comisaría agarrada a la mano firme de Óscar, acabo de poner la denuncia pertinente y no creo que vaya a servir de mucho, la verdad. 

    Al no haber testigos no existe la certeza de que haya sido Clara, aunque me tranquilizan informándome de que hablarán con ella, y me animan a que tenga los cinco sentidos en alerta. 

    Por si acaso. 

      

    *** 

      

    Entramos en casa y voy directa a la ducha, por hoy se acabó el trabajar, no me encuentro con las fuerzas suficientes y he decidido tomarme el día libre. 

    En cuanto salgo veo a Óscar con un vaso de whisky en la mano y la cara desencajada por los acontecimientos. Sé que está enfadado conmigo, por no contarle lo de la pintada y la cerradura, y aunque ahora me arrepiento no vale de mucho. 

    Aun así opta por no regañarme, quiere mostrarme su apoyo incondicional y no suelta prenda de lo que se le pasa por la cabeza. 

    Da igual, sé que va a ir a hablar con ella y que no va a ser delicado. 

    Que se joda. 

    

  


   
    CAPÍTULO 31 

     

      

    Dos semanas después 

      

    Me está costando bastante reincorporarme a la rutina diaria y es algo que me tiene quemada en exceso. En cuanto llego a casa, o al trabajo, un sudor frío recorre sin control las distintas partes de un cuerpo superado por las circunstancias e, instintivamente, la mirada se pierde en busca de focalizar la imagen de Clara al acecho, escondida entre las sombras para volver a actuar, y de nada sirven las palabras y el empeño de Óscar indicando que todo está bien. 

    Tal y como pronostiqué, esa misma tarde fue a hablar con la susodicha y, aunque ha preferido no entrar en los detalles más escabrosos, en cuanto a la conversación mantenida, sé que terminó reconociendo la autoría de su fechoría, arrepentimiento incluido, y jurando que no volverá a importunarnos. El rencor le jugó una mala pasada, ha aprendido la lección y, según sus palabras, está dispuesta a pedirme perdón en el caso de que necesite escucharlo de su boca. 

    Paso, ni de broma quiero verla, además, el grado de arrepentimiento debe de ser real cuando su ex la ha terminado creyendo. Algo que debería de bastarme, ¿no? 

    Pues no. Desde que ocurrió el macabro suceso acudo con más asiduidad a la consulta de Esther, y mira que no resulta nada fácil. Tiene la agenda a rebosar de clientes, y ese detalle dificulta de la leche las visitas cuando las necesito de verdad. Es por lo que ha decidido saltarse la regla de oro, esta vez la que ha cruzado la línea roja entre paciente y terapeuta es ella (aunque a estas alturas somos más amigas que otra cosa) y me ha invitado varias veces a que me pase por su casa. 

    Un café. 

    Una comida. 

    Echarle una mano con el demonio de turno. 

    Cualquier excusa es buena para que acceda, y los lazos se están estrechando entre ambas… y sí, aunque parezca inexplicable, aquí debo añadir que entre el llorón y yo también empieza a existir un tipo de conexión. 

    Increíble, ¿no te parece? 

    Eso sí, para soportarle sigo con la táctica de ponerme la pinza en la nariz, y mucho me temo que se quedará así por los restos de los restos. 

    Bueno, que me disperso, lo cierto es que, a pesar de la disposición, y de llevar tratando con mis miedos desde lo sucedido, no logro avanzar tal y como debería, y no será porque me falte ayuda alguna por parte de los que forman parte de mi día a día... y aquí empezaré por Óscar; durante estas dos semanas ha estado al pie del cañón, no ha fallado ni una sola vez y me acompaña allá donde voy, incluso hasta el interior del local, para a continuación dirigirse a su puesto de trabajo, siempre y cuando Laura o Juan estén conmigo. 

    Por nada del mundo está dispuesto a dejarme sola, al menos hasta que yo misma se lo pida. 

    Mis amigos, por su parte, facilitan, sin que les importe si me siento agobiada o no, a que la normalidad se instale en mis rutinas cotidianas. Son unos auténticos pesados e insisten a base de bien con tal de sacarme de casa. 

    Cualquier excusa les viene bien: 

    Tomarnos algo en cualquier cafetería. 

    Ir al cine. 

    Al teatro. 

    A jugar a los bolos, o a lo que se tercie, cuando sé que lo que intentan es que vuelva a ser la misma en el menor tiempo posible. 

    ¿Cómo no los voy a querer? 

    La única persona, que continúa siendo desconocedora de lo sucedido, es mi abuela. Así lo decidimos, por su bien, puesto que a sus años cuantos menos disgustos tenga mejor que mejor. 

    Y, después de hacerte un resumen, bastante explícito, permíteme enardecer la delicadeza y el empeño de mi novio. Su preocupación hacia mí le ha llevado a mostrar su parte más vulnerable y su afán pasa por protegerme, cuidarme y mimarme a partes iguales, ocasionando que, si ya estaba loca por él, ahora mis sentimientos han terminado multiplicándose todavía más. 

    Ay, el nieto del señor Pérez irrumpió en mi vida por una casualidad del destino y, a día de hoy, puedo asegurar que no pienso dejarlo marchar nunca. 

    Sí, por él estaría dispuesta a lo que me pidiese, boda incluida, aunque mejor no se lo digas a nadie, no sea que se vaya a enterar. 

    Continúo sin creer en ellas. 

      

    *** 

      

    Y cuando la normalidad parece que empieza a surtir el efecto esperado, va y sucede el peor de los presagios… 

      

    *** 

      

    Tres días después 

      

    —Taki, tienes una llamada urgente. 

    Dejo de teclear y alzo la mirada. A través del cristal percibo el semblante pálido de Laura, sentada en su mesa, y este habla por sí solo. 

    Temo que las malas noticias no tardarán en aparecer. 

    ¿Qué habrá sucedido? 

    —Pásamela. 

    Lo hace de inmediato, y a continuación no tarda en entrar en el despacho, buscando las respuestas al sinfín de preguntas que se hacen paso en su mente. 

    —¿Sí? ¿Quién es? 

    —¿Es usted Eustaquia García Marín? 

    La seriedad de la persona con la que hablo tensiona mi espalda y las malas vibraciones acuden a mí, raudas y veloces, llegando a posicionarme en un lugar exacto. Demasiado, diría yo. 

    ¿Qué cuál es? 

    Pues es fácil, y retrocedo en el tiempo hasta el fatídico momento en el que la pesadilla se hizo latente a través de un regalo del que no consigo olvidarme, y mira que lo intento. 

    Espero estar equivocada y que se trate de algo banal, porque de no ser así la llevo clara. 

    —Sí, soy yo —afirmo con temor. 

    —Mire, le llamo del hospital Gregorio Marañón, su abuela ha tenido un accidente y se encuentra aquí, hospitalizada. 

    —¿¿Qué?? —pregunto con estupor. 

    Los ojos anegados en lágrimas a Laura le indican la gravedad del asunto. 

    —Pero, ¿está bien?, ¿qué ha sucedido?, ¿en qué habitación está? —pregunto del tirón y sin respirar. 

    —Tranquila, en estos instantes le están practicando varias placas para descartar alguna rotura en los huesos. Por lo visto se ha caído y alguien la ha traído hasta aquí. Esta persona nos ha indicado el número al que teníamos que llamar. Al parecer su abuela le insistió bastante. 

    —Gracias, voy para allá. 

    Cuelgo y levanto el culo del asiento en tiempo récord. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Es mi abuela, se ha caído y está en el hospital. Por favor, haceros cargo de todo, ¿vale? 

    —Vale, en cuanto sepas algo dínoslo. 

    —Lo haré. 

    Cojo el bolso, y el abrigo, y salgo pitando con el corazón en un puño. 

    Tengo que coger un taxi lo antes posible. 

      

    *** 

      

    —Cariño, ¿estás bien? 

    Óscar corre a mi encuentro en la sala atestada de urgencias y me abraza contra su pecho. 

    —Sí —susurro echándome a llorar sobre su hombro. 

    —¿Qué sabes? 

    —De momento no mucho, le han hecho una radiografía y estoy a la espera de los resultados. En cuanto terminen dejarán que entre a verla. 

    —No tendrás que esperar. 

    —¿Qué? 

    —Un amigo mío trabaja aquí, es médico. Haré una llamada. 

    Saca el móvil y se dispone a hacerla. 

    Diez minutos después, el amigo de Óscar se presenta en la sala de urgencias. 

    —Me alegro de verte, tío. 

    —Lo mismo digo, colega. 

    Ambos chocan sus manos con efusividad, y de seguido Óscar entra en materia. 

    Va directo al grano. 

    —¿Has averiguado algo? Por cierto, ella es Taki, mi novia. 

    —¿Tu novia? —pregunta sorprendido—, esto tendrás que explicármelo a base de bien, bribón. Por cierto, yo soy Carlos, encantado, Taki. —Y comprendiendo la gravedad del asunto deja las bromas a un lado—. No me ha dado tiempo a hacer demasiadas gestiones, pero tengo algo que os gustará. Acompañadme, por favor. 

    Se pone en marcha y nosotros le seguimos por diferentes pasillos. Al parecer la radiografía ya está hecha, y en vez de llevarla al box en el que estaba, y gracias al amigo de Óscar, la están trasladando a otro lugar. 

    —Bien, aquí es, me he permitido la libertad de pedir que la ingresen en una habitación individual, así estaréis más cómodos. 

    —Gracias, tío, te lo agradezco de corazón y te debo un favor. 

    —Con unas cañas me conformo. Taki, puedes pasar, y no dudes en pedir cualquier cosa que necesitéis. 

    —Muchas gracias, Carlos. 

    Ambos amigos se quedan charlando fuera y yo entro. 

    Madre mía, el temblor sacude mi cuerpo al darme cuenta de lo frágil que parece mi querida abuela en un sitio así. 

    Hago de tripas corazón y avanzo. No debo hacer ningún drama, así que nada de lágrimas o será peor. 

    «Vamos, tú puedes». 

    —Hola, abuela. 

    En cuanto escucha la voz conocida gira la cara y… 

    Y el horror me paraliza al ver el estado en la que la tiene. 

    ¡Jesús! Vaya caída se debe de haber dado, la pobre. 

    —Hola, hija. 

    —¿Cómo estás? 

    —Mejor, han debido de ponerme un calmante en la vía. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Pues no lo sé muy bien, creo que me caí. 

    —¿Cómo que crees? 

    Agarro su mano y la beso con un amor infinito. 

    —No sé, hija, estoy algo confundida. 

    —No te preocupes, abuela. Lo único que importa ahora es que descanses. Todo está bien. 

    Asiente con dificultad. El calmante debe de estar haciéndole efecto y no tarda en cerrar los ojos. 

    Mejor, así estará más tranquila. 

      

    *** 

      

    Mientras, el amigo de Óscar recibe una llamada un tanto inquietante 

      

    —¿Cómo dices? 

    Óscar se limita a apartarse a un lado sin saber que la conversación que se está produciendo tiene mucho que ver con ellos. 

    —Está bien, vamos para allá. 

    Ese «vamos para allá» le pone en alerta de manera inmediata. 

    —¿Qué ocurre? 

    —No lo sé, por lo visto hay una persona que quiere hablar con algún familiar de la abuela de tu novia. 

    —¿Qué? 

    —Lo que oyes. Ven, te llevaré hasta ella. 

    En ningún momento Taki se percata de lo que sucede en realidad. Su única preocupación pasa por estar al lado de su abuela, la necesita más que nunca, así que se sienta en el sillón que hay para el acompañante y no le suelta la mano para nada. 

      

    *** 

      

    Óscar regresa a la habitación media hora después, y en cuanto pone un pie en el interior de la habitación, y observo su semblante, sé leer entre líneas y por lo tanto asumo que trae malas noticias. 

    ¿Tendrá mi abuela un pronóstico grave y no me lo han dicho? 

    —¿Óscar? —pregunto con un susurro apenas audible. 

    —Ven, salgamos fuera. Hay algo que tengo que decirte. 

    —Está bien. 

    Las piernas no parecen dispuestas a cooperar y él me ayuda. 

    Salimos fuera y: 

    —¿Mi abuela está bien? 

    —Sí —me tranquiliza besando mi frente—, solo hay alguna que otra contusión, pero ningún hueso roto. 

    —¿Entonces? 

    —Ven, siéntate aquí. 

    —¿Tan grave es? 

    Cada vez estoy más asustada, no puedo evitarlo. 

    —No lo sé. 

    Le hago caso y Óscar se pone en cuclillas, a la altura de mis ojos, con el pesar bien palpable. 

    —Al parecer, la persona que trajo a tu abuela al hospital estaba bastante interesada en hablar con algún familiar cercano. 

    —¿Qué? No te entiendo. ¿Hablar? ¿Hablar de qué? 

    —Por lo visto estaba a escasos metros de tu abuela, y según dice esa casualidad le permitió presenciar la agresión que sufrió. 

    —¿La agresión? ¿Qué agresión? 

    Y de repente suelta: 

    —Taki, esa mujer cuenta que tu abuela no se cayó, la empujaron. 

    —¿¿Qué?? 

    Ipso facto, la cara de Clara aparece en escena. 

    —No, no ha sido Clara —dice, siendo conocedor de lo que se me pasa por la cabeza. 

    —¿Y tú cómo lo sabes? —grito enloquecida por la posibilidad de que en efecto haya sido ella. 

    Juro que de ser así la mataré. 

    —Lo sé porque, la mujer con la que he hablado, me acaba de contar que ha sido un hombre el que empujó a tu abuela y no sabe con qué objetivo. Puede que quisiera robarle y al verse sorprendido se limitara a hacerle un daño gratuito. 

    Lo siento, no me lo trago, y monto en cólera. 

    —Joder, qué casualidad, ¿no te parece? Opino que la tarada de tu ex es la culpable de lo sucedido, es capaz de haber contratado a alguien para seguir haciéndonos daño, y aquí está la prueba. 

    —No —insiste—, ella no ha podido ser. 

    Uy, uy, no me gusta ni un ápice los derroteros por los que transcurre la conversación. 

    No, no señor. 

    —¿Y por qué estás tan seguro? Parece que quieras defenderla. 

    Sí, el nerviosismo, junto a la rabia que tengo, son las causantes de soltar por esta boquita una auténtica bomba de relojería. 

    ¿Qué le voy a hacer? 

    —Taki, por el amor de Dios, ¿qué insinúas? 

    —Insinúo que todavía no entiendo el por qué creíste su versión de que no volvería a molestarnos, eso insinúo. 

    La acusación es directa. 

    —No sabes lo que dices, entiendo que estés sobrepasada por el disgusto que te has llevado, pero te puedo asegurar que no ha sido ella. 

    —Pues entonces explícamelo, porque por más que lo intento no puedo. 

    —Está bien —claudica—. Cuando hablé con ella le hice saber que en el contrato que firmamos había una cláusula en letra pequeña que ella ni se molestó en leer, ¿acaso crees que iba a dejar que se saliera con la suya, con respecto a quedarse en la casa que pago en toda la totalidad, por su santa cara? 

    Su respuesta me sabe a gloria. Este es mi chico, aunque… 

    ¡Un momento! 

    —¿Qué pone en esa cláusula? 

    —Quise cubrirme las espaldas, Taki, mejor que nadie la conozco, y mi abogado añadió que podía echarla en el caso de que así lo considerase oportuno, es por ello que... 

    —¿Cómo dices? —escupo con el estupor pintado en la cara, interrumpiéndole sin misericordia—. ¿Me estás diciendo que a pesar de lo que se atrevió a hacerme la has dejado seguir viviendo a la sopa boba cuando podías haberlo evitado desde el minuto uno? 

    —Taki… 

    —No, déjalo. 

    Me levanto con un enfado del copón y le dejo allí. De momento prefiero no hablar más con él o la liaré bien gorda. 

    Sí, será lo más adecuado, además, mi abuela puede despertar en cualquier momento y no quiero que lo haga sola. 

    Es mi única prioridad. 

    Por el bien de los dos, Óscar sabe interpretar el enfado descomunal que llevo encima y prefiere darme el espacio que necesito, optando por marcharse y se lo agradezco. 

    Mejor que sea así, de lo contrario ni sé qué burradas se podrían escapar a través de mi boquita de piñón, y desde luego no es el momento para ello ante el escenario tan grotesco en el que nos encontramos. 

    Aviso de las novedades, por el grupo de WhatsApp, y después vuelvo al interior de la habitación, donde la inquietud, el desasosiego, el temor, la preocupación y la incertidumbre se quedan conmigo, durante el resto del día, y mucho me temo que no podré deshacerme de ellas así como así. 

    Brrr. 

    Lo que daría por saber la verdad de lo acontecido con respecto a mi abuela, solo así podría quedarme un poco más tranquila, en cambio mi intuición, esa que pocas veces suele fallar, me dice que no lograremos averiguar mucho del tema en cuestión. 

      

    *** 

      

    Por la noche, en cuanto salen del trabajo, Nani, Juan y Laura, se pasan por el hospital con una bandeja de dulces variados. Todos hacen piña en torno a nosotras y nos alegran la tarde. Tanto es así que por unos instantes se nos olvidan las penas, entre bocado y bocado, y ya es decir. 

    A última hora, el médico que la ha atendido pasa a visitarla, nos dice que prefiere dejarla en observación y decido pasar la noche con ella a pesar de sus quejas insistentes. 

    Nada ni nadie podrá apartarme de ella. ¿Qué importa si no pego ojo y acabo con la espalda molida? 

    Ya te lo digo yo, nada. No importa nada en absoluto, puesto que estoy con la persona más especial que tengo en mi vida y ella se lo merece todo. Absolutamente todo. 

    Sí, tal cual. 

      

    *** 

      

    Óscar intenta llamarme en un par de ocasiones, pero decido no contestarle. El cabreo que tengo con él no ha bajado ni un ápice, más bien es todo lo contrario, y sigo sin entender la postura que ha tomado con respecto a su ex. 

    Estoy demasiado dolida y prefiero pasar de él. Mejor que nadie sabe lo mucho que me está costando volver a mi rutina diaria, después de que a la tarada se le ocurriera mandarme unas vísceras junto a una foto mía, y flipo tras escuchar la revelación acerca de la cláusula dichosa. 

    No lo entiendo lo mire por donde lo mire, y me planteo tener una conversación trascendental cuando esté algo más calmada. 

    No me valen sus palabras, y por su bien espero que tenga una buena explicación. Así lo digo. 

    En cuanto a mi abuela, y en el caso de que Clara tenga algo que ver, ya puede empezar a rezar. Iré a por ella y no me temblará el pulso. 

    Palabrita del niño Jesús. 
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    —Muy bien, Eustaquia, aquí está el alta y el informe. Para los próximos días la mejor receta es reposo absoluto. Los hematomas irán desapareciendo poco a poco y el dolor también. 

    —Gracias, doctor —me adelanto en cuanto escucho su recomendación—, ¿lo ves? Ha dicho reposo absoluto, así que ya sabes, te vendrás conmigo. 

    —Ni hablar. 

    Por su tono tozudo sé que me espera una batalla difícil de ganar, aunque no cederé ni un ápice. 

    Hasta que no se pueda valer por sí sola no pienso dejarla. 

    —Entonces, si lo prefieres, iremos a tu casa, abuela. 

    —Eustaquia —se pronuncia el doctor con las mejores intenciones—, el brazo no podrá manejarlo al cien por cien hasta dentro de una semana, al menos, lo que quiere decir que su nieta tiene razón. Yo de usted le haría caso. 

    —Vaya —replica contrariada—, parece que sabéis mucho vosotros dos, ¿eh? Pues no me importa. No soy ninguna inválida, por lo tanto no dependeré de nadie y me iré a donde crea oportuno. 

    Nada, ella erre que erre, ¿cómo no? 

    El doctor nos echa un último vistazo antes de irse. La guerra es entre nosotras y él ya ha hecho lo que consideraba oportuno. 

    —Abuela, por favor… —insisto en cuanto nos quedamos a solas. 

    —No, y no. A ver si ahora, cuando por fin empiezas a sentar la cabeza, voy yo y lo estropeo. 

    Acabáramos. 

    —¿Por qué dices eso? —resoplo de mal humor. 

    —Porque tú ya no vives sola, y de ninguna de las maneras correré el riesgo de que Óscar pueda esfumarse de tu vida. No, no lo haré. Ni hablar. 

    Alucino. De verdad lo digo. 

    —¿Te estás escuchando? —pregunto, de mala leche, alzando la mirada al techo de la habitación. 

    —Taki, déjalo. La decisión está tomada. 

    Expulso el aire. No hay quien pueda con mi abuela, aunque… 

    —Está bien —claudico ante la sonrisa de ella, la cual piensa que ha ganado tan a la ligera—, te dejaré en tu casa, sola, si me demuestras que puedes vestirte sin ayuda de ningún tipo. 

    —Pues claro que puedo —avanza envalentonada. 

    —Está bien, pues cuando quieras puedes empezar —pronuncio con una tranquilidad esclarecedora, mientras me siento en la silla y cruzo los brazos. 

    Diez minutos después, desiste. El dolor es insoportable y no puede ocultarlo por más que lo intenta. 

    ¡Por Dios! ¡Qué mujer más cabezota! 

    —Siento decir esto… —empieza con la voz apagada. 

    —¿Pero? 

    —Pero tú ganas. 

    —Bien, ya era hora. Por un momento pensé que me tendrías aquí toda la santa mañana. Cuando te pones así de intensa no te soporto, abuela. 

    —Mira quién habla… 

    Ambas nos reímos y a continuación la ayudo a vestirse. 

    Por el momento, el sentido común ha ganado la batalla, aunque de seguido se emprende otra diferente. 

    Bufff, ¿es que esta mujer no se cansa nunca? 

    Mi abuela no da su brazo a torcer e insiste, a base de bien, con tal de que nos instalemos en su casa. ¿Sabes el por qué? Pues por la sencilla razón de que allí hay sitio de sobra, y si Óscar quiere, y considera oportuno acompañarnos, puede hacerlo sin la menor duda posible. 

    ¿Te lo puedes creer? 

    Ya me imagino el percal, en el caso de que acepte, y ni de broma quiero pasarme el resto de la semana con mi abuela sermoneándonos acerca de bodas, bebés y demás boberías. 

    Brrr. Es lo único que me faltaba. 

    Y espero, por el bien de todos, que el escenario que ya imagino no suceda, además, sigo tremendamente enfadada con él y no se me pasará así como así. 

    ¡Vaya que no! 

      

    *** 

      

    Llegamos a casa, y a la incombustible de Eustaquia uno, no se le ocurre otra tarea más importante que arreglar el desaguisado que ha ocasionado entre una pareja que, según ella no puede estar separada, y menos por su culpa, así que lo primero que hace es llamar a Óscar, lo hace, además, practicándole un ejercicio mental incuestionable. 

    No es embaucadora ni nada, la jodía. 

    Vamos, en resumidas cuentas te informo de que, el pobre no se ha podido negar a trasladarse aquí, junto a algunos de sus bártulos, con la intención de pasar el resto de la semana en buena armonía. 

    Arggg. 

    ¿Y ahora cómo le oculto al torbellino que estoy enfadada con él? Ni por todo el oro del mundo pienso alarmarla con todo lo sucedido, menos si cabe cuando sigue en sus trece de que no sabe a ciencia cierta cómo pudo tropezarse, y solo espero que no haga demasiadas preguntas cuando sepa que no estamos pasando por nuestro mejor momento. La intención de mantenerme firme sigue en pie y es inapelable, tanto es así que ni siquiera barajo la posibilidad de actuar con normalidad, estaría fingiendo e iría en contra de mí misma, por lo tanto me importa un rábano que mi abuela se posicione en el instante en el que vea el percal. 

    Total, ya sé de qué lado lo va a hacer. La conoceré yo. 

    Y así es cómo se entera del enfado que tengo. No resulta difícil, y eso que con un sentido común esclarecedor, Óscar ha decidido llegar tarde, demasiado incluso, con la intención de no encontrarse con mi abuela cara a cara y así postergar lo que es inevitable. 

    Algo que no nos sirve de nada, para que te voy a engañar. 

    Tal y como sucede siempre, ella va a lo suyo y al erre que erre tan típico, insistiendo en que no se acostará hasta que lo vea. 

    Pues ea, ¿no quiere enterarse de absolutamente todo lo que concierne a mi vida? Pues que así sea. 

    —Hola, Eustaquia, ¿cómo estás? 

    —Mejor, hijo. 

    Óscar me busca con la mirada y sonríe con cara de corderito. 

    Ja, la lleva clara si piensa que voy a dejarme llevar por la situación. 

    —Hola, cielo —saluda bajo la atenta mirada de Eustaquia uno, la cual está encantada y no se pierde detalle alguno. 

    —Hola, Óscar —pronuncio en un tono seco y revelador. 

    La evidencia de que no se lo voy a poner fácil fluye, y me importa un pimiento la cara de malestar de mi querida abuela. 

    Anda que ha tardado… 

    —Eustaquia. 

    Acabáramos. 

    ¿Por qué me llama por mi nombre completo ahora? 

    —¿Qué, abuela? —Me hago la inocente. 

    Oye, ni que me fuera a servir… 

    —¿Cómo que qué abuela? ¿Viene tu novio y no le das un beso? 

    Mi paciencia empieza a debilitarse. Sabía que esto sucedería, mira que lo sabía. 

    —Abuela, mejor no te metas. 

    La mirada cómplice entre los dos no me pasa desapercibida. 

    Brrr. 

    Y antes de que se le ocurra decirme cómo tengo que comportarme, voy hasta el armario de su habitación, cojo un juego de sábanas y una manta, y regreso al salón. 

    —El sillón se hace cama —informo con rapidez, dejando encima lo que llevo en las manos. 

    —¡Eustaquia! —me recrimina mi abuela. 

    —Abuela, te he dicho que mejor no te metas. Óscar dormirá en el sillón y ni siquiera tú podrás convencerme de lo contrario, ¿estamos? 

    A continuación me escabullo de la zona de peligro, entro en el cuarto que pertenecía a mi madre de pequeña, y cierro la puerta. 

    Sin más. 

    Después de la noche que he pasado en el hospital no creo que me cueste mucho dormir, así que aprovecho y me olvido de las dos personas que he dejado murmurando a mis espaldas. 

    Allá ellos. 

      

    *** 

      

    —Buenos días, cielo —me saluda mi chico en cuanto salgo de la habitación. 

    Alzo la mirada y veo a Óscar recogiendo las sábanas. 

    Jo, me da un poco de pena y todo, pero se tiene bien merecido el castigo que le he impuesto, ¿a qué sí? 

    Las dudas no son nada buenas y empiezan a aparecer. 

    Brrr. 

    —Buenos días. 

    Mi saludo es escueto y borde. Pienso mantener el enfado hasta que entienda su postura, si es que lo hago, y de momento no hemos encontrado la ocasión propicia para hablar. La intimidad brilla por su ausencia y no lo llevo nada bien, para que voy a mentir, ni tampoco que haya sido la primera noche que no hemos dormido juntos desde que empezamos a salir, y siento que empiezo a flaquear en cuanto a lo que debo o no debo de hacer. 

    —¿Hasta cuándo vas a estar enfadada? 

    Se acerca por detrás y me pilla de improvisto. 

    Cuando quiero darme cuenta lo tengo pegado a mi cuerpo, el cual no tarda en posicionarse y no duda en dejarme con el culo al aire. 

    Mierda. 

    —Hasta que eches de tu casa a la tarada de tu ex. No pienso perdonarle lo que hizo, y aunque no tengo pruebas, deduzco que es también la culpable de lo que le ha ocurrido a mi abuela. 

    —Nena, por favor… 

    Baja por mi cuello y pasa la lengua despacio. Busca atormentarme y lo consigue. Es un verdadero experto. 

    —¿Qué haces? —protesto con un susurro traicionero. 

    —Me duele la espalda por tu culpa, cielo. 

    —Ah, no. Tú solito te lo has buscado. Ahora apechuga. 

    —¿Cuánto tiempo más vas a castigarme? 

    Ras. Otro lametazo que me eriza cada poro de piel. 

    Ay, madre. La tortura china a la que me está sometiendo es brutal. 

    —El que considere oportuno. 

    Mantengo el tipo como buenamente puedo, hasta que noto su excitación en mi parte trasera. 

    —¡Joder, Óscar! ¿Qué haces? 

    —¿Tú qué crees? 

    —Aparta. 

    —Ni lo sueñes —todavía estoy en pijama y el muy bribón aprovecha para introducir una mano a través de la cinturilla. 

    —Mmmm —el primer gemido se escapa de mi boca y no puedo silenciarlo. 

    Imposible cuando acaricia mis partes íntimas con una maestría devastadora. 

    —Óscar, para. 

    —¿Quieres que pare? 

    —Sí. 

    —Mentirosa —ríe sobre mi oreja poniéndome la carne de gallina. 

    —Mi abuela… 

    —Tu abuela está dormida y tú y yo tenemos un asunto pendiente. 

    Ras. Me coge en volandas y cuando quiero darme cuenta estoy empotrada contra la pared. 

    —Óscar… 

    —Anoche tuve que aceptar tu decisión de apartarme, no quería que tu abuela se enterara del verdadero motivo del por qué estás enfadada conmigo, pero ahora ella no está, por lo tanto harás lo que te diga. 

    —¿Es una orden? 

    —Por supuesto. 

    Ras. Nos internamos dentro del cuarto de baño y echa el cierre. 

    —¿Te portarás bien, cielo? En tus manos está el que tu abuela siga durmiendo o nos pille follando en su baño. Tú eliges. 

    Joder, acaba de ponerme a mil y sucumbo devorando su boca. 

    —Así me gusta, nena. Por cierto, quiero que sepas que hoy mismo Clara se pirará de mi casa. ¿Contenta? 

    Le muerdo el labio y después se lo chupo. 

    —Sí, ya veo que te gusta mi decisión. 

    Vuelve a mi boca y nos besamos con una pasión desbordada. Después de lo sucedido con el susto de mi abuela necesito desfogarme. 

    ¿Qué mejor que con un buen polvo con mi adonis preferido? 

      

    *** 

      

    Piii 

    Avanzo hacia el telefonillo. ¿Quién será? 

    —¿Sí? 

    —Hola, Taki. ¿Puedo pasar? Vengo a visitar a tu abuela. 

    ¿¿Qué?? 

    Por incomprensible que parezca, el abuelo de Óscar es el que está ahí abajo esperando a que le dé al botón para entrar. 

    —Claro. 

    Río por lo bajo y hablo en voz alta. 

    —Abuela, tienes visita. 

    —¿Visita? 

    —Es Diego. 

    —¿Qué? —pregunta histérica. 

    Ay, ay, esto se pone interesante de verdad. 

    —Tranquila, estás muy guapa. 

    Abro en cuanto llama y le invito a pasar. 

    —Bienvenido. 

    Este hombre es un amor, en sus manos trae un ramo de flores y una caja de bombones. 

    Ains, ¿se puede ser más mono? 

    —¿Qué tal está? 

    —Compruébalo tú mismo. —Cojo su abrigo y lo cuelgo en el perchero—. Por cierto, Diego, ¿tú me podrías hacer un favor? Tengo que ir a ver a alguien y necesito que me des una dirección. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú —y ataco con presteza. La idea que tengo en mente no se irá así como así, estoy segura de ello, por lo tanto cuanto antes deje zanjado el asunto mejor que mejor—. Si me la das tendré la excusa perfecta y os dejaré solos. 

    —Pide, Taki —es su escueta respuesta. 

    Menudo don Juan está hecho. 

    Diez minutos después les dejo en el salón, he preparado café y les he llevado unas pastas para acompañar. Es lo único que necesitan y sé interpretar cuando estoy de más. 

    Sí, en efecto, aquí y ahora sobro y es increíble, ¿verdad? 

    ¿Quién lo hubiese dicho? 

      

    *** 

      

    Salgo de la boca de metro y avanzo decidida por una de las calles más comerciales de la capital, se trata de la calle Velázquez, y por la situación sé que estoy a unos metros de la dirección que Diego me ha dado sin hacer ninguna pregunta a cambio. 

    Solo espero que la persona a la que busco se encuentre en su puesto de trabajo. Ya veremos si tengo suerte. 

    Detengo mis pasos frente al número exacto. Se trata de una perfumería y echo un vistazo a través del escaparate. 

    Bien, pues ha llegado el momento de ajustar cuentas, así que allá voy. 

    Con una pose altiva y segura entro en el interior, donde una dependienta acude rauda y veloz a mi encuentro. 

    —Buenos días, ¿puedo ayudarla en algo? 

    —No, gracias —contesto al divisar en mi campo de visión a la persona que busco colocando unos perfumes en una de las repisas—, vengo a verla a ella. 

    La parte a la que me refiero acaba de escuchar mi voz y… voilà, de inmediato se gira para darme la bienvenida tal y como merezco. 

    Vamos, que lo hace con una mirada llena de odio, rencor y rabia. 

    ¿Adivinas ya a quién he venido a visitar? 

    Exacto. A la ex de Óscar. 

    Ni en broma iba a dejar pasar la oportunidad de decirle un par de cosas bien dichas, además, ha sido ella la que ha empezado este juego sucio y de mal gusto, así que no me temblará el pulso si tenemos que acabar como la última vez. 

    ¿Qué importa? 

    Esta tía no sabe hasta dónde soy capaz de llegar por haberse atrevido a tocar a mi abuela. 

    No. No lo sabe. 
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    —¿Qué haces tú aquí? 

    —Vaya, vaya —ironizo al darme cuenta de su reacción—, sabía que no andaba muy desencaminada con respecto a un ser como tú. 

    —¿Qué insinúas? 

    —No insinúo nada, afirmo. —Y doy un paso hacia adelante con la intención de intimidarla, se lo tiene bien merecido después de todas sus argucias rastreras—. A mi novio le contaste una trola de campeonato y la acabas de corroborar. ¿Qué ha sido de las buenas intenciones que, supuestamente tenías, para pedirme perdón en el caso de que necesitase escucharlo de tu boca? 

    —Ah, eso —se pronuncia con cara de asco. 

    —¿Ah, eso? Lo que todavía no entiendo es el por qué te creyó. Sin conocerte te he calado de lejos y confirmas lo interesada y mala persona que eres. 

    —O no —suelta sembrando la duda—. Puede que Óscar me creyese porque sigue albergando sentimientos hacia mí, ¿no crees? 

    Uy, uy, mal vamos. 

    —Que te jodan, Clara. No vas a conseguirlo. 

    —¿Conseguir el qué? 

    —Jugar conmigo, porque ni de coña voy a darle importancia a lo que no la tiene, así que mejor olvídalo. No te va a servir, tarada. 

    Clara gira la cabeza y refrena el impulso de tirarme de los pelos. La encargada no deja de mirarnos y dificulta que pueda actuar tal y como quisiera. 

    Es un libro abierto y detecto la maldad a kilómetros. 

    —¿Qué, Clara? —La provoco sin miramientos—. Tu cara habla por ti y dice que estás a punto de cometer una tontería bien grande. 

    —Nada me gustaría más que borrarte esa estúpida sonrisa —sisea con unas palabras repletas de ponzoña—, da gracias a que necesito el trabajo, si no… 

    —¿Si no qué, Clara? 

    —Si no te la borraría de una hostia. 

    Se acabó. Hasta aquí hemos llegado. 

    —Hostias las que te voy a dar yo a ti si se te ocurre volver a acercarte a nosotras, ¿entendido? 

    La encargada se da cuenta de que la he cogido de la pechera y se acerca de inmediato. 

    —¿Qué pasa aquí? 

    —Nada —la tranquilizo—, solo he venido para aclararle a tu compañera un par de asuntos y, si es lista estará de acuerdo, en cambio, si no lo es deberé de empezar a utilizar las mismas tácticas que ella, empezando por descubrirle a su jefa el tipo de persona que es. 

    La otra parte se precipita en contestar: 

    —Mónica, está todo bien, no te preocupes. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, solo déjame cinco minutos más. 

    —Está bien, como quieras. 

    La encargada se aleja un poco, eso sí, no nos quita los ojos de encima. 

    —Vaya, vaya, ¿tienes miedo de quedarte sin trabajo, Clara? 

    —Que te jodan. 

    —Anda, pues eso es lo que Óscar hace conmigo todos los días, joderme a base de bien. Muchas gracias por preocuparte por mi vida sexual, pero esta va de maravilla, chata. 

    Clara enrojece de ira. 

    —Y bien, ¿has entendido a lo que he venido? Si se te ocurre hacer otra de las tuyas estás perdida, mi maquinaria ha comenzado a rodar, y puedo avanzarte que a partir de ahora vas a necesitar más que nunca el dinero que ganas aquí. Ya lo entenderás cuando Óscar te llame para informarte de las nuevas novedades, eso se lo dejo a él. —Me recreo en el placer de ponerla en su sitio y añado sin contemplaciones—: ¡Ah! Y ya puedes empezar a rezar. Un mínimo tropiezo, o contratiempo y, aunque no tengas nada que ver, te echaré la culpa y te haré la vida imposible, empezando por venir a hablar con tu jefa. No creo que esté muy interesada en tener contratada a una auténtica psicópata como tú. 

    —No te atreverás… —rechista apretando los dientes. 

    —Pruébame, Clarita, por lista te has buscado a una enemiga acérrima y eso te lo debes solo a ti. ¿Sabes que de no actuar como lo has hecho nunca me hubiese interpuesto entre el acuerdo al que llegasteis Óscar y tú? Que mal has jugado tus cartas, de verdad te lo digo. 

    Clara enmudece y yo me apunto un tanto la mar de importante. 

    —Bueno, pues ahora que ya está todo dicho y aclarado me voy. Que tengas un buen día, Clara. 

    Ea, que a gusto me he quedado, sí señor. 

    Al salir, da la casualidad de que me cruzo en la puerta con un hombre que pretende entrar en la perfumería. Él se aparta, para dejarme pasar, y en un principio nos miramos de manera distraída, pero de repente, y sin saber a ciencia cierta el por qué, presiento que me suena de algo y aprecio en su rostro una mueca que llega a inquietarme por dentro. 

    No sé, llámame loca si quieres, pero algo en esa mueca consigue estremecerme y no entiendo muy bien a qué es debido. 

    Qué raro. 

    ¿De veras lo he visto antes? 

    Y de ser así, ¿por qué me ha dado la sensación de que su rictus se ha vuelto frío y calculador en el instante en el que ha reparado en mí? 

    Bah, los disgustos pasados no parecen dispuestos a darme ningún tipo de tregua, empiezo a divagar y ya pienso en sentarme en el diván de Esther. 

    Estas percepciones, alucinaciones, o yo qué sé, no me llevarán a ningún puerto seguro, y por nada del mundo estoy dispuesta a dejar que sigan interfiriendo en mi día a día. 

    No, ya no. 

      

    *** 

      

    De vuelta a casa hago una parada en el Starbucks, después de la conversación tan fructífera que he mantenido, con la susodicha, no hay nada mejor que darse un pequeño capricho. Además, seguro que Diego sigue de visita en casa de mi abuela, y no seré yo la que interrumpa lo que sea que tengan esos dos tortolitos. 

    Vaya, vaya, la de sorpresas que te depara la vida, ¿verdad? 

    Degusto el exquisito mocca blanco y, por primera vez, en varios días, presiento que las preocupaciones empiezan a formar parte del pasado. 

    Cierro los ojos y sonrío, mientras una sensación de paz envuelve cada uno de mis sentidos. 
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    Diego sale de casa de su amiga con una sonrisa en la cara y el corazón bombeando a mil por hora. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan joven que ya ni se acordaba, es como si la vida le diese otra oportunidad, a sus años, y está más que dispuesto a aferrarse a ella con uñas y dientes. 

    Conocer a Eustaquia se ha convertido en todo un descubrimiento, llegando a remover sus sentimientos más profundos. 

    Increíble, pero cierto. A sus casi setenta años, y después de una visita fructífera, comprende que todavía le quedan muchas cosas que vivir y empieza a dar forma a la vida que en realidad le gustaría tener a partir de ahora. 

    En ese instante, toma una decisión y llama al que siempre será su niño. 

    —Hola, abuelo, ¿qué tal la reunión? —El que habla es Óscar, cogiendo el móvil al tercer tono. 

    —¿Qué reunión? 

    —¿Cómo que qué reunión? No me digas que te has olvidado. —Un silencio y después—: Abuelo, ¿estás bien? 

    —Mejor que nunca, hijo. 

    Óscar interpreta en ese «mejor que nunca, hijo» un cambio loable a pesar de no estar junto a él. 

    ¿Qué le habrá pasado? 

    —Abuelo, cuéntame lo que sucede. 

    —Acabo de salir de casa de Eustaquia. 

    —Vaya, entonces no me extraña que te hayas olvidado de los compromisos del trabajo. Esa mujer tiene un poder hipnotizante. 

    —Hijo… 

    —¿Sí? 

    —¿Crees que es una locura si te digo que ha llegado el momento de jubilarme? 

    Catapum. 

    —¡La hostia! Abuelo, ¿hablas en serio? 

    —Y tan en serio, hijo. Por primera vez, desde que murió tu abuela, siento la necesidad de disfrutar de las pequeñas cosas y quiero tener tiempo para mí. 

    Vaya, vaya. 

    —Abuelo, ¿no te habrás fumado algún porro con la abuela de mi novia, verdad? Mira que con ella todo es posible —bromea Óscar ante la dantesca situación. 

    —Anda, calla y déjame hablar. No he terminado. 

    —¿Pero es que todavía hay más? 

    —Sí, lo hay. 

    —¿Y se trata de? 

    —Fácil, a mis años no tengo que dar ningún rodeo, y lo que estoy diciéndote es que quiero disponer de todo el tiempo que pueda para dedicárselo a Eustaquia. Desde que entró en mi vida, hace apenas unas semanas, he vivido más que en la última década. ¿Crees que estoy loco? 

    Un silencio y después: 

    —No, abuelo. No creo que estés loco. 

    —Bien, para mí es muy importante saber tu opinión, hijo. 

    —Y para mí lo es aún más el saber que eres feliz. ¿Quieres que cenemos juntos y me cuentas con más detalle? 

    —Pues de hecho, cenar juntos sí que cenaremos, sí. Eustaquia me ha invitado esta noche. 

    —Vaya, pues sí que vais rápido, ¿no? 

    —A esta edad no tenemos tiempo que perder, hijo. 

    —Ya lo veo, ya. Por cierto, a ver cómo te digo esto, ¿tengo que hablarte de los métodos anticonceptivos o crees que no será necesario? 

    Las carcajadas de Diego se escuchan en toda la calle. 

    —Que luego no quiero sorpresas a vuestros años —añade su nieto, en un tono socarrón, muerto de la risa a su vez. 

    —Tú preocúpate de tu novia que yo sé bien lo que tengo que hacer. 

    —Ese es mi abuelo. 

    —Hijo, ahora que he mencionado a Taki quiero que sepas que me ha preguntado por Clara. 

    La sorpresa se dibuja en el rostro de un Óscar desubicado. 

    —¿Cómo dices? 

    —Lo que oyes, no he querido indagar, pero creo que ha ido a hacerle una visita al trabajo. 

    —Un momento, ¿cómo que ha ido a verla al trabajo? Abuelo, yo ni siquiera sabía que estaba trabajando, ¿por qué sabes más de Clara que yo? 

    —Porque ella misma me lo dijo. 

    —¿Qué? No entiendo nada, así que ya estás largando. 

    Y él se dispone a hacerlo. 

    —Tu ex quiso hablar conmigo cuando decidiste dejarla. Quería dar pena, y lo que no sabía es que me convertiste en el hombre más feliz del mundo por decidir alejarte de ella. 

    —Estoy perdido, abuelo, ¿puedes especificar un poco más, por favor? 

    —Sí, por un momento pensó que yo me pondría a su favor. Me vino con el cuento de que una amiga suya le había dado trabajo en una perfumería para poder vivir una vez que tú le cortaste el grifo. 

    —Menuda cara tiene. 

    —Sí, menuda cara. El tiempo que vivió contigo estuvo a la sopa boba y ahora le está bien empleado enfrentarse a la cruda realidad. Después de todo el daño causado se lo merece. 

    —Pues menuda sorpresa le espera, si Taki no se lo ha contado ya. 

    —Ahora el que no te entiende soy yo. 

    —Lo harás, de hecho tengo que dejarte. Voy a poner el punto y final a todo lo relacionado con ella. Quise ser benévolo y esperar a echarla del piso hasta que encontrara un trabajo. Ocultándolo ha demostrado seguir siendo una persona sin escrúpulos y lo que tengo claro es que la quiero fuera de ahí pero ya. 

    —Óscar, haz esa llamada, ponla en su sitio y termina con ella para siempre. 

    —Es lo que voy a hacer, abuelo. 

    —Hijo, una cosa más. 

    —Dime. 

    —Bueno, más bien son dos. La primera es que te quiero con toda mi alma, y la segunda es que estoy muy orgulloso de ti. 

    —Joder, abuelo. 

    —Sí, lo sé. Es el momento de colgar. Esta noche te veo. 

    Óscar espera unos minutos. La llamada de su abuelo le ha dejado tocado y necesita recuperarse para zanjar, de una vez por todas, el asunto con Clara. 

    Cuando está preparado la busca en los contactos, pulsa su nombre y espera. 

    —¿Óscar? 

    Su voz suena con una fragilidad ensayada. La conoce de sobra y da por hecho que intentará hacerle chantaje emocional. 

    Lo que ella no sabe, todavía, es que lo tiene hasta los mismísimos cojones y hasta aquí ha llegado. 

    —Sí, soy yo. Seré breve, Clara. 

    Por el tono sabe interpretar que, esta vez no tendrá compasión, y se echa a temblar. 

    Literal. 

    —¿Sabes que tu novia se ha permitido el lujo de venir a amenazarme? —suelta adelantándose. 

    Trata de jugar su última baza al entender que no tendrá otra oportunidad. 

    —Clara, por ahí no. 

    —¿Qué? 

    —Ya no me das pena ni me siento culpable por lo sucedido, por cierto, ¿qué tal sienta trabajar como una persona normal? 

    —Óscar… iba a decírtelo. 

    —Anda, pues llegas tarde, y para que lo sepas tú solita te has encargado de dinamitar todo cuanto tenías a tu alrededor, enhorabuena. 

    —¿Yo? ¿Y qué pasa contigo? 

    —Ese es mi problema, no el tuyo. 

    —Eres un cabrón, ¿lo sabes? 

    A tomar por culo la táctica de dar pena. Ella también le conoce bien y es conocedora de que no le conducirá a nada. 

    —¿Por qué soy un cabrón? ¿Por librarme de ti? Se acabó lo que se daba, Clara. Recoge tus cosas y lárgate de mi casa. 

    —¿De tu casa? También es la mía. 

    —¿Ah, sí? ¿Desde cuándo? Que yo sepa está a mi nombre y puedo demostrar que no has pagado ni un solo euro de los gastos. ¿Te acuerdas de la cláusula de la que te hablé no hace mucho? 

    —No puedes… 

    —Puedo y está hecho. Ahora que eres una asalariada más podrás buscarte algo, me importa una mierda, ya me ha contado mi abuelo que estás trabajando en la perfumería de una amiga tuya, así que te daré un consejo. Ahorra todo lo que puedas, te va a costar adaptarte a vivir como una ciudadana más. 

    —Eres un hijo de puta —escupe con una rabia que le sale de dentro y que es incapaz de ocultar. 

    —Podré vivir sabiéndolo. Adiós, Clara, hasta nunca. 

    Óscar cuelga el teléfono, se acaba de quitar un peso de encima y a continuación borra el contacto de su ex de su teléfono móvil. 

    Fin a su vida anterior. 

    Pi pi. 

    Un wasap entrante le distrae, tras la tensión acumulada, y abre la aplicación con expectación. Al hacerlo se descojona, descubriendo que tanto a Taki como a él los han unido a un grupo que se llama Eustaquia dos. 

      

    Eustaquia: 

    Bienvenidos a este grupo tan selecto, esta noche estáis todos invitados a cenar en mi casa. El único requisito es que cada uno traiga algo de picoteo, por nada del mundo dejaré que mi nieta cocine para nosotros y nos intoxique. 

      

    El cachondeo general no tarda en aparecer, metiéndose con Taki, mientras aceptan en cuestión de segundos. 

    Y a Óscar se le hincha el pecho de orgullo. Cada una de las personas que están en el grupo ya forman parte de su vida y está encantado. 

    Jamás en toda su vida creyó que tendría la oportunidad de conocer la felicidad tan de cerca. 

    Jamás. 

      

    *** 

      

    Lo malo es que a veces, cuando crees que la has alcanzado con las manos, esta va y se esfuma provocándote una herida de muerte. 
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    Después de casi dos semanas la normalidad ha vuelto a nuestras vidas, mi abuela está recuperada al cien por cien y hemos regresado a la intimidad de mi casa, aunque eso no quiere decir que vayamos a dejar atrás los encuentros sexuales en lugares que mejor ni nombro. Tuvimos que echar mano del ingenio para tener nuestra intimidad y cualquier sitio nos valía. Sí, reconozco que somos peor que dos adolescentes, perros en celo o llámalo como quieras, y hasta Nani fliparía si supiera las locuras que hemos llegado a cometer. 

    Ejem, ejem. Sí, mejor las omito y se quedan para mí y para Óscar, que no quiero escandalizar a nadie. 

    Con respecto a la nueva relación que se está fraguando, entre nuestros abuelos, he de decir que me tiene fascinada. Jamás llegué a pensar que podría ver en los ojos de mi abuela la ilusión y la devoción que tiene hacia Diego. Se han vuelto inseparables, y tal y como nos dijeron están dispuestos a aprovechar el tiempo al cien por cien. 

    Me alegro tanto por ellos… 

    La vuelta a la normalidad también me ha traído la paz que me faltaba, he recuperado el control en mi rutina diaria y vuelvo a ser la misma. Los episodios escabrosos y macabros por fin han quedado atrás, y ahí seguirán por los restos de los restos, gracias a todas las personas que me quieren y que han estado al pie del cañón para no soltarme cuando más los necesitaba. 

    Sí, mi vida parece de color de rosa, así la siento y Óscar es el principal culpable, que lo sepas. 

    Ainsss. 

      

    *** 

      

    —Chicos, buen fin de semana, me voy pitando, esta noche quiero sorprender a mi chico con una cena especial. 

    —Joder, Taki —suelta Juan metiéndose conmigo—, estás de un empalagoso total, ¿qué ha pasado con nuestra doña Tacones particular? 

    —Déjala —salta Laura soltando un suspiro—, ay, el amor, fíjate si es especial que consigue milagros como este. 

    Primero miro a uno, después al otro y: 

    —De verdad, no os aguanto —resoplo con una indignación fingida. 

    —Sí, sí, lo que tú digas, pero acuérdate de lo que voy a decirte en estos momentos. Pronto te vemos con un anillo en el dedo y un churumbel en los brazos, si no al tiempo. 

    —¿Qué? Ni de broma, ya te lo digo, una cosa es estar enamorada y otra loca de remate. 

    —¿La has oído, Laura? Estás de testigo. 

    —Sí, la he oído. 

    —Bah, paso —sentencio cogiendo el bolso—. Ahí os quedáis, chiflados. Churumbel dice, vamos, ni que estuviera mal de la cabeza para llegar a ese extremo. ¡Qué locura! 

    Salgo escopetada y me dirijo hacia el súper de la esquina. Compraré los ingredientes que necesito para preparar un risotto de gambas y setas, una botella de vino blanco y un postre rico; una vez que haya terminado cogeré un taxi para que me lleve a casa. Quiero tenerlo todo preparado antes de… 

    Tan ensimismada estoy, que no me doy cuenta y termino chocando con alguien que viene de frente. 

    Levanto la vista y me quedo algo extrañada. 

    Vaya, qué casualidad. 

    —Perdón, no le había visto. 

    —¿Taki? 

    De la extrañeza paso a la sorpresa en cuestión de segundos. 

    —Sí, soy yo. 

    —Anda, vaya coincidencia. 

    —Perdona, ¿nos conocemos? 

    —No, no nos han presentado, pero me han hablado muy bien de ti. 

    No entiendo nada, y el malestar y la desconfianza aparecen por arte de magia envolviendo unos nervios que se desatan en tiempo récord. 

    ¿Quién es este tío? 

    Trato de escabullirme, y al darme cuenta de que la calle está vacía, debido al mal tiempo, no logro entender cómo nos hemos dado de bruces con lo ancha que es la acera. 

    Uy, uy. 

    Es verdad que iba distraída pero… Un momento, ¿puede ser que el encuentro no haya sido fortuito por su parte? 

    Y de repente aparecen en mi mente los fogonazos de los encuentros anteriores, porque no ha sido uno solo. 

    ¡Ya me acuerdo! 

    Mi rostro se contrae y el corazón casi se detiene al recordar, ese rostro, el mismo día en el que me dejaron el regalito de las vísceras y la foto, sentado en el banco que hay enfrente de mi local, y después en la perfumería en la que trabaja Clara. 

    Joder. Blanco y en botella. 

    ¿Crees en las casualidades? Ya sabes que yo no, por ello supe, en el momento exacto, que el desencadenante de producir un cambio sustancial en nuestras vidas estaba frente a mí, a escasos centímetros y lo peor es que no iba a poder evitarlo. 

      

    *** 

      

    Cinco horas después 

      

    —¡Me cago en mi puta vida! —grita Óscar a punto de perder los nervios—, no puede haber desaparecido así, sin más. 

    El semblante de todos es el mismo. La preocupación y el nerviosismo se han instalado en cada uno de ellos al no entender dónde demonios puede estar Taki, a estas horas, y sin haber dado ningún tipo de aviso o señal. 

    —Salió a las seis y nos dijo que iba a comprar al súper, tío. Es lo último que sabemos de ella —repite Juan paseando por la estancia del salón. Le es imposible permanecer sentado. 

    Laura, Juan, Eustaquia, Diego, Esther y Óscar esperan juntos a que Taki aparezca. Han llamado a su móvil de manera reiterada e insistente, y siempre con el mismo resultado. 

    Apagado o fuera de cobertura. 

    Piii. 

    Óscar abre la puerta y ve a Nani y a Héctor. Eran los únicos que faltaban, la pareja iba a pasar el fin de semana en Soria y en cuanto fueron conocedores de que algo le había ocurrido a Taki no dudaron en dar media vuelta. 

    —¿Nada? 

    —Nada, Nani. Es como si la tierra se la hubiese tragado. 

    —¡Joder! 

    Avanza y se sitúa al lado de Eustaquia. La pobre mujer permanece con la mirada al frente y agarrada al brazo de Diego. 

    —Tranquila, aparecerá. 

    Y cuando la desesperanza, el miedo, y la incertidumbre, parece que asolan el piso al completo, va y se obra el milagro. 

    —¿Por qué no me has llamado en cuanto has intuido que pasaba algo? —le recrimina Héctor a su amigo. 

    —Joder, tío, ¿a qué viene eso? La que podría saber algo es Nani, no tú. 

    —Pues ahí puede que te equivoques. 

    —¿¿¿Qué??? —saltan todos a la vez. 

    —Puede que sepa con quién está. 

    —¿Hablas en serio? 

    —Por desgracia, sí. 

      

    *** 

      

    Abro los ojos con dificultad. La cabeza me duele muchísimo, no sé a qué es debido y encima tengo la sensación de que no puedo respirar tal y como debería. 

    ¿Por qué? 

    Mi peor pesadilla empieza a coger forma, al alzar el mentón, y es cuando me percato de que estoy sentada sobre una silla, amordazada, y con los pies y las manos sujetos por unas cuerdas que imposibilitan el que pueda tener cualquier tipo de movimiento. 

    —Anda, si la Bella Durmiente al fin ha despertado. 

    Esa voz… ¿de qué me suena? 

    De inmediato retrocedo en el tiempo, y termino situándome en la calle en la que el sujeto en cuestión me abordó al salir del trabajo. 

    Oye, cada vez entiendo menos y el terror empieza a hacer estragos. 

    ¿Quién coño es este hombre que dice conocerme? 

    Y lo que es peor: 

    ¿Por qué me tiene en estas condiciones? 

    Sean las que sean las respuestas, estoy bien jodida, y lo digo al fijarme en lo que me rodea. 

    ¿Dónde demonios estoy? 

    —Bien, por la hora que es, la persona que falta para cumplir mi propósito debe de estar al llegar —le escucho mirando su reloj. 

    Su cara muestra una tranquilidad que a mí me pone los pelos de punta, y la apreciación en las palabras que acaba de soltar me incomoda más de lo que ya estoy. 

    ¿A quién se refiere? 

    ¿De qué propósito habla? 

    Preguntas y más preguntas, que se quedan en simples interrogantes, mientras continúo sin tener una mínima idea de lo que sucede, aunque no hay que ser muy lista para averiguar que la peor parada seré yo. 

    Y, aunque no creo en ningún Dios, empiezo a rezar. 

    De todos, es el momento idóneo para hacerlo. 
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    Diez minutos después, la puerta de la nave se abre y aparece en escena una mujer a la que preferiría no volver a ver, la verdad. 

    ¿De qué me extraño? Resultaba obvio que se conocían, y lo presencié con mis propios ojos el día en el que me crucé con él al salir de la perfumería en la que Clara trabaja. 

    Entiendo que esto se pone feo de narices, tengo un problema de magnitud colosal y ni siquiera puedo defenderme. 

    ¿Y ahora qué? 

    —Clara, justo a tiempo. Mira lo que tengo. Ha sido bastante escurridiza, pero al fin está en el lugar justo en el que la quería. 

    —Vaya, menudas vistas —sonríe con maldad acercándose—. Sí, sabía que disfrutaría viéndolas. ¿Qué, estás cómoda, Eustaquia? 

    Se acerca más, está disfrutando de lo lindo y la odio por ello. 

    —Te advertí que no te entrometieras en mi matrimonio, cerda, ¿y tú qué hiciste? Ponerte chulita y todo, pues bien, prepárate, porque te juro que te vas a arrepentir por no hacerme caso. 

    No me achanto y sostengo su mirada. La dignidad es lo único que me queda, por el momento, y ya veremos hasta cuándo. 

    Y sigo con las elucubraciones, no entiendo el tipo de relación que les une a estos dos y eso que lo intento. 

    ¿Serán pareja, o puede que sea alguien al que ha contratado con esta finalidad descabellada y macabra? Sea lo que sea, ninguno está bien de la cabeza y mi seguridad física corre un grave peligro, lo presiento. 

    Y echo la vista hacia atrás, recordando el acoso y derribo al que me han sometido... 

    Primero tuvo las santas narices de presentarse en mi local para que dejara a Óscar, después idearon hacerme llegar el regalito del que prefiero ni acordarme, no contentos con eso, van y se atreven a dañar a una de las personas que más quiero en la vida, para rematar la jugada con agresión, rapto, y a saber qué más. 

    ¿Acaso no han tenido ya suficiente? 

    Pero lo peor de todo está por llegar, a las pruebas me remito y una pregunta desoladora se abre paso sin compasión: 

    ¿Hasta dónde serán capaces de actuar? 

    Mucho me temo que la respuesta es demasiado fácil, en ningún momento han intentado ocultar su identidad, lo que significa que acabarán conmigo. 

    Así de simple. 

    ¿De verdad voy a morir en este lugar? 

    ¿Es cierto que no volveré a ver a los míos? 

    Oh, Dios. 

    ¿Y qué pasará con Óscar? 

    Las lágrimas acuden raudas y veloces y no puedo impedirlo. 

    —Vaya, vaya —alardea la ex de mi novio—, parece que ya sabe el destino que tenemos para ella. 

    —Ahí te equivocas, querida —la contradice el hombre con una voz que resulta fría como el hielo. 

    —¿Cómo dices? 

    —¿No ves que hay otra silla? 

    Clara mira hacia el lugar que le indica y sí, en efecto hay otra silla. 

    ¿Qué querrá decir con eso? 

    —No te entiendo… 

    —Bah, no te preocupes por eso, no tardarás en saberlo. 

    El desconocido se acerca hasta ella, con una sonrisa siniestra dibujada en el rostro y… 

    Ras. 

    Todo sucede demasiado deprisa y no puedo apartar la vista. Estoy horrorizada, traumatizada, y seguramente en shock. 

    Resulta que ese hombre le acaba de propinar un puñetazo a Clara, a continuación acerca la silla de la que hablaba, a mí, y la sienta sobre ella. 

    Minutos después está en la misma posición en la que yo me encuentro, la única diferencia es que a ella no la ha amordazado. 

    —¿Acaso creías que me conformaría con ella? ¡Qué ilusa! Tú tienes la misma culpa o más que Óscar, y por supuesto también pagarás por ello. 

    ¿Óscar? 

    ¿Por qué ha pronunciado su nombre? 

    Y mientras debato con mi interior, Clara comprende, demasiado tarde, la equivocación tan grande que ha cometido y rompe a llorar de manera desconsolada. 

    Lo siento, no me da pena alguna, aquí la única víctima que hay soy yo, aunque todavía no llego a entender la magnitud del entramado, al menos hasta que la escucho suplicar: 

    —Mario, por favor, piensa bien lo que vas a hacer. 

    ¿Mario? 

    Oh, Dios mío. 

    Y al igual que Clara, comprendo que nuestro final ya está escrito. 
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    Polígono industrial de Arroyo de la Vega, Alcobendas 

      

    Héctor apaga las luces y aparca el coche a una distancia prudencial de la nave número diez. En el caso de no estar equivocado prefiere actuar bajo el efecto sorpresa, nunca se sabe lo que su amigo es capaz de hacer. 

    Nunca. 

    Y una vez más se culpa de lo que está sucediendo, desde hace bastantes semanas comenzó a presentir que algo no iba bien, pero no supo interpretar la verdad de lo que se fraguaba delante de sus propias narices. 

    ¡Joder! 

    ¿Cómo pudo pasar por alto el detalle de que su amigo preguntara por la vida sentimental de Óscar de un día para otro? 

    ¿Cómo no dio la alarma al ser conocedor de que su querido amigo empezaba a divagar mediante palabras ininteligibles de vez en cuando? 

    Ahora, cuando quizá era demasiado tarde, entendía el verdadero significado y este pasaba por Clara. Sí, ella le habría puesto sobre la pista acerca de su fracaso en cuanto a su matrimonio, y de ahí, a elaborar un plan retorcido y dañino, habría sido coser y cantar. 

    Ojalá se equivocase, porque si le sucedía algo a Taki no se lo podría perdonar en la vida. 

    —¿Estás seguro, Héctor? 

    —Ojalá pudiese decirte que no, Óscar, pero la evidencia habla por sí sola. Clara no coge el teléfono y Mario tampoco, ¿casualidad? No, no lo creo. 

    —¿Y si están en su casa? 

    —No, tengo una corazonada y creo que estoy en lo cierto. Esta nave abandonada pertenece a mi familia y cada vez que tengo que hacer una chapuza vengo con Mario. Él tiene un juego de llaves. 

    —Venga, no tenemos tiempo que perder. 

    —No, no lo tenemos, en el caso de que mi presentimiento sea cierto, Taki está en grave peligro. 

    Y tan en peligro, no se veía ni un alma por los alrededores. 

    ¿Quién en su sano juicio estaría en un polígono industrial a esas horas de la noche? 

    Los dos avanzan con sigilo, se disponen a entrar en el interior y cada uno lo hace con el mismo pensamiento. 

    No llegar tarde para salvar a Taki. 

      

    *** 

      

    La escena con la que se encuentran parece irreal, sacada de una película de terror, y no permite que la duda haga acto de presencia. La claridad de lo que ven implica un grado de perplejidad, rabia, miedo y preocupación que dificulta el que, sobre todo, Óscar, pueda contenerse. 

    Sus pecados del pasado acababan de resurgir, a través de un Mario herido de muerte, y con la mente debilitada al cien por cien. 

    Mario, el que fue su amigo del alma, nunca habría sido capaz de actuar con ese grado de maldad e insensatez si él hubiese estado a la altura de las circunstancias, en cambio aquí estaban, rindiendo cuentas a través de una persona que es inocente y que no tiene nada que ver con el asunto. 

    Podía entender que se ensañara con Clara y con él, pero nunca, nunca, que lo hiciera con Taki. 

    Y no lo iba a consentir. 

    —Mario, ¿qué haces? —La voz delata los sentimientos encontrados de un hombre que tiene todo que perder. 

    El aludido repara en aquella voz y la reconoce al instante. 

    —Vaya, vaya, parece que habrá testigos de mi obra maestra. 

    Héctor da un paso al frente, entendiendo que a él le hará caso. 

    —Mario, se acabó. 

    —¿Se acabó, dices? —escupe ido de la cabeza—. ¡Tú no sabes nada! 

    —Pues cuéntamelo, amigo —susurra con calma dando otro paso hacia él. 

    A Mario no le engaña, se lleva la mano hacia la espalda y, para sorpresa de todos, saca de la cintura de los pantalones un arma. 

    —Por Dios, ¿qué coño haces? —grita Óscar con el miedo dibujado en la cara. 

    —Fácil, vengarme del daño que me hicisteis. Ni siquiera Héctor es capaz de saber el sufrimiento que llevo encima, y eso que ha estado a mi lado desde que empezó esta puta pesadilla. 

    Héctor da otro paso. 

    —Mario, mírame —insiste manteniendo la calma—. Todavía estás a tiempo de parar esta locura. 

    Él obedece, gira la cara, y su amigo es consciente del grado de locura que lleva impregnada en los ojos. 

    Un mal pálpito sacude a Óscar, está completamente aterrado y no sabe cómo actuar para que no termine con la vida de su novia. 

    —Mario —susurra desbordado—, ella no tiene nada que ver con nosotros, deja que se vaya y yo ocuparé su lugar. Si hay algún culpable soy yo y no ella. Lo sabes, ¿verdad? 

    La sonrisa macabra no tarda en aparecer, alertando a los presentes. 

    —Por supuesto que lo sé, pero mi venganza pasa porque sufras el resto de tu vida, cabrón, ¿qué mejor que matando a tu novia delante de ti? 

    —Mario. 

    Héctor da otro paso, intenta llegar hasta él, para quitarle el arma, antes de que cometa una locura. 

    No le sale bien. 

    —No avances ni un paso más —es su respuesta apuntándole en el centro del pecho—, no quiero hacerte daño, a ti no, pero siento decirte que no me temblará el pulso en el caso de que me obligas a dispararte, lo siento. 

    La situación poco a poco se les va de las manos y Óscar piensa a la desesperada. Prácticamente no les quedan opciones. 

    Si corre hacia Taki, ¿le dará tiempo a salvarla? Está dispuesto a pagar con su vida, su única preocupación es salvarla al precio que sea. 

    Y de repente, alguien que ha esperado fuera según lo indicado, para llamar a la Policía en el caso de que la hipótesis de Héctor fuera la acertada, entra en escena con el factor sorpresa bajo la manga. 

    ¿Le servirá? 

    —Mario, hijo, ¿sabes lo que estás haciendo? 

    Todos miramos hacia la puerta, el lugar en el que Diego permanece con el corazón encogido al darse cuenta de lo que en realidad está presenciando. 

    «Joder, ¿no le he dicho que se quedara en el coche?», piensa Óscar aterrado. 

    El desenlace cada vez se pone peor y puede que terminen muriendo todos. 

    

  


   
    CAPÍTULO 38 

     

      

    —Mario, hijo, ¿sabes lo que estás haciendo? 

    El mundo parece detenerse, tras la aparición de Diego, y cada uno de los que estamos en el interior de la nave observamos la posible reacción del aludido. 

    ¿Se desatará la locura y disparará a diestro y siniestro, o por el contrario el abuelo de Óscar conseguirá que entre en razón? 

    Tic, tac, tic, tac. El reloj sigue corriendo y no sé si es bueno o malo. 

    —Traer a tu abuelo ha sido un golpe bajo, Óscar —gruñe un Mario contrariado. 

    —No te equivoques, hijo, he sido yo el que ha querido venir para corroborar que Héctor estaba equivocado —confiesa con pesar, a continuación expulsa el aire y se lleva las manos a la cara—, pero ya veo que de equivocación nada. 

    El gesto derrotado del hombre mayor a Mario le duele. No puede pasar por alto la cantidad de años en los que tanto él como su familia le acogieron como uno más. 

    ¿Podrán los recuerdos vencer al odio que lleva impregnado desde hace tanto tiempo en su corazón? 

    —¿Por qué te sorprendes, Diego? —logra pronunciarse ocultando unos sentimientos que se desatan por momentos—. ¿Sabes el daño emocional y físico que llevo a cuestas desde que a tu nieto y a mi ex se les ocurrió denigrarme de aquella manera? 

    —No lo sé, Mario, aunque puedo ponerme en tu pellejo. 

    —¿Ah, sí? —pregunta con incredulidad. 

    —Sí, y siento decirte que tu dolor nunca justificará lo que estás haciendo. Además, mi familia también ha sufrido lo suyo y... —Se fija en que él no está de acuerdo con lo que dice y rectifica de inmediato, si pretende que le escuche deberá ser muy cuidadoso o sucederá una verdadera tragedia—. Por supuesto nunca podríamos equipararnos a tu dolor, no pretendo decir eso, pero para ser honestos has de saber que no ha sido fácil para ninguno de nosotros, y si me lo permites te explicaré los motivos. Tienes derecho a saberlos. 

    —¿Y si no quiero? 

    Mario duda y Diego ni se lo piensa. Ataca directo a los sentimientos de un muchacho que, por lo que presiente no está bien, tras las traumáticas vivencias que le tocó vivir hace más de un año, y le cueste lo que le cueste empleará todas sus fuerzas para detener esa locura. Se lo debe al muchacho que tiene delante, un hombre al que las heridas del cuerpo le han cicatrizado hace bastante, en cambio las del alma, esas que tardan lo indecible en curar, siguen sangrando como si se tratase del primer día hiriendo de muerte a una mente trastornada y debilitada. 

    —Mi nieto no se portó bien contigo, no señor, y es de sabios reconocerlo. Jamás le disculparé, ni él mismo lo hará nunca, pero lo que sí te puedo asegurar es que siempre has sido una persona muy importante en nuestras vidas, por lo tanto, si lo quieres seguir siendo, tienes el hueco que dejaste. —Hace una pausa, la emoción es bien palpable y cuando coge fuerzas continúa—: Verás, Mario, entiendo que te hayas distanciado de mí, entiendo que no quieras saber nada de Óscar, entiendo que odies a uno y a otro por infringirte tanto dolor… en resumidas cuentas te entiendo, hijo, eso sí, no puedo entender que quieras dañar a una persona inocente, tampoco que quieras pasar bastantes años en la cárcel después del calvario que llevas a cuestas, ni por supuesto entendería que fueses capaz de dispararme, por acercarme a ti, con el único empeño de que no estropees tu vida para siempre, y te lo digo porque es lo que voy a hacer ahora. En tus manos está la elección que prefieres llevar a cabo. Ah, y en el caso de que decidas dispararme, quiero que sepas que te perdono, hijo. 

    —¡Por Dios, abuelo! Ni se te ocurra hacerlo, ¿me oyes? —Óscar grita horrorizado al percatarse de que habla completamente en serio, tanto es así que ya está caminando hacia él. 

    —Diego —suplica Mario con los ojos vidriosos—, no me obligues a dispararte, te lo suplico. 

    Él hace caso omiso y continúa. 

    —Hijo, no permitiré que le hagas daño a nadie de los que están aquí, ¿no lo entiendes? Si para salvarles tengo que exponer mi vida lo haré sin dudarlo. Tú eliges, ¿quieres curarte del todo o por el contrario vas a dejar que el veneno que llevas dentro te destruya por completo? Sé listo, hijo, elige la opción adecuada y empecemos a recuperar el tiempo perdido. Tira el arma y te ayudaremos en lo que podamos hasta que el Mario que conocemos regrese, es evidente que necesitas ayuda profesional. 

    —Ese Mario ya no existe, ¿es que no te das cuenta? —grita como un loco herido de muerte—, ellos acabaron con él —añade señalando a los culpables. 

    —No, no seas cobarde y acepta la realidad. Si disparas esa pistola no habrá marcha atrás y te convertirás en otro culpable, ¿es lo que quieres? Me niego a aceptarlo, Mario, me niego de lleno, ¿y sabes qué? Al menos estaré muerto y no sufriré viendo en el lugar en el que terminarás. Sería demasiado para mí. 

    —Joder, Diego, ¡he dicho que pares! —exclama con la duda reflejada en un rostro que empieza a humedecerse por las lágrimas. 

    —Y yo que no voy a detenerme. 

    Diego abre los brazos, en señal de rendición, y todos y cada uno de los que presenciamos la escena contenemos la respiración. 

    Tic, tac, tic, tac… Las sirenas de la Policía empiezan a acercarse y Mario entra en pánico. 

    —Me has engañado, solo querías ganar algo de tiempo para que llegaran y me detuvieran, eres igual de mentiroso que tu nieto. 

    La tensión, los nervios y la histeria nos embargan, estamos a la entera disposición de un hombre que no atiende a razones, y la presencia de la Policía ha dado al traste con las buenas intenciones del que sigue dispuesto a sacrificarse por nosotros. 

    Aun así, Diego no se da por vencido, ¿no se dice que la esperanza es lo último que se pierde? Pues él la tiene puesta en Mario y no duda en que terminará haciendo lo correcto. 

    Veremos si se equivoca o no. 

    —No es cierto, nunca podría engañarte. ¡Mírame bien! Soy yo, hijo, ¿cómo puedes dudar de mis intenciones? Sabes que me necesitas para sanar tu mente y que podrás contar conmigo, la Policía está aquí para ayudarnos. —Con decisión avanza un último paso y alarga la mano—. Vamos, hijo, haz feliz a este pobre viejo y dame el arma, por favor. 

    El Mario de siempre, ese que todavía no se ha ido del todo, recapacita y por primera vez las dudas despejan su mente. 

    ¿Y qué hace entonces? Fácil. Termina eligiendo una opción, y decide seguir el consejo de un hombre sabio y bueno donde los haya. 

    Tira el arma lejos de él y los presentes nos quedamos atónitos. 

    De no ser por la providencial presencia del abuelo de Óscar a saber qué habría podido sucedernos a todos. 

    —Lo siento, Diego, lo siento —se disculpa llorando como un niño. 

    —Lo sé, lo sé. 

    Diego lo acoge entre sus brazos con el cariño de siempre, mientras Héctor acude a desatar a Clara, y Óscar corre a ayudarme. 

    —Cariño, ¿estás bien? 

    Asiento, es lo único para lo que tengo fuerzas tras la disparidad de emociones. 

    —Te sacaré de aquí. 

    Me coge en brazos, con un amor infinito, y me siento segura. Solo entonces lloro sobre su hombro al ser consciente de que mi caballero de brillante armadura ha venido a salvarme. 

    Y cuando parece que la tranquilidad se ha apoderado de la escena, va Clara y coge la pistola que yace en el suelo olvidada. 

    Las sirenas siguen acercándose y cada vez se escuchan más cerca. 

    —Esto no ha terminado. 

    Su voz consigue que prestemos atención a lo que ocurre y, al verla con el arma en la mano, la locura vuelve a desatarse. 

    —Clara —el que se pronuncia es Óscar y lo hace conmigo en sus brazos—, ¿qué coño haces? 

    —Tú tienes la culpa de todo —le acusa con un odio demoledor—, si esa novia tuya no hubiese entrado en nuestras vidas seguiríamos casados y nada de esto habría sucedido. Tuve que recurrir a Mario para planear una venganza, y mira dónde nos ha llevado. De no ser por vosotros yo también estaría muerta, qué desperdicio de tiempo gastado por una cualquiera. 

    El veneno que tiene dentro lo refleja en una única persona. 

    Yo. 

    —Ha llegado tu momento, puta. 

    —Nooo… 

    La escena que sucede, a continuación, parece como si transcurriera a cámara lenta, y las secuencias son las siguientes: 

    Óscar protegiéndome contra su pecho a la vez que da media vuelta para recibir el impacto de bala… 

    Clara disparando con el objetivo de hacer el mayor daño posible… 

    Héctor y Diego corriendo hacia ella en busca de detener lo que es ya imposible… 

    Y Mario… 

    Y Mario, el hombre que debía de alegrarse si la bala atravesaba al que fue su ex-amigo, resulta que, en cuanto se da cuenta de las intenciones de Clara, no lo duda ni por un instante, posicionándose poco a poco a su lado, para terminar interfiriendo entre Óscar y ella. 

    Pummm. 

    La bala da contra el hombro de Mario y cae al suelo. 

    —¡Policía! ¡Baje el arma! 

    Clara está acorralada y no tiene ningún tipo de escapatoria, aun así no piensa parar hasta que no mate a la mujer que le terminó arrebatando la vida de lujos que siempre soñó y a un hombre difícil de encontrar. 

    —¡He dicho que baje el arma! —repite el agente mediante una orden directa y concisa. 

    Nada, ella a lo suyo, apunta hacia nosotros y… 

    Pummm. 

    La hieren en una pierna y cae, solo que no ha soltado el arma y, gritando de dolor, tirada sobre el suelo, vuelve a intentarlo. 

    —Se lo vuelvo a repetir, ¡tire el arma! 

    Nada. 

    Pummm. 

    El segundo tiro acaba con una mujer, que tiene el destino que ella solita se ha buscado, y por lo tanto se merece. 

    

  


   
    CAPÍTULO 39 

     

      

    Unas semanas más tarde 

      

    Nos está costando volver a nuestra vida anterior y tanto Óscar como yo acudimos con asiduidad a la consulta de Esther en busca de la ayuda que necesitamos. Es cierto que ambos avanzamos bastante despacio, más de lo que nos gustaría, pero, también es cierto que los logros que hacemos se afianzan seguros, enfrentándonos cada día a nuestro dinamitado ánimo, hecho trizas, tras la debacle emocional que pudo acabar con nuestras vidas, y en el caso de mi novio averiguar, además, que la trama orquestada con el único fin de dañarme fue ideada por Clara y, lo que es peor, por el que fue uno de sus mejores amigos. 

    No, no es nada fácil. 

    Nunca he visto la muerte tan de cerca y la vulnerabilidad ha ocasionado que los miedos acechen de día y de noche. 

    Óscar, en cambio, no puede apartar de su cabeza que lo sucedido ha sido culpa suya, que gracias al error que cometió he sufrido las consecuencias, y el remordimiento no le deja ni a sol ni a sombra. 

    En fin, el tiempo es sabio y se encargará de poner cada cosa en su sitio, porque en lo que se refiere al amor, este no es que se haya quedado intacto, al revés, la compenetración y la unión ha sobrepasado cualquier límite posible debido a la adversidad. 

    Sí, cada vez soy más ñoña y mucho me temo que no hay vuelta atrás, ¿qué le voy a hacer? 

    Diego, por su parte, fue el encargado de esclarecer los hechos ocurridos en la nave del polígono industrial, omitiendo una parte de la historia, en beneficio de Mario, y culpando únicamente a Clara. Parece que creyeron su versión y Mario se ha librado de un juicio que muy posiblemente lo habría llevado a la cárcel durante algunos meses, a cambio se ha dejado aconsejar por un buen especialista y ha aceptado la recomendación de internarse en un centro psiquiátrico, hasta que esté curado, tras las pruebas pertinentes. Y aquí debo reconocer que, en un principio, cuando fui informada, no me sentó nada bien la decisión de Diego con respecto a la protección acérrima hacia Mario, aunque tras la conversación mantenida entre los tres, terminé optando por no meterme. Si el abuelo de Óscar actuó así será porque tiene sus motivos y, siendo realistas, de no ser por su presencia en el momento justo, el entramado hubiese terminado de la peor manera posible. 

    Con respecto a nuestros respectivos trabajos la situación también ha cambiado bastante, Diego cumplió su palabra y se ha jubilado, lo que ha repercutido con notoriedad en Óscar. Un punto a su favor, ya que el volumen de reuniones y demás le permite distraerse de la situación emocional y así no piensa en lo que no debe. 

    Yo, por mi parte, me he dejado llevar por el sentido común y he contratado a una chica con la labor de que ayude a Laura, no estoy al cien por cien, y bajo ningún concepto quiero añadirle más responsabilidades de las que ya tiene, y aquí viene una parte sorprendente. 

    Por un momento di por sentado que me resultaría complicado apartarme un poco de lo que se suponía era mi pasión entera, pero erré. Dispongo de más tiempo, por primera vez puedo tomarme mis asuntos con calma, y estoy encantada, oye. La necesidad imperiosa de reordenar mi vida pasa por tener más tranquilidad y menos estrés, y de ahí a darme cuenta de que el trabajo no lo es todo ha sido coser y cantar. 

    Es una lástima que sea a consecuencia de lo sucedido, ¿verdad? 

    Bueno, y después de contarte todo esto, aquí viene la mejor parte, porque la hay. Se trata de una parte que nos alegra el alma, y por la que estamos dispuestos a luchar por ser los que éramos antes de lo sucedido. 

    ¿Quieres saber de qué se trata? 

    Fácil, tal y como nos dijeron, nuestros abuelos se están dedicando a disfrutar de cada segundo, ¿y qué mejor que juntos? 

    Vaya par, tan ensimismados están, el uno en el otro, que un día nos sorprendieron con la noticia de que se iban a casar, ¿te lo puedes creer? 

    Tal cual. 

    Y así estamos, todos de cabeza con la intención de organizar una boda sencilla acorde a la pareja más especial del mundo entero. 

    Ains. 

    Ellos son nuestra verdadera cura para sanar las heridas que todavía coletean, siendo capaces de aceptar la ilusión y la felicidad que transmiten a través de unos ojos repletos de sabiduría, y consiguiendo espaciar, sin casi darnos cuenta, las visitas profesionales a Esther. 

    En resumidas cuentas, vamos en la dirección correcta, no cabe la menor duda al respecto, y la felicidad vuelve a acogernos bajo su manto mientras contamos los días para la fecha señalada. 

      

    *** 

      

    —¿Estás segura, cielo? 

    Óscar acaba de aparcar y pregunta, por tercera vez, si estoy preparada para el paso que voy a dar. 

    Lo estoy, gracias a Esther he conseguido lo que era casi improbable hace apenas unas semanas, y practico un ejercicio de contención increíble para que los nervios y la ansiedad no dominen mi cuerpo. No quiero fallar y por supuesto no permitiré que se adueñen de la situación. 

    No, ni hablar. La Taki con agallas ha vuelto y no pienso defraudar a nadie, y menos después de lo que Esther manifestó en la última charla que tuvimos. Sí, ha sido ella la encargada de plantearme la situación, tal y como es, y entendí su postura de inmediato. Mi querida amiga no se cortó al explicarme una cuestión trascendental con respecto al siguiente paso a dar, vamos, en resumidas cuentas vino a decirme que hasta que no le plante cara a mis miedos nunca seré capaz de considerarme curada al cien por cien, ni siquiera aunque pasen años enteros, y por ahí sí que no estoy dispuesta a pasar. 

    Por ese motivo nos encontramos aquí, en un aparcamiento a las afueras de Madrid, y en el lugar exacto en el que se sitúa la clínica que cada mes paga religiosamente el abuelo de mi novio, y en la que Mario está interno. 

    Suelto el aire de a poco y respondo a la pregunta de si estoy segura: 

    —Quiero dejar atrás lo sucedido, y según Esther no podré hacerlo hasta que hable con él. 

    —Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad? 

    —Lo sé. 

    Besa mi frente y de seguido bajamos del coche. 

    —¿Lista? 

    —Lista. 

    Juntamos nuestras manos y comenzamos a andar. 

    Aprecio que el jardín está cuidado con un mimo exquisito, la fachada de la clínica yace impoluta y todo a mi alrededor se aprecia con una limpieza y un orden magistral, lo que intuyo que barata, lo que se dice barata, no debe de ser. 

    El gesto engrandece, aún más, al hombre que se convertirá en el esposo de mi abuela en breve. 

    —Ven, te lo presentaré como se debe, seguro que está en su sitio preferido. 

    El día de hoy acompaña a sentarse en el maravilloso jardín, de hecho una multitud de pacientes, junto a sus enfermeras o familiares disfrutan de la paz que da el entorno, y dejo que Óscar me lleve de la mano hasta un rincón con un encanto muy particular. 

    Vaya, el aspecto general poco tiene de lo que en un principio llegué a imaginar, eso seguro, y me fijo en un hombre, que está de espaldas y con un caballete de pintura frente a sí. 

    —¿Es él? —pregunto dubitativa, aferrándome a su mano con desesperación. 

    —Es él, tranquila, te llevarás una grata sorpresa. 

    La respuesta que sale de mi boca es un simple suspiro. 

    Sé que Óscar empezó a visitarlo al poco tiempo de ingresar, también que las visitas se fueron alargando, y que la relación entre ellos poco a poco vuelve a ser la de una amistad sincera. 

    Sí, sí, todo eso está muy bien pero, yo sigo inmersa en una multitud de dudas y reproches. 

    ¿Y si no sale como todos esperan? 

    ¿Y si nuestro encuentro sirve para darme cuenta de que nunca podré perdonarle lo que hizo? 

    ¿Y si…? 

    Pues eso, que el miedo, la desesperanza, la intranquilidad y el temor siguen ahí, en algún lugar escondido y por lo visto dispuestos a dinamitar las buenas intenciones de venir hasta aquí. 

    ¿Qué pasará? 

    —Hola, Mario. ¿Sigues con el cuadro del último día? 

    Mario escucha la voz de su amigo y se vuelve con una sonrisa sincera, al menos hasta que su rostro depara en mí. 

    Ay, Dios, ¿y ahora qué? 

    —Es verdad —asiente con la sorpresa dibujada en su cara—, ¡has venido! 

    —Te dije que lo haría —le contesta Óscar con la esperanza reflejada en cada palabra. 

    Ante si tiene a dos de las personas más importantes de su vida y no sabe, a ciencia cierta, si estamos haciendo lo correcto o por el contrario nos hemos terminado precipitando. 

    El temor de que no esté preparada está latente y cobra fuerza por momentos. 

    Dudas. 

    Miedos. 

    ¿Esperanza? 

    —Hola, Mario, ¿cómo estás? —susurro con una voz que delata el estado de ánimo en el que me encuentro. 

    Juro por lo más sagrado que estoy tratando de comportarme con normalidad, aunque soy incapaz, no puedo y sigo aferrada a la mano de Óscar, mientras las palmas de las manos empiezan a sudarme. 

    —Pues, ahora que te veo aquí, mejor —es su contestación sin dejar de observarme. Al igual que a mí se le nota nervioso y no es de extrañar—, gracias por venir, Taki. Significa mucho para mí. Por favor, ¿queréis acompañarme? 

    Asiento, rompo el contacto con la mano de Óscar y ocupo la silla que está más alejada. 

    Prefiero ir con calma y ya se verá cómo transcurre la visita. 

    Una vez que estoy sentada admiro el cuadro. 

    —Vaya, qué bonito. 

    —¿Te gusta? —pregunta con expectación. Quiere agradarme a toda costa. 

    —Me encanta. 

    Mario sonríe complacido y deja el pincel sobre la mesa. 

    —Pues es tuyo, acabo de terminarlo y te lo regalo. 

    —¿Qué? No, no puedo aceptarlo —pronuncio algo cohibida. 

    —Es lo menos que puedo hacer por ti después de todo. 

    Un halo de tristeza se incrusta en su mirada y tanto Óscar como yo nos percatamos de inmediato. 

    Una breve pausa y después: 

    —Taki, ¿estás preparada para hablar conmigo de lo sucedido? 

    Carraspeo un tanto incómoda, me revuelvo sobre la silla y doy un paso adelante. 

    Sí, cuanto antes abordemos el tema mejor. 

    —¿Y tú? 

    —Tranquila, al fin lo estoy. Las personas que trabajan aquí son unos profesionales de diez y han logrado que el Mario de siempre regrese. No sé, Taki, tengo la premonición de que hablando contigo todo se suavizará y nos servirá como terapia de choque, ¿qué te parece? En el caso de que aceptes, quiero decirte que estás en tu libre derecho de marcharte si no estás cómoda o no quieres seguir, de veras, lo entenderé. —Hace una pausa y después añade—: Eres muy valiente, a cualquier otra persona, en tu caso, ni se le habría pasado por la cabeza la posibilidad de estar frente al hombre que la dañó como un mísero cobarde. 

    Sé que dice la verdad, que habla desde el corazón, y que hace todo lo que está en sus manos para que me sienta cómoda. 

    Vaya, ni de lejos barajé la posibilidad de que podría ser tan fácil tenerle frente a frente. De verdad que no. 

    —¿Queréis tomar algo? —Nos ofrece como un buen anfitrión, quitando hierro al asunto que hemos venido a tratar—. Hay una cafetería dentro y podríamos pedir un café y tomarlo aquí, en el jardín. El día es espectacular. 

    La paz que transmiten sus palabras da de lleno contra mis temores más profundos, esos que insisten en no dejarme ni a sol ni a sombra, y por ello flipo ante la ocurrencia disparatada que se me pasa en esos instantes por la cabeza. 

    ¿O de disparatada no tiene nada? 

    Decidido; espero no equivocarme, que la decisión sea la acertada y, sobre todo, espero que Mario no pierda la oportunidad que le voy a brindar. 

    Allá voy. 

    —Óscar, ¿podrías encargarte tú de traer esos cafés, por favor? 

    Ninguno de los dos dice nada, solo se miran, asienten, y a continuación sonríen con la complicidad de unos amigos que se han vuelto a reencontrar. 

    Antes de marcharse, a por las consumiciones, Mario afirma: 

    —Tío, ni te imaginas lo que me alegro por ti. Esta mujer es la hostia, ya puedes cuidarla bien. 

    —Lo haré, amigo. 

    Óscar se marcha con una sonrisa y nosotros nos quedamos charlando. 

      

    *** 

      

    Cuando decidimos marcharnos casi anochece, hemos pasado toda la tarde con él y la sensación de tranquilidad nos embarga por igual. 

    Desde luego ha sido un logro importantísimo y se lo debo a un hombre arrepentido que empieza a conquistar mi corazón en un tiempo récord. 

    Uauuu. 

    —¿Volverás? 

    Con la simple pregunta Mario muestra su temor y al mismo tiempo su lado más vulnerable. Leo en su pose que ha pasado un buen rato y que quiere seguir conociéndome. 

    ¿Quién soy yo para impedirlo? 

    —Por supuesto que volveré, Mario, no te quepa la menor duda. 

    —¡Bien! 

    Choca los cinco con Óscar y yo sonrío al presenciarlo. 

    De los dos no podría decantarme por el que está más contento. Ambos lucen una felicidad palpable y me alegro por haber tomado la decisión de venir. 

    Ni siquiera me he ido todavía y ya estoy pensando en la siguiente visita, y no es únicamente por mi novio. 

    Ah, no. Tengo la oportunidad de tenderle la mano y es lo que haré, quiero decir adiós al rencor y a los malos rollos, y sin duda el camino a seguir para conseguirlo pasa por abrirme a él. 

    Presiento que Mario y yo terminaremos siendo buenos amigos y todo, increíble, ¿no te parece? 

      

    *** 

      

    Veinticinco de mayo, Pedraza (Segovia) 

      

    —Sí, quiero. 

    Estoy agarrada a la mano de Óscar y a la de mi madre mientras lloro emocionada. 

    Escuchar a mi abuela decir el «sí, quiero» es lo más bonito que la vida ha podido concederme y recordaré este momento siempre. 

    Tras el cambio de alianzas, el concejal de Pedraza, un pueblo con encanto que pertenece a la Comunidad de Castilla y León, da por terminada la ceremonia y los invitados nos agolpamos para darles la enhorabuena. 

    La complicidad, el entusiasmo y la alegría corren a raudales por cada uno de los que vivimos este momento tan maravilloso, tanto es así que ni siquiera estamos nerviosos al ser presentados a nuestras respectivas familias, y ya es decir. 

    Sí, la relación entre Óscar y yo se va consolidando a una velocidad vertiginosa, ¿y qué? 

    Eso sí, aquí debo aclarar que empiezo a hartarme de la pregunta típica que nos hacen tanto cuando estamos juntos como por separado, ¿no se cansan? 

    Esta es la siguiente: 

    «Bueno, ¿y vosotros a qué esperáis para seguir los pasos de vuestros abuelos?». 

    Mira que a la gente le gusta meterse donde no le llaman, ¿eh? 

    Ay, Dios, y encima tengo que lidiar con el cachondeo general de Juan, Laura, Nani, Héctor, Luis, Esther y Mario. 

    Sí, en efecto, Mario no podía faltar en un día tan importante, pronto le darán el alta y ya puede disfrutar de las primeras salidas esporádicas. Algo que ha beneficiado a su círculo más cercano, entre los que nos encontramos, ya que hemos forjado una amistad verdadera. 

    Tal y como predije, Mario es uno más en mi vida y por lo tanto se ha convertido en alguien muy especial. 

    Del ayuntamiento nos dirigimos hasta el restaurante en el que seguiremos con la celebración. Ahora toca disfrutar de verdad y acompañar a los recién casados, y yo lo hago con Mateo en brazos. El jodío ha empezado a andar y en cuanto me ve, ale, no me suelta así lo maten. Bufff, menos mal que por fin he podido deshacerme de la puñetera pinza y ya soporto su olor… Bueno, venga, también te reconoceré que empiezo a quererlo, pero solo un poquitín de nada, ¿eh? No se te ocurra pensar lo que no es, ni será, nunca. Te aviso. 

    Y así estamos, en mitad de la celebración cuando, mal que me pese, y en el instante en el que me despisto, vuelvo a ser el centro de atención de todos los presentes gracias a mi querida abuela. 

    Exacto, la Eustaquia uno interviene en el debate que corre de mesa en mesa con respecto a cuándo será la próxima boda, y se planta en mitad del salón con el ramo de flores. 

    Ay, madre, que la veo venir. 

    —Atención —comienza a decir—, como es mi boda son mis reglas, así que me desharé de este puñetero ramo a la de ya. 

    ¿Puñetero ramo? Ay, Dios, pero si insistió a base de bien en que lo quería, es más, sus palabras exactas fueron que sin ramo no se casaba. 

    ¿A cuenta de qué se salía ahora por los cerros de Úbeda? 

    —¡Abuela! 

    Ay, qué miedo me da. 

    —¿Qué, hija? No pensarás que cuando te dije que quería uno hablaba en serio, ¿verdad? Anda, las que estáis solteras poneros ahí. A ver quién se hace con él y por lo tanto será la siguiente. 

    Pues va lista si piensa que voy a hacerle caso, ni por todo el oro del mundo actuaría como las locas que corren con la ilusión impregnada en los ojos. 

    Bufff, es que no puedo con ellas, así te lo digo. 

    Mientras, las invitadas solteras acuden en tropel y se sitúan en el lugar en el que les indica mi abuela, en cambio yo, me quedo donde estoy y lo hago, además, con Mateo en brazos. 

    Sí, he ido a por él, ¿qué pasa? 

    No me fío ni una mijita de la Eustaquia uno. 

    —Una, dos, y tres. 

    Lo lanza mientras las risas empiezan a escucharse por la amplitud de la sala, la intención de mi abuela estaba clara desde el primer minuto, por ello he preferido permanecer lo más apartada posible, aunque no me sirve de mucho, todo hay que decirlo. 

    Pues menuda es ella. 

    Total, que antes de darme cuenta, siquiera, alguien me arrebata al niño de las manos, y a continuación… 

    Zas. 

    Ni lo veo venir y el dichoso ramo impacta contra mi cara. 

    Brrr. 

    Y lo que es peor, ¿adivinas qué es lo que sucede? 

    Del susto trato de quitármelo de encima y termina en mis manos. 

    Sí, en mis manos, y de ahí a los vítores, a las primeras bromas y a las carcajadas de «algunos», no se hacen esperar, dando paso a lo largo y ancho de la estancia. 

    Joder, hasta los camareros se están descojonando a mi costa, ¿por qué tienen que pasarme este tipo de cosas? 

    Brrr. 

    Ni siquiera lo de, tierra, trágame, sirve. Mi cara debe de estar roja como un tomate, no sé ni dónde meterme y nada, ella erre que erre a lo suyo. Por lo visto a mi querida abuela no parece bastarle la jugarreta que ha provocado y no puede estarse calladita. Oh, no. 

    ¿Por qué se ensaña conmigo? 

    —Ay, hija, es que no aprendes. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que no tienes nada que hacer conmigo? Digo que el ramo es para ti y lo es, digo que la próxima boda es la tuya y lo será, y digo que quiero un biznieto y lo tendré. ¿A qué esperáis para hacerme la mujer más feliz del mundo? Y ahora vamos, el baile va a empezar. 

    La madre que la parió, estoy pasando más vergüenza que en toda mi vida, y encima Óscar va y le sigue el juego. 

    ¿En serio? 

    —Cariño, si de verdad querías casarte deberías habérmelo pedido antes, no insinuarlo cogiendo el ramo. 

    —¿Te parece gracioso? 

    —Mucho, cielo. 

    Sella mis labios con un beso y, cuando nos queremos dar cuenta, nuestras respectivas familias han formado un círculo y los aplausos nos envuelven. 

    Bah, paso de todos, así lo digo. 

    Menos mal que mi rescatador no tarda en acudir a mí, tirando de mi vestido, para que le haga caso, al tiempo que eleva los bracitos. 

    Salvada. 

    Cojo a Mateo y los tres nos lanzamos a la pista de baile. 

    La noche es joven y pienso disfrutarla hasta que los tacones me lo permitan. No, de eso nada, mejor hasta que el cuerpo aguante, y si tiene que ser descalza pues que así sea. 

    

  


   
    EPÍLOGO 

     

      

    Óscar deja tirado el coche en cualquier sitio, entiende que el menor de sus problemas es que le pongan una multa, y emprende una carrera a la desesperada. Entra en el hospital sudando a chorros y acude en busca de Nani en cuanto la ve. 

    —¿Dónde está? —pregunta con el temor dibujado en la cara. 

    —Óscar, creo que por tu bien es mejor que no entres —comenta Nani conteniendo a duras penas una carcajada. 

    —¿Por qué? 

    —Ya deberías de saberlo. 

    —¿Otra vez me va a hacer pasar por lo mismo? —pregunta pálido por la información. 

    —No lo sé, es tu mujer, no la mía. Ya deberías de conocerla mejor que nosotras, ¿no crees? Ay, Óscar, es que no aprendes. 

    —Joder, Nani, —despotrica contrariado— no estoy para bromas. ¿Quién está con ella? 

    —Su abuela, Laura y Esther. Yo he salido a por un café. 

    —¿A por un café? —pregunta enarcando una ceja. 

    —Exacto, todavía no le ha hecho efecto la epidural y está insoportable. 

    —Ay, Dios. 

    —Sí, ay, Dios —comenta con los ojos en blanco—. Tú mismo, pero yo de ti no entraría todavía, luego no digas que no te avisé. 

    El pobre se pasa la mano por el pelo, no sabe a ciencia cierta qué hacer y los nervios se acrecientan. 

    Si entra, mal, pero si no entra será peor. Lo sabrá él a estas alturas. 

    Nani no puede contener las carcajadas por más tiempo y huye bajo la mirada siniestra del marido de su amiga. 

    Pobre, la que le espera. 

    Ni siquiera ha llegado a la máquina del café, cuando escucha el grito de Taki dirigiéndose al que dice es el amor de su vida. 

    Pues menos mal. 

    —Túúú, lárgate de aquí, no quiero ni verte y ya puedes ir olvidándote de acostarte conmigo. 

    Lo dicho, pobrecito. 

    —Pero, cielo… 

    —Ni cielo ni leches, largo o te juro que me levanto de esta puta cama y te machaco. Te advertí que no volvería a pasar por aquí. Ay, viene otra contracción. 

    Eustaquia, Laura y Esther ven el cielo abierto, en cuanto ven a Óscar, y salen escopetadas de allí. 

    —Suerte. 

    Le dicen las tres al pobre, dejándole con el pastel. 

    —Cariño, la epidural ya debe de empezar a hacer efecto, tranquilízate o será peor para el bebé. 

    —¿Que me tranquilice? Claro, como tú no tienes que parir… Mira, o te la cortas o te juro que no volverás a metérmela en tu puta vida. ¡Qué digo! Aunque te la cortes me lo pensaré. 

    —Pero, cielo… 

    —Ni hables, así te lo digo. Joder, ya está aquí. Dame la mano. 

    —¿La mano? —pregunta descompuesto. 

    La enfermera, al igual que sus amigas y su abuela, sale corriendo con una carcajada contenida. Está acostumbrada a cualquier reacción que puedan tener las mamás en momentos como este, pero siempre se divierte con las más dramáticas, y Taki, sin duda, se lleva la palma y eso que ya podrían darle un máster y todo. 

    —¿Acaso no quieres dármela? —bufa indignada. 

    La mirada de aviso a Óscar le vale. En fin, a aguantarse toca. 

    Y tal y como ya sucediera, las veces anteriores, se la tiende mientras ella aprieta con todas sus fuerzas. 

    «¿De dónde le salen tantas?», se pregunta un marido acojonado sin atreverse a rechistar. 

    Poco a poco la anestesia empieza a hacer efecto y recupera su mano dolorida y maltrecha. 

    Bueno, lo peor ya ha pasado, ¿o no? Porque la verdad es que con su mujer nunca se sabe, es una auténtica caja de sorpresas. 

    —Ya no me duele, pero eso no significa que vaya a perdonarte. ¿Qué parte no entendiste acerca de que no me gustaban los niños? 

    —¿Otra vez vas a empezar con el mismo tema? 

    —Por supuesto, lo haré cuando me dé la gana. 

    —¿Tengo que recordarte que Olivia nació porque las pastillas que tomabas contrarrestaron los efectos de la píldora? Deberías de haber leído el prospecto, cielo, y no señalarme como el único culpable. 

    —¿Qué insinúas? 

    —¡Joder! ¿Quieres dejar de mirarme así? Yo solo pretendo decirte que no soy el único culpable de que estés pariendo, otra vez. 

    —¿Otra vez? ¿Te estás escuchando? Lárgate de aquí, no quiero verte ni en pintura. 

    —Taki, por favor. 

    —He dicho que te largues, vete al urólogo y pide cita para cortártela, cuando la tengas vuelve, ah, y en el caso de que no la consigas ni se te ocurra aparecer por aquí, ¿estamos? 

    Nada, cuando se pone así de cabezota no es capaz de entrar en razón, así la maten, así que el pobre Óscar se ve en la obligación de marcharse y lo hace con un gesto derrotado y mirando al suelo. 

    En fin, esta vez se lo toma en serio y entiende que le toca apechugar. 

    Emprende el camino hacia el especialista y reza para que le dé la dichosa cita, total, en cuanto a paternidad se refiere ellos ya han cumplido con creces, vaya que sí, y no piensa perderse el nacimiento de su hijo por muchos impedimentos que le ponga la loca de su mujer, aunque, puestos a ponerse en su situación la entiende de sobra. 

    ¿Cómo no iba a hacerlo? 

    Primero llegó Olivia, y lo hizo gracias a un providencial catarro que a Taki le obligó a tomar unas pastillas que anularon el efecto de la píldora, juró y perjuró que sería la última vez y que por ahí no volvería a pasar, aunque la mataran, pero después, y gracias al olvido de tomarse el anticonceptivo, un día, llegó Paula arrasando con todo. 

    Sí, en efecto, los dos han formado una preciosa familia que al parecer no estaba completa. La providencia, o llámalo como quieras, les tenía destinada otra sorpresa y Taki volvió a quedarse embarazada por tercera vez. 

    ¿Y era ella la que aseguraba una y otra vez que no le gustaban los niños? Ay, ay… 

    Óscar tiene suerte, al médico le cae en gracia por la situación disparatada que le cuenta, y consigue salir de la consulta con los papeles pertinentes para hacerse la vasectomía. Así, sin informes de por medio ni nada de nada. 

    ¡Aleluya! 

    —Gracias, muchas gracias, acabas de salvarme la vida, ahora, si me disculpas, tengo un asunto pendiente. 

    El doctor asiente compadeciéndose de él. 

    —No hay de qué, Óscar, anda, corre o te perderás el nacimiento de tu hijo. 

    Cierra la puerta al salir y, sin tiempo que perder, emprende una carrera a la desesperada por los pasillos del hospital de vuelta al paritorio. 

    Llega justo a tiempo para ver nacer a Mario, el que será su tercer y último hijo. 

      

    *** 

      

    —Mamiii. 

    Olivia y Paula corren hacia la cuna y se pelean entre ellas para conocer a su hermanito. 

    —Chicas —interviene el padre con un precioso ramo de flores en las manos—, no os peléis. Hola, cielo, esto es para ti. 

    —Gracias. 

    La Taki de la que Óscar está enamorado hasta las trancas ha vuelto, gracias a Dios, y dubitativo se acerca para darle un beso. 

    —¿Ya no estás enfadada conmigo? —se pronuncia cruzando los dedos. 

    —Ya sabes que me vuelvo loca en el paritorio, perdona. 

    Uy, ¿le ha pedido perdón? Vaya novedad. 

    —La última vez estuviste sin dirigirme la palabra durante un mes, cielo, ¿ya no te acuerdas? —Le refresca la memoria antes de hacerse ilusiones. 

    —Esta vez es diferente —afirma tan tranquila—. Sé que no volveré a pasar por esto nunca más. 

    —¿Te arrepientes? 

    —Ni un solo segundo de mi vida. 

    Toc, toc. 

    La puerta se abre y… ale, se acabó la tranquilidad. 

    El primero que entra es Mateo y corre a abrazar a Taki, tras él el resto de la pandilla. 

    Ay, madre, al final les vetan la entrada en este hospital, si no al tiempo. 

    Laura, Juan, Nani, Héctor, Mario, Luis y Esther son los siguientes, casi no caben en la habitación, pero es lo que hay. 

    Toc, toc. 

    Y aquí están los que faltaban. ¿Cómo no? 

    Diego y Eustaquia entran con una bandeja de las pastas favoritas de Taki y con un centro de rosas precioso. 

    Sí, así es la vida de Taki y de Óscar, una auténtica locura, pero, ¿qué importa? Han formado una familia preciosa y se sienten afortunados por cada una de las personas que componen su círculo más íntimo. 

      

    *** 

      

    Bueno, espero que os haya gustado mi historia, ahora, si me lo permites, seguiré disfrutando con los míos. 

    Toda una proeza con tanta chiquillería a nuestro alrededor, ¿verdad? 

    Bueno, pues ha llegado el momento de la despedida, pero antes siento la necesidad de hacerte un último apunte, ¿preparada? 

    Adoro a Mateo, siempre ha sido así y fue él el encargado de despertar mi instinto maternal, ese que creí que venía con un defecto de fábrica incorporado en mi interior, y oye, nada más lejos de la realidad. 

    Y ahora, sí, te digo adiós. Espero que hayas disfrutado, reído, soñado, enfadado y, sobre todo, enamorado de los personajes. En el caso de que tuviese que decantarme por uno lo tengo claro, demasiado diría yo. 

    ¿Adivinas de quién hablo? 

    Exacto. Eustaquia uno me ha conquistado el corazón y de todos me quedo con ella. 

    ¿Y tú? 

    ¿Con cuál te quedas? 

      

      

      

      

    FIN 

    

  


   
    OTROS TÍTULOS 
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    Érika, vive recluida en su apartamento de Dublín, a causa de una agresión que la ha convertido en una joven sin ganas de vivir y con un miedo atroz.
Hugo, un rompecorazones cuyo lema en la vida es: su moto y no esperar por ninguna mujer más de cinco minutos. Vive en la sierra de Madrid.
Una oferta de trabajo, inesperada, que llevará a Érika a reencontrarse consigo misma, pero también con lo que quiere olvidar...
Y una apuesta, que empezó como un juego, y que será la artífice de que todo pueda cambiar... ¿O no?
Sumérgete entre las líneas de esta apasionante historia y déjate llevar a un mundo lleno de sensaciones en las que, la ternura, el enfado, la intriga, la pasión, y sobre todo el amor, te llegarán al corazón.
¿Te atreves con LA APUESTA?  

    https://amzn.to/2GBikiv 
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    Aby es una chica normal que debe abandonar sus estudios para cuidar de su madre enferma. Antes de su muerte le hace una promesa y se ve obligada a aceptar que su padre, el cual supuestamente estaba muerto, le pague la Universidad para así terminar su carrera.
Se traslada a Madrid a vivir junto con sus dos mejores amigos y, a raíz de este cambio, su vida se verá alterada por la presencia insistente y diaria de Alexander, alias señor Capullo.
Compromisos por un lado, necesidad de mantener sus principios por otro, hacen que tanto Aby como Alex se encuentren en la obligación de conocerse a pesar de no soportarse.
¿Lograrán acercar posturas en algún momento? 

    https://amzn.to/34j36rp 
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    Zoe está acostumbrada a llevar las riendas de su vida y decide rechazar a todos los hombres que acuden al rancho familiar con una petición de compromiso.
El convencimiento de no contraer matrimonio si no alberga sentimientos hacia la otra persona es inquebrantable... Al menos hasta que sus padres fallecen. Entonces, los hermanos Evanson se ven obligados a tomar una decisión. Doblegarse ante los deseos de un ser mezquino y cruel, o huir en busca de la única persona que puede ayudarles. ¿Qué hacer?
La vida de los hermanos cambia drásticamente y emprenden un viaje repleto de peligros.
Una posada en mitad de la nada.
Unos desalmados dispuestos a mancillar el honor de una mujer indefensa.
La aparición de un hombre mitad indio, mitad noble.
Y una historia que conseguirá robarte el corazón. 

    https://amzn.to/33MEffe 
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    April pertenece a una de las familias más antiguas de Inglaterra y su carácter rebelde trae de cabeza a su familia. Es propensa a meterse en problemas y con la última locura desata la ira de todos. Entonces, ante su osadía, deciden darle un escarmiento ejemplar tras posicionar al amigo de su hermano en una situación muy comprometida.
Lo que nadie sospecha es que ha actuado así porque está enamorada de él desde la primera vez que le vio, en Saint Louis, cuando todavía era una niña que llevaba trenzas.
Una boda.
Un asalto.
Y un viaje que cambiará la vida de ambos. 

    https://amzn.to/2GNBce7 
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    Lady Catherine cuenta la historia entre una dama, que es obligada a contraer matrimonio, y Jasón, un criador de caballos que no es lo que parece ser.
Un secuestro entre medias...
Un amor inesperado...
Y un gran secreto que envolverá a los protagonistas en una historia llena de pasión, intriga y amor.
¡¡ATRÉVETE A LEERLA!! 

    https://amzn.to/3ly4coN 
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    ¿Qué sucede cuando decides ROMPER CON LA RUTINA de siete años y coges un camino diferente para llegar a tu puesto de trabajo?
Así empieza la historia de Patrick, un hombre metódico y organizado que verá cómo su vida se vuelve del revés.
Un atropello...
Una casualidad entre un millón...
La idea descabellada de actuar como un buen samaritano...
Y la persecución, a contrarreloj, con una mujer que esconde un sorprendente enigma...
Acción, pasión, intriga, sorpresas y amor te están esperando.
¿Te atreves a ROMPER CON LA RUTINA? 

    https://amzn.to/30SEHqe 

    

  


   
      

    Bilogías 
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    En la búsqueda de una vida mejor, Jenny se embarca en un viaje que la llevará a pocas millas de Kansas. El lugar en el que termina trabajando en una cantina y en el que conoce al hombre de sus sueños. Un hombre atento, amable y atractivo, pero también un hombre inalcanzable. ¿El motivo? Está casado. Es por ello que cuando su esposa muere, en circunstancias extrañas, el carácter afable del cowboy se torna diferente convirtiéndose en un hombre huraño, tosco, y frío, a causa de un secreto que le persigue, aunque a Jenny no parece importarle el día que Jim se presenta para proponerle matrimonio, convencida de que será feliz, y cometiendo el error de olvidarse de las condiciones que su futuro marido impone. Unas condiciones que se manifiestan, desde la noche de bodas, y que consiguen romper las ilusiones de una muchacha que no tarda en hacerse a la idea de que él está dispuesto a mantenerse firme en su decisión, sin que le importe alejarse, irremediablemente, el uno del otro... ¿Podrá Jenny derribar las barreras que su esposo se empeña en agrandar entre ellos y rescatar al antiguo Jimmy? ¿Cuál es ese misterioso secreto que planea sobre sus vidas? Y lo que es más importante, ¿qué sucederá cuando Jenny sepa la espantosa realidad que le ha ocultado? 

      

    Si quieres saber las respuestas, búscalas en el interior de esta apasionante historia ambientada en el oeste americano. ROMANCE, MISTERIO Y PASIÓN. 

    https://amzn.to/2GTM9uo 
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    Cuando Alexia (una chica tímida e introvertida) descubre al único chico que ha pasado por su vida, liado con otro, su mundo se viene abajo y, si por un instante cree que ahí se acaban los contratiempos, está muy equivocada, porque todo parece complicarse hasta que, de repente, una invitación completamente casual, hace que su vida de un giro inesperado en el momento en que termina en una discoteca donde tiene el privilegio de conocer al actor de moda y del que el mundo entero habla. El guapísimo Robert Brownn (un hombre atormentado que acaba de grabar su primera película de género erótico), provocando que todo cambie a partir de conocerse y es que: por una parte, Alexia, no dejará que la hagan más daño, y por la otra, un Robert desubicado por la reacción desmesurada de ella, al conocerle, hace que sienta, irremediablemente, una enorme curiosidad hacia una chica dispuesta a pasar desapercibida ante todo y todos. Incluido él. Algo que le va a costar bastante después de aparecer en la portada de una revista entre los brazos del atractivo y guapo actor... 

    https://amzn.to/3devk9B 

    

  


   
    AGRADECIMIENTOS 

     

    Ains, la historia de Taki y de Óscar me ha tenido encandilada desde el primer día y me ha costado lo indecible decirles adiós. Reconozco que cada vez me cuesta más, ¿qué le voy a hacer? Y ahora, que por fin lo he logrado, ha llegado la hora de dar las gracias. 

    En fin, que aquí estoy de nuevo, en el apartado de los agradecimientos y sigo dándome cuenta de lo afortunada que soy gracias a todos y cada uno de vosotros. DOÑA TACONES se ha convertido en la undécima novela que escribo, y me sigue dando vértigo sólo de pensarlo. 

    Bien, al lío; como debe de ser, en este apartado no pueden faltar dos personas increíbles, las cuales siguen tendiéndome la mano sin nada a cambio. Sois la leche, chicas, y me refiero a mis lectoras cero, Laura Duque y Nani Mesa. ¿Qué decir de vosotras? Sabéis lo importantes que sois para mí y me hacéis inmensamente feliz por tener en mi vida a personas como vosotras. Os quiero con todo mi corazón y nunca me cansaré de daros las gracias. 

    A ti, Laura, por la maravillosa portada que has creado, estoy in love con ella y puedo decir que es mi favorita, ¿cómo no voy a quererte? Siempre estás ahí, para lo que sea, y te engrandece como persona y amiga. 

    Y aquí quiero hacer una mención especial para los que me seguís desde el primer día, sigo alucinando por la excelente acogida que tienen mis novelas, siempre os lo digo, no me voy a cansar, y me doy por satisfecha si logro que alguien se evada de sus preocupaciones del día a día, de hecho, en esta ocasión, el humor está presente de principio a fin dado los delicados momentos que nos está tocando vivir. Ojalá consiga sacaros una sonrisa, sin duda sería el mayor logro y satisfacción que podríais darme. 

    En este apartado no me puedo olvidar de los nuevos lectores. Bienvenidos a mi maravilloso rincón de las emociones y sobre todo del amor. Sin duda alguna es lo que mueve el mundo y hoy, más que nunca, lo necesitamos para solventar cada uno de los problemas en los que nos hemos visto inmersos. 

    Llegados hasta aquí, debo admitir que sigo disfrutando de este sueño maravilloso, y es algo único e irrepetible. Un sueño que se cumplió a finales del 2016 y que sigue agrandándose gracias a vosotros, es por ello que os muestro mi agradecimiento desde el alma. Gracias, gracias y gracias. Sabina Rogado no existiría sin vosotros. Estoy convencida de ello. 

    Mil gracias a mi familia y a mis amigos por seguir apoyándome, sin ellos tampoco sería nada y me dan fuerzas para seguir haciendo lo que tanto me gusta. 

    Mil gracias a cada uno de mis lectores dispuestos a darle una oportunidad a lo que escribo con y desde el corazón. 

    Mil gracias por seguirme en las redes sociales, por compartir mis publicaciones, por dar un me gusta y por estar ahí. 

    Y, sobre todo, MIL GRACIAS A TI por llegar hasta el final. 
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